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Presentación 


Catorce días 








junto al Papa 


odavía es muy pronto para evaluar, en su justa medida, la siembra 
3 evangélica que el Santo Padre derramó entre nosotros. Fueron seis 
días de una especie de gigantesco retiro espiritual ofrecido por el 
Vicario de Cristo en persona. 


Q 





uien esto escribe tuvo el enorme privilegio de acompañarlo durante 
toda la gira desde el mismo avión papal. Pude interrogarlo y recibir su 
respuesta. Seguí sus huellas —paso a paso— del viaje hacia 


Sudamérica y volví junto al Papa de regreso a Roma. Lo escuché en correcto | 
español, aunque con lógico “acento polaco” y también en guaraní y hasta en 


mapuche. 


e conmoví al ver humedecidos sus ojos frente a una moribunda en la 


PA catedral de Córdoba y reí con él ante la ocurrencia de un niño que 





quiso quitarle el solileo. Su ternura, el entusiasmo que se apodera de 


su voz cuando se dirige a los jóvenes. La alegría de encontrarse con la gente 
que lo recibió como a un padre muy querido. El dolor de percibir el odio de 
los extremistas que intentaron interrumpir su palabra en el parque O'Higgins, 
en Chile, cuando el Santo Padre presidía la ceremonia de beatificación de 


Teresa de los Andes. 


L 


os catorce días transcurridos junto al Papa darían para escribir un 
libro. Esta obra, que con satisfacción de editores ponemos en manos 
de nuestros lectores, está destinada precisamente a que ustedes 


participen —de algún modo “revivan”— esta visita inolvidable, que habrá de 


dejar una profunda huella en nuestras vidas. 


Con ese objeto, hemos seleccionado las mejores imágenes y recogido los 
principales hitos del acontecimiento. Enriqueciendo su contenido, hemos 
añadido también el texto completo de los mensajes que pronunciara el Papa 


en nuestra tierra. 


Su palabra debe difundirse y meditarse, pues contiene una semilla que 
retempla los espíritus y nos ayudará a construir una patria reconciliada. 

Es también este libro, un modesto pero sincero homenaje de ESQUIU al Vica- 
rio de Cristo y una expresión de gratitud por la gracia recibida. 
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Las respuestas del Santo Padre alos grandes 


temas del catolicismo argentino 


“Reportaje” a 
Juan Pablo li 





ESQUIU: —Santo Padre, 
es la segunda vez que pisa 
suelo argentino. ¿Podría de- 
finir el sentido de su presen- 
cia entre nosotros? 

—yJuan Pablo ll: Vine aquí por 
primera vez en junio de 1982, en 
momentos particularmente difíci- 
les para vuestra nación, como 
mensajero de la paz de Cristo. 
Vuelvo ahora de nuevo en visita 
pastoral para seguir cumpliendo 
la misión, que el Señor me ha en- 
comendado, de evangelizar y ser 
Maestro de la fe, ejerciendo a la 
vez, como Sucesor de Pedro, el 
ministerio de confirmar a mis her- 
manos. 

—¿Qué le ha parecido la 
recepción del pueblo argen- 
tino? 

—En el camino de venida hacia 
aquí, he podido comprobar el fer- 
vor y el entusiasmo de este gran 
pueblo argentino. Ciertamente, si 
manifestáis tal afecto hacia el Pa- 
pa, no es tanto por mi persona, 
cuanto por nuestro Señor Je- 
sucristo que, en sus divinos desig- 
nios, me ha elegido como pastor 
universal de la Iglesia. 

Espero muchos frutos de esta 
peregrinación apostólica. Frutos 
de renovación espiritual, de fideli- 
dad a la Iglesia, de servicio a los 
hermanos. Ya desde ahora os 
exhorto, queridos fieles de toda la 
Argentina, a reavivar en vosotros 
“la fe que actúa por la caridad. 

— Además de los motivos 
pastorales, este viaje tiene 








Aclaración allector 


La idea de este “reportaje” nació en el vuelo de regre- 
so. Hablamos acompañado como periodistas cada una de 
las instancias de la misión apostólica que, durante cator- 
ce extenuantes días, realizó el Santo Padre por Uruguay, 
Chile y la Argentina. Pensaba eso cuando faltaban ape- 
nas dos horas para aterrizar en el aeropuerto de Roma, el 
director de Prensa de la Santa Sede— Joaquín Navarro 
Valls— nos convocó a una improvisada conferencia de 
prensa con el Papa. Por especial deferencia a los pe- 
riodistas de los países visitados, tendríamos prioridad pa- 
ra formular las preguntas. 

Lo estrecho del lugar —la “nariz” del Jumbo de AerolÍ- 
neas donde estaban, entre otros miembros del séquito 
papal, el cardenal Casaroll, monseñor Jorge Mejía y Le- 
“enardo Sandri, no facilitó la misión periodística. Entre for- 
cejeos de los samarógrafos de TV y los flashes de repor- 
teros gráficos, sólo unas pocas preguntas tuvieron el pri- 
vilegio de la respuesta del Pontífice. 





¿Por qué circunscribir la temática del reportaje a las in- 


quietudes que el Santo Padre pudiera respondernos en 
ese momento? 

Yo había sido, como periodista, un privilegiado testigo 
de la fecunda siembra realizada por el Santo Padre a tra- 
vés de cincuenta y cuatro mensajes de inapreciable con- 
tenido. Con las notas y apuntes tomados en cada oportu- 








Nuestro Director, el Dr. Luis Eduardo Luchla-Puig, en el vuelo 


papal, mientras atendía a las respuestas del Santo Padre. 


nidad, me he permitido ofrece; en forma de entrevista, el 
riquísimo contenido doctrinal que nos ofreciera en la Ar- 
gentina. Las preguntas, formuladas para adecuar la pre- 
sentación del trabajo al estilo más ágil del “reportaje”, 
son de mi responsabilidad, así como la necesaria selec- 
ción de las reflexiones que responden, eso sí, con exacti- 
tud al pensamiento expuesto por el Vicario de Cristo. 


Luis Eduardo Luchía-Puig 
(durante el vuelo papal de 
regreso a Roma. Abril 1987. 





una justificación especial: 
celebrar entre nosotros el 
triunfo de la paz. 

—Vengo esta vez en tiempos 
de paz, con el deseo de conme- 
morar la feliz conclusión de la Me- 
diación Papal entre los pueblos 
hermanos de Argentina y Chile en 
el diferendo sobre la zona austral. 
Ambos países han demostrado 
ante el mundo que, sobre la base 
de sus comunes raíces históri- 
cas, culturales y cristianas, y mer- 
ced a la voluntad de concordia de 
sus gobernantes e instituciones, 
es posible construir una paz 
honrosa, sólida y justa. Mi pre- 
sencia, ahora, en el Cono Sur del 
Continente americano mira tam- 
bién a consolidar - ulteriormente 
los lazos de la fraternidad entre 
los pueblos que componen la 
gran familia latinoamericana. 

— ¿Qué les dijo a las auto- 
ridades y a los políticos 
reunidos para escucharle en 
la Casa Rosada? 

—Ante quienes rigen los desti- 
nos del país y están dedicados de 
lleno a la actividad política, judi- 
cial y administrativa, quisiera 
atestiguar que la Iglesia tiene en 


gran aprecio tan importante tarea. 

Es un arte “difícil y 
nobilísimo”. Esta dignidad del 
quehacer político se pone de re- 
lieve por sí sola; basta considerar 
su finalidad propia, esto es, servir 
al hombre y ala comunidad, y pro- 
mover sin cesar sus derechos y 
legítimas aspiraciones. De aquí 
se sigue la preeminencia de los 
valores morales y de la dimensión 
ética, que ha de ser salvaguarda- 
da, no obstante las contingencias 
del obrar humano o de los intere- 
ses contrapuestos. 

— ¿Y respecto al deber del 
Estado de velar por la morali- 
dad pública? 

—Dentro de ese amplio marco 
de condiciones que configuran el 
bien común de la sociedad civil, 
corresponde ciertamente al Esta- 
do prestar una particular atención 
a la moralidad pública, a través de 
oportunas disposiciones legisla- 
tivas, administrativas y judiciales, 
que aseguren un ambiente social 
de respeto de las normas éticas, 
sin las cuales es imposible una 
digna convivencia humana. Es és- 
ta una tarea particularmente ur- 
gente en la sociedad contemporá- 


A A AA o ———— 


nea, ya que se ve afectada en lo 
vivo por uha grave crisis de valo- 
res que repercute negativamente 
en amplios sectores de la vida 
personal y de la misma sociedad. 


—«¿Hizo un llamado a la 
participación en la vida 
pública? 

—El pleno restablecimiento de 
las instituciones democráticas 
constituye un momento privile- 
giado para que los argentinos se- 
an Cada vez más conscientes de 
que todos están llamados a parti- 
cipar responsablemente en la vi- 
da pública, cada uno desde su 
propio puesto. Ejerciendo sus de- 
rechos y cumpliendo sus deberes 
cívicos, contribuirán decisiva- 
mente al bien común del país. 
¡Ojalá se alcance de este modo 
un renovado sentido de la frater- 
nidad social como corresponde a 
miembros vivos de esta gran co- 
munidad que es la patria argenti- 
na! 

En estos momentos de espe- 
cial relevancia para el futuro del 
país, tenéis suficientes motivos 
que inducen a mirar al porvenir 
con esperanza: tenéis la pujanza 
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de una nación joven, que, ha acu- 
mulado múltiples y ricas expe- 
riencias históricas. 
—«¿Cuáles son las claves 
para promover la paz? 

—El clima de paz verdadera 
entre las naciones no consiste en 
la simple ausencia de enfrenta- 
mientos bélicos, sino en una vo- 
luntad consciente y efectiva de 
buscar el bien de todos los 


pueblos, de manera que cada Es- 
tado, al definir su política exterior 
piense sobre todo en una contri- 
bución específica al bien común 
internacional. Por esta razón, con 
motivo de la Jornada Mundial de 
la Paz del presente año, he pro- 





66 Que el desarrollo 
se transforme 
en oferta solidaria 99 


puesto el lema: “Desarrollo y soli- 
daridad: dos claves para la paz”. 
Los viejos egoísmos naciona- 
les o regionales y el subde- 
sarrollo económico o cultural, 
representan en verdad dos graves 
amenazas para la paz, estrecha- 
mente relacionadas entre sí. Am- 
bas sólo pueden ser combatidas y 
superadas a la vez, de modo que 
el desarrollo se transforme en 
oferta fraternalmente solidaria. 
—«¿De qué modo la deuda 
externa pone en peligro la 
convivencia pacífica? 
—La Comisión Pontificia “lus- 
titia et Pax”, en un documento re- 
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ciente, ha llamado la atención de 
la comunidad internacional sobre 
un problema que refleja la urgen- 
cia y, al mismo tiempo, la radicali- 
dad de esas amenazas a la paz: la 
deuda exterior de muchos países 
en desarrollo. Es necesario un en- 
juiciamiento ético del endeuda- 
miento internacional, que ponga 
de relieve las responsabilidades 
de todas las partes y la profunda 
interdependencia mundial del 
progreso de la humanidad. Si no 
se logra alcanzar un desarrollo ar- 
monioso y adecuado para todas 
las naciones, solidariamente 
compartido, no se podrán sentar 
las bases de una paz sólida y du- 
radera. 


Celo Evangelizador 


—«¿Cómo evangelizar a quienes 
todavía no conocen a Cristo o 
tienen una imagen deformada de 
su Iglesia? 

—El verdadero celo evangeliza- 
dor se compadece sobre todo de 
la situación de necesidad espiri- 
tual —a veces extrema— en la 
que se debaten tantos hombres y 
mujeres. Pensad en cuantos toda- 
vía no conocen a Cristo, o bien 
tienen una imagen deformada de 
él, o han abandonado su se- 
guimiento, buscando el propio 
bienestar en los atractivos de la 
sociedad secularizada o a través 
del odioso enfrentamiento de las 
luchas ideológicas. 

Ante esa pobreza del espíri- 
tu, el cristiano no puede permane- 
cer pasivo: ha de orar, dar testi- 
monio de su fe en todo momento, 
y hablar de Cristo, su gran amor, 
con valentía y caridad. Y debe 
procurar que esos hermanos se 
acerquen o retornen al Señor y a 
su Cuerpo místico, que es la 
Iglesia, mediante una profunda y 
gozosa conversión de sus vidas, 
que dé sentido y valor de eterni- 
dad a todo su caminar terreno. 


—«¿Qué hacer para comba- 
tir la ignorancia religiosa? 


—La identidad cristiana exige 
el esfuerzo constante por formar- 
se cada vez mejor, pues la igno- 
rancia es el peor enemigo de 


nuestra fe. ¿Quién podrá decir 
que ama de verdad a Cristo, si no 
pone empeño por conocerlo me- 
jor? Amados hermanos, no aban- 
donéis la lectura asidua de la 
Sagrada Escritura, profundizad 
constantemente en las verdades 
de nuestra fe, acudid con ilusión 
a la catequesis que, si es impres- 
cindible para los más jóvenes, no 
es menos necesaria para. los ma- 
yores. ¿Cómo podréis transmitir 
la Palabra de Dios si vosotros 
mismos no la conocéis de un mo- 
do profundo y vivo? 

¡Formación y espiritualidad! 
Un binomio inseparable para 
quien aspire a conducir una vida 
cristiana verdaderamente 
comprometida en la edificación y 
en la construcción de una so- 
ciedad más justa y fraterna. 

-—¿Cómo lograr la solución de 
los conflictos? 

—La conflictiva situación en 
ciertas zonas de América latina, 
se presta a la demagogia, al ale- 
gato estéril, a la recriminación 
mutua, y a otras actitudes que no 
siempre redundan en soluciones 
positivas. Urge encontrar la vía 
para esas soluciones que operen 
la reconciliación entre las partes 
enfrentadas, por medio de la tole- 
rancia, el espíritu de diálogo y de 
entendimiento, en el marco de un 
sano pluralismo. Con estos mis- 
mos propósitos habéis de fomen- 
taren vosotros y en quienes os ro- 
dean una verdadera voluntad de 
auténtica paz, inspirada en los 
principios cristianos, que no tran- 
sigen con los abusos o las injusti- 
cias, sin jamás optar por la 
confrontación o la violencia como 
vía de solución a los conflictos. 


—¿Qué papel le corres: 
ponde a la familia en el man- 
tenimiento de la paz? 


—En esta transformación de la 
sociedad, la familia tiene un pa- 
pel de primer orden. ¿Cómo 
podría existir paz en una nación, 
donde las familias estuviesen di- 
vididas, y no fuesen capaces de 
superar los conflictos en esa cé- 
lula básica de toda convivencia, 
donde se aceptase la desintegra- 
ción del matrimonio? 





—«¿Cuál debe ser nuestra 
actitud frente al mundo del 
dolor? 

—Una verdadera comunidad 
cristiana nunca abandona a los 
más necesitados y a los más dé- 
biles, sino que les brinda un 
cuidado prioritario. En el espíritu 
de vuestro pueblo, hay sentimien- 
tos de nobleza y solidaridad, 
arraigados en vuestra fe cristiana: 
continuad trabajando i¡ntensa- 
mente para que estos sentimien- 
tos se conserven y renueven. 

Sé que, como fruto de una ini- 
ciativa nacida en la ciudad de Cór- 
doba, se creó el primer servicio 
sacerdotal de urgencia. A través 
de él, cada noche, sacerdotes y 
laicos en vigilante espera, se mo- 
vilizan para atender el llamado de 
Cristo a través de sus enfermos. 

—¿Y frente a los ataques 
al matrimonio y la familia? 


—No faltan signos de preocu- 
pante degradación respecto a al- 
gunos valores fundamentales del 
matrimonio y de la familia. “En la 
base de estos fenómenos negati- 
vos está muchas veces una 
corrupción de la idea y de la expe- 
riencia de la libertad, concebida 
no como la capacidad de realizar 
la verdad del proyecto de Dios 
sobre el matrimonio y la familia, 
sino como una fuerza autónoma 
de autoafirmación, no raramente 
contra los demás, en orden al pro- 
pio bienestar egoísta”. 

No existe auténtica libertad 
cuando ésta se contrapone al 
amor y a sus exigencias; que no 
existe verdadero respeto por las 
personas, si se contradice el de- 
signio divino sobre los hombres. 

—«¿La difusión del divor- 
cio acarrea la disminución 
de la moralidad pública? 


— Hay quienes se atreven a ne- 
gar, e incluso a ridiculizar, la idea 
de un compromiso fiel para toda 
la vida. Esas personas —podeis 
estar bien seguros desgraciada- 
mente no saben lo que es amar: 
quien no se decide a querer para 
siempre, es difícil que pueda 
amar de veras un sólo día. El amor 
verdadero —a semejanza de Cris- 
to— supone plena donación, no 


egoísmo; busca siempre el bien 
del amado, no la propia satisfac- 
ción egoísta. 

No admitir que el amor conyu- 
gal puede y exige durar hasta la 
muerte, supone negar la capaci- 
dad de autodonación plena y defi- 
nitiva; equivale a negar lo más 
profundamente humano: la liber- 
tad y la espiritualidad. Pero des- 
conocer esas realidades huma- 
nas significa contribuir a socavar 
los fundamentos de la sociedad; 
¿por qué, en esa hipótesis, se 
podría continuar exigendo al 
hombre la lealtad a la patria, a los 
compromisos laborales, al 
cumplimiento de leyes y contra- 
tos? Nada tiene de extraño que la 
difusión del divorcio en una so- 
ciedad vaya acompañada de una 
disminución de la moralidad 
pública en todos los sectores. 

—Nuestro país ha sido un 
punto convergente para in- 
migrantes de todo el mundo. 
¿Cuál es el pensamiento de 
la Iglesia sobre el tema? 

—Un país abierto a la inmigra- 
ción es un país hospitalario y ge- 
neroso, que se mantiene siempre 
joven porque, sin perder su identi- 
dad, es capaz de renovarse al aco- 
ger sucesivas migraciones: esa 
renovación en la tradición es pre- 
cisamente señal de vigor, de loza- 
nía y de un futuro prometedor. La 
Argentina no ha sido así solamen- 
te en el pasado: lo es todavía, y 
siempre lo debe ser. 


—Santo Padre, Ud. que ha 
trabajado como obrero, 
¿cuál es su mensaje al mun- 
do laboral? 


—Alguna vez he dicho que 
aquellos años como obrero, en la 
cantera de una empresa química, 
fueron para mí una nueva lección 
sobre el Evangelio. Es verdad, 
porque en aquel ambiente, en 
aquella época de esfuerzo labo- 
ral, me fue dado comprobar la 
profunda relación de solidaridad 
existente entre el Evangelio y la 
problemática de la actividad hu- 
mana en nuestros tiempos. No es 
unz nueva constatación teórica; 
es una gozosa realidad humana y 
cristiana que la Iglesia, ya en el 


umbral del Tercer Milenio, tiene 
la grave responsabilidad de difun- 
dir, para que sea conocida y vivi- 
da por los hombres y mujeres del 
mundo laboral. En ese día os ani- 
mo a que cada uno, cada una, ha- 
gáis “el esfuerzo interior del espl- 
rítu, con el fin de dar a vuestra la- 
bor el significado que tiene a los 
ojos de Dios”. 

Es cierto que el mundo laboral 
presenta graves motivos de pre- 
ocupación. Los conozco bien. Pe- 
ro no es menos cierto que tales 
motivos no deben llevaros al 
derrotismo, a la pasividad, a la fal- 
ta de esperanza. Nuestra fe católi- 
ca nos da motivos suficientes pa- 






66 Como obrero aprendí 
una nueva lección 
sobre el Evangelio 39 


ra no desesperar jamás, por difícil 
y dura que pueda parecer cual- 
quier situación. 

— ¿Cuál es el papel del laica- 

do en la nueva evangeliza- 

ción? 
— El camino propio de su activi- 
dad evangelizadora es el mundo 
vasto y complejo de la política, de 
la vida social, de la economía, y 
también de la cultura, de las cien- 
cias, de las artes, de la vida inter- 
nacional, de los medios de comu- 
nicación social, así como otras 
realidades abiertas a la evangeli- 
zación, como el amor, la familia, 
la educación de los niños y jóve- 
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nes, el trabajo profesional, el 
sufrimiento... 

A ello os invitan además, de 
manera apremiante, las necesida- 
des de los tiempos recios que vi- 
vimos y os impulsa la acción fe- 
cunda e incesante del Espíritu 
Santo. En efecto, tenéis ante vo- 
sotros evidentes muestras de di- 
fusión del secularismo que pre- 
tende invadirlo todo; a la vez, es- 
táis percibiendo con señales muy 
claras la creciente hambre de 


Dios, que siente en sus entreñas 
el hombre moderno, sobre todo la 
generación más joven. Desafortu- 
nadamente nos siguen azotando 
los vientos de la violencia, del 





| 66 Me preocupa ver una 
humanidad que quiere 
crecer lejos de Dios 99 


terrorismo, de la guerra; pero, gra- 
cias a Dios se va reforzando más 
y más el ansia universal de paz, 
como lo ha demostrado el en- 
cuentro de oración en Asís, hace 
pocos meses. En medio de esas 
realidades contrastantes, yo OS 
«pido con amor y confianza que si- 
gáis siendo fieles a vuestra mi- 
“sión de apóstoles y testigos, par- 
tícipes en la única misión evange- 
lizadora de la Iglesia. 


—«¿Cuál es la responsabi- 
lidad de los empresarios en 
la construcción de una so:- 
ciedad más justa y solidaria? 
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—Dirigiéndome en una ocasión a 
hombres y mujeres dedicados a 
los negocios, a la empresa, a la 
banca, al comercio, les hacía no- 
tar que “el grado de bienestar del 
que goza hoy la sociedad, sería 
imposible sin la figura dinámica 
del empresario, cuya función con- 
siste en organizar el trabajo hu- 
mano y los medios de producción 
para dar origen a los bienes y ser- 
vicios: 

De este modo, la empresa no 
sólo acrecienta la riqueza mate- 
rial y es la gran promotora del de- 
sarrollo socioeconómico, sino 
que también es causa de progreso 
personal que permite crear condi- 
ciones de vida más humanas. 


Por consiguiente, las ganancias 
no tienen como único objetivo el 
incremento del capital, sino que 
han de destinarse también, con 
sentido social, a la mejora del sala- 
rio, alos servicios sociales, ala ca- 
pacitación técnica, a la investiga- 
ción y a la promoción cultural, por 
el sendero de la justicia distributi- 
va. 

Una empresa respetuosa de es- 
tas finalidades sociales exige, evi- 
dentemente, un modelo de empre- 
sario profundamente humano, 
consciente de sus deberes, hones- 
to, competente e imbuido de un 


hondo sentido social que lo haga 


capaz de rechazar la inclinación ha- 
cia el egoísmo, para preferir más la 
riqueza del amor que el amor ala ri- 
queza. 


—Es conocida la preferen- 
cia del Papa por los jóvenes 
y de éstos por el Santo 
Padre. ¿Qué papel les reser- 
va la Iglesia? 


—A vosotros, jóvenes latino- 
americanos, quiero recordaros 
que sois —a la somnbra de la 
Cruz de Cristo— protagonistas de 
una doble esperanza: por vuestra 
juventud, esperanza de la Iglesia; 
y por ser de Latinoamerica, conti- 
nente de la esperanza. Y todo ello 
os confiere una particular respon- 
sabilidad, ante la Iglesia y ante to- 
da la humanidad. ¡Espero mucho 
de vosotros! 


—¿Cuál es el problema de 


la humanidad que más le 
preocupa? 

—Me habéis preguntando cuál 
es el problema de la humanidad 
que más me preocupa. Precisa- 
mente éste: pensar en los 
hombres que aún no conocen a 
Cristo, que no han descubierto la 
gran verdad del amor de Dios. Ver 
una humanidad que se aleja del 
Señor, que quiere crecer al mar- 
gen de Dios o incluso negando su 
existencia. Una humanidad sin 
Padre y por consiguiente, sin 
amor, huérfana y desorientada, 
capaz de seguir matando a los 
hombres,que ya no considera co- 
mo hermanos, y así preparar su 
propia autodestrucción y  ani- 
quilamiento. Por eso, mis queri- 
dos jóvenes, quiero de nuevo 
comprometeros hoy a ser apósto- 
les de una nueva evangelización 
para construir la civilización del 
amor. 

—¿Cuál es su mensaje al 
mundo argentino de la cultu- 
ra? 


—Vuestro país se precia justa- 
mente de un rico patrimonio cul- 
tural, que puede enorgullecerse 
de tener tras de sí una amplia y 
variada tradición en las artes figu- 
rativas, en la música, en la litera- 
tura, y una no menor pujanza en 
las investigaciones científicas. 
Me complace recordar además al- 
go que es bien conocido por vo- 
sotros: la cultura ostenta en Amé- 
rica latina, desde sus orígenes, 
una honda raigambre cristiana, 
que aquí, en Argentina, ha asumi- 
do una peculiar polivalencia, pro- 
piciada por el encuentro de razas 
y pueblos diversos, especialmen- 
te europeos. Y atodo esto se unen 


el empuje y el vigor propios de 


una Nación joven y creadora. 
Sembrad, con la cultura, gér- 
menes de humanidad; gérmenes 
que crezcan, se desarrollen y ha- 
gan robustas a las nuevas genera- 
ciones. Trabajad con un sentido 
de trascendencia, porque Dios es 
la Suma Verdad, la Suma Belleza, 
el Sumo Bien y con la labor cientí- 
fica y artística, se puede dar glo- 
ria al Creador y preparar así el en- 
cuentro con Dios Salvador. 





OX3N 


"Nuestro mundo necesita volver 
a confiar en su capacidad de 


elegir entre el bien y el ma 
Juan Hablo U 
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Adhesión de: JASERENI SIÓN 








Cardenal Juan Carlos Aramburu 








Con gozo y 





esperanza 


YY iene el Papa! Co- 
V mo arzobispo de 
Buenos Aires, 
los exhorto a unirnos en la 
oración, la reparación y la 
caridad fraterna (...) a fin de 
disponernos a vivir plena- 
mente este magno aconte- 
cimiento, que dejará en 
nuestra Patria reales y fe- 
cundos frutos de especial 
renovación en la gran fami- 
lia argentina”. (Esquiú - Edi- 
ción N* 1,406). 

“La figura y la personali- 
dad de Juan Pablo ll están 
más allá de las vicisitudes 
políticas o socio-económi- 
cas que puedan rodearnos”. 
(Esquiú - Edición N* 1,406). 

“Los argentinos somos 
ciertamente deudores (del 
Papa), cuando, en ocasión 
del conflicto del Beagle, y 
ante el peligro de una 
guerra inminente de conse- 
cuencias imprevisibles”. 
(Esquiú - Edición N* 1.406). 

“El Papa viene a impreg- 
nar del 'buen olor de Cristo' 
nuestra Patria, nuestra so- 
ciedad y, sobre todo, 
nuestras mentes y corazo- 
nes, porque quiere que 'le 
abramos las puertas a Cris- 
to.” (Esquiú - Edición N* 
1.406). 

“Los aquí presentes 
constituyen las fuerzas de 
vanguardia, de nuestras 
Iglesias particulares que 
con profunda fe y amor, hoy 
vibran de gozo por partici- 
par de esta Eucaristía, y es- 
cuchar la palabra de su ac- 
tual Padre supremo en la 
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tierra. Nuestros comprome- 
tidos agentes de pastoral 
sienten que la misión evan- 
gelizadora exige al bautiza- 
do vivir y actuar en plena co- 
munión con la Iglesia, presi- 
dida y conducida , como 
centro y fundamento de uni- 
dad, por el Romano Pontífi- 
ce aquí presente en vuestra 
persona”. (Misa a los agen- 
tes de pastoral en Vélez 
Sarsfield). “Hoy este conti- 
nente manifiestamente nos 
presenta el maravilloso es- 
pectáculo del gran misterio 
de la Iglesia. (...) Y hoy, des- 
pués de cinco siglos de 
evangelización, nuestra 
patria argentina, como este 
continente, se presenta 
cristiano, mariano y muy 
unido a su cabeza, el Roma- 
no Pontífice, centro de uni.- 
dad aquí presente en 
vuestra persona. Ahora vos, 
Santísimo Padre, venís a 
concretar, una vez más, lo 
que Jesucristo decía: “es 
preciso que anuncie también 
el Reino de Dios en otras 
ciudades”. (Saludo en la ca- 
tedral de Buenos Aires). 
“Os hemos esperado con 
gran ilusión y gozo filial, y 
preparados para escuchar, 
con viva voz, vuestra orien- 
tación doctrinal y moral, 
que constituirá, para no- 
sotros, un sagrado legado 
que impulsará a intensificar 
los diversos caminos de 
evangelización”. (Saludo en 
la Catedral Metropolitana). 
“Abrigamos fundamen- 
talmente la esperanza de 
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En Domingo de Ramos, el cardenal acompaña a Juan Pablo Il. 


que (...) vuestra acción y pa- | de intercambio, de diálogo 


labra, animada por el Espíri- 
tu Santo, llegue a los diver- 
sos ambientes del país, y 
pueda así lograr plasmar un 
ritmo más intenso hacia 
una renovación, desde 
dentro, que transforme la 
conciencia tanto de perso- 
nas como de nuestro con- 
junto social.” (Saludo en la 
Catedral Metropolitana). 
“Santísimo Padre: no 
puedo silenciar el significa- 
tivo valor de vuestra pater- 
nal mediación, realizada 
con esfuerzos y singular pa- 
ciencia durante más de cin- 
co años, por haber interve- 
nido para recomponer una 
paz resentida, desde un 
siglo atrás en el Canal de 
Beagle, entre la Argentina y 
Chile. Tuvo la trascendente 
posibilidad de encontrar, 
entre las naciones, caminos 


y de mutuos renunciamien- 
tos para dar soluciones pa- 
cíficas y definitivas a 
conflictos internacionales”. 
(Saludo en la Catedral 
Metropolitana). 

“Este laborioso gesto 
mediador ha creado una 
grande y singular deuda de 
gratitud en todos los argen- 
tinos. Vuestra augusta per- 
sona ha merecido bien de 
nuestra Patria, y ha entrado 
profundamente en los muy 
gratos sentimientos del co- 
razón argentino”. (Saludo 
en la Catedral Metropolita- 
na). 


N. de R. Los anteriores son 
párrafos extractados de 
diferentes opiniones del 
cardenal Juan Carlos 


Aramburu, durante la 
reciente visita papal. 





Cardenal Primatesta, presidente de la C.E.A. 
WM » Mya 
En comunión filial 


abéis recorrido 
nuestros cami- 
nos, visitando 
nuestras ciudades, llegan- 
do sencillamente al corazón 
del pueblo de cada región 
de nuestra Patria, con in- 
cansable y generosa entre- 
ga en toda circunstancia, 
aun en las más inclemen- 
tes, por eso vuelven a la me- 
moria con un cálido acento 
presente las palabras pater- 
nales y proféticas que nos 
escribisteis hace tiempo en 
un momento muy triste de 
nuestra vida argentina: 
“..Mmi pensamiento y afecto 
durante esos días tristes 
siempre con vosotros, ama- 
dos hijos de Argentina. Es 
bien conocida mi predilec- 
ción por vuestro país y por 
toda América latina...” (Car- 
ta 25.5.82). Como en aquel 
entonces y en momentos 
también de grave urgencia 
de testimonio de fe y con- 
ciencia cristiana, Argentina 
ha escuchado vuestra pa- 
labra sintiendo muy de cer- 
ca vuestro amor paternal, y 
tanto en la alegría bulliciosa 
pero comprometida de los 
jóvenes, cuanto en la mira- 
da atenta y esperanzada de 
los adultos, como en el cari- 
ño de los niños y el dolor de 
sus enfermos, expresa una 
misma y decidida voluntad 
de seguir vuestra enseñan- 
za en el camino necesario 
de conversión a Dios ampa- 
rándose bajo el manto de 
María. Sí, también podemos 
decir: Argentina siempre 
fiel... “con paciencia y resis- 
tencia”, según vuestras 
mismas palabras, pero 
siempre con genuina sen- 
cillez y alegría”. 
























“Frente a esta nueva so- 
ciedad coyuntural que se 
avecina y se va delineando 
cada día, la Iglesia guiada 
por los obispos debe seña- 
lar en cada lugar el genuino 
camino del Evangelio en co- 
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munión con Pedro, y ante 
los signos y circunstancias 
de los tiempos. Una doloro- 
sa experiencia nos va ense- 
ñando que no es fácil dis- 
cernir los caminos concre- 
tos y que nuestras limita- 
ciones son muchas. Más 
allá de la buena voluntad y 
rectitud evangélica con que 
hemos querido trabajar, tan- 
to nuestra debilidad y peca- 
dos cuanto los ataques del 
demonio nos insidian por 
todas partes para insinuar 
la división o el disenso res- 
tando así eficiencia a la Pa- 
labra que debe ser anun- 
ciada en la misión salvífica 
integral de la Iglesia, que vi- 
ve la riqueza de la unidad en 
la variedad y pluriformidad, 
rechazando la pluralidad de 
posiciones subjetivas yux- 
tapuestas que atentan 
contra la identidad, como 
signo claro de Cristo para la 
salvación del mundo (cfr. Sí- 
nodo 85. 11.C.2). 

Por eso hoy nosotros los 
obispos de Argentina cons- 
cientes de nuestras nece- 
sidades, pero reconocien- 
do los grandes beneficios y 
gracias que Dios ha conce- 
dido a nuestra Patria, nos 
reunimos aquí junto a Vos, 
Beatísimo Padre, reafirman- 
do nuestra invariable comu- 
nión y obediencia filial, dis- 
puestos con sincero cora- 
zón a escuchar vuestras pa- 


El cardenal Primatesta con S.S. frente a la catedral de Córdoba. 
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“No es fácil 
discernir los 
caminos concretos...” 





labras y enseñanza, porque 
la antigua tradición de la 
Iglesia nos recuerda que 
Cristo habla por boca de 
Pedro. 


Pero antes, como Presi- 
dente de la Conferencia 
Episcopal y en nombre no 
sólo de mis hermanos los 
obispos, sino que interpre- 
tando el sentir de todo el 
pueblo de la Patria, tanto el 
ineludible y sagrado deber 
de agradeceros la generosi- 
dad con que asumisteis la 
gravísima exigencia de la 
Mediación por el diferendo 
de la zona austral, que cul- 
minó con el Tratado de Paz 
entre Argentina y Chile. 


Es fácil deciros 
“Gracias”: una simple pa- 
labra, casi convencional en 
la circunstancia; pero es la 
sangre de nuestros jóvenes 
que hubiera sido derramada 
en lucha fraticida y que hoy 
anima sus corazones y 
alienta la vida de nuestras 
familias, la que os dice 
“gracias” por esa paz que 












nos .disteis y que nos 
comprometemos a conser- 
var para construir la civiliza- 
ción del Amor. 

Bondadosamente habéis 
aceptado bendecir esta 
nueva Sede de la Conferen- 
cia Episcopal Argentina, 
que la generosidad de 
muchos ha posibilitado re- 
alizar y para los cuales 
imploramos abundancia de 
dones divinos. 


En ella campea la Cruz de 
la Evangelización de Améri- 
ca latina marcando la triple 
vertiente de la misión a 
cumplir por la conversión a 
Dios, el anuncio del Evange- 
lio y la reconciliación de los 
hermanos para salvar al 
mundo del Amor. 

Esta Cruz nos recordará 

que por dos veces vino ano- 
sotros el papa Juan Pablo, 
como Padre y Maestro, para 
afianzar nuestra fe, suavizar 
nuestros dolores, alentar 
nuestra esperanza y 
¡mostrarnos los caminos de 
la verdadera cultura en la . 
Civilización de los hijos de 
Dios, que es AMOR. 

Beatísimo Padre: en 
nombre de los obispos y 
sus comunidades, en 
nombre de los hombres y 
mujeres de buena voluntad 
en la Patria, sencillamente: 
Gracias porque siempre es- 
táis con nosotros. Gracias 
porque vinísteis, y que Ma- 
ría de Luján ilumine vuestro 
camino. 


(Extractos de sus palabras a 
Juan Pablo Il en la reunión 
con el episcopado nacional) 








Pasos, voces y gestos del Peregrino en la Argentina 





Los argentinos y el Papa: 


contacto de fe y cariño 


Miles de kilómetros recorridos; nueve provincias y la 
Capital Federal; hombres y mujeres de diversa extracción 
social, religiosa y política, que sumaron 4.000.000 de 
personas en todos los actos, fueron testigos de los 26 
mensajes pastorales de Juan Pablo ll. Así sintetizamos su 


histórico recorrido. 


e ien venido. Bien venido. 

A Ed Mensajero de la paz!”. 

o. Un canto, una sola voz, 
un Clamor pleno de esperanza coreó 
al unísono esa frase, a través de toda 
la Argentina. Fue el testimonio de un 
pueblo alrededor de su pastor. El Vi- 
cario de Cristo. El Sucesor de Pedro. 
El cálido y paternal polaco, hijo de 
una tierra sometida e irredenta, que 
volvió a nuestra patria “como humilde 
servidor y Maestro de la Fe”, tal sus 
palabras. 

Su Santidad Juan Pablo ll realizó 
así uno de sus más extensos periplos 
pastorales, desde su asunción al pon- 
tificado. Después de su presencia en 
Uruguay y Chile, visitó en nuestro 
país 9 provincias y la Capital Federal. 
Sumó 26 piezas oratorias, entre dis- 
cursos, homilías, alocuciones, men- 
sajes y consagraciones. Si contabili- 
záramos la concurrencia a los diver- 
sos actos obtendríamos como resul- 
tado la asistencia de casi 4.000.0000 
de personas. 

Todos los temas, aun los más 
conflictivos, fueron tratados en sus 
alocuciones. Siempre en una línea 
pastoral, teológica y evangélica y de- 
sestimando la opinión de grupos mi- 
núsculos que pretenden ver fantas- 
mas donde no los hay. 

Se encontró con los obispos, sacer- 
dotes, religiosos y religiosas, laicos 
consagrados y agentes de pastoral, 
diplomáticos, políticos, trabajadores 
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y sindicalistas, ruralistas, inmigrantes 
carenciados, enfermos, aborígenes, 
empresarios y representantes del 
mundo de la cultura. 

Su gran espíritu ecuménico lo llevó 
a recibir a los representantes de las 
comunidades judía e islámica, así co- 


Fue Juan Pablo el primero en querer acercarse al pueblo. Aquí, en Mendoza. 


mo de las Iglesias cristianas no cató- 
licas. Tampoco olvidó a los recluidos 
en las cárceles, ni omitió una referen- 
cia al pasado difícil y doloroso que tu- 
vo la Nación. 

Se alegró con los ucranios en su 
sede religiosa, y exaltó su amor y co- 
munión con la tierra madre, junto a 
sus compatriotas en la inolvidable 
noche del Luna Park. 


Hizo propia la lengua aborigen para 
unirse a mapuches, guaraníes, tobas 
y otras razas representadas y decirles 
cuan cerca están de su corazón. 

Repasando sus mensajes podrán 
extractarse varios lugares comunes 


(Sigue en pág. 20) 








Bienvenido Juan Pabloll, 
vicario de Cristo y constante 
peregrino de la Paz. 

Te abrimos nuestros corazones, 
plenos de cristiano fervor, 
en esta nueva e historica visita 


ala Argentina. 


Ofrenda Perez Companc 


(Viene de pág. 18) 

de virtuoso contenido: el amor, la re- 
conciliación, la paz, la dignidad del 
hombre, la justicia, la evangelización, 
la fe, la esperanza, la unidad familiar, 
la vida. 

Todo en nombre de Dios, de su Hi- 
jo, del Espíritu de Dios. Siempre en 
nombre de María. La que lleva en su 
corazón bajo la advocación de 
Nuestra Señora de Czestochowa. La 
misma a la que consagró a todos los 
argentinos bajo la advocación de 
nuestra Santa Patrona de Luján. 

Esta es una apretada síntesis de 
los que el pueblo argentino recibió, 
en un fatigoso recorrido de miles de 
kilómetros, del Papa peregrino. Una 
catequesis magistral, profunda e inol- 
vidable. 


Buenos Aires: la fe, el 
trabajo, la empresa 


La Capital Federal, dada sus carac- 
terísticas y densidad poblacional, fue 
testigo de los encuentros más diver- 
sos del Santo Padre. Entre ellos debe 
destacarse el acto en Vélez Sarsfield 
con los consagrados y agentes de 
pastoral. Alrededor de 38.000 perso- 
nas, entre sacerdotes, religiosos, reli- 
giosas y laicos, en un marco donde se 
entremezclaban la piedad y la euforia, 
escucharon con unción la homilía de 
Juan Pablo ll. Allí se recordó que “To- 
dos somos de Cristo. Somos total- 
mente suyos por el bautismo, por la 
misión, por la ordenación sacerdotal, 
por la consagración religiosa (...) con 
la alegría de prolongar, cada uno se- 
gún su propia vocación, la presencia, 
la palabra, el sacrificio y la acción sal- 
vífica de Cristo, vencedor del pecado 
y de la muerte.” 

En lúcida exhortación el Papa 
exclamó: ¡Iglesia en Argentina! Le- 
vántate y resplandece, porque ha lle- 
gado tu luz y la gloria del Señor albora 
sobre ti”. 

No menos significativo fue el acto 
en el Mercado Central con el “Mundo 
del trabajo”. Trabajadores y sindica- 
listas lo escucharon volver a precisar 
el mensaje de su encíclica “Laborem 
exercens”. Les recordó que el trabajo 
es una vocación que eleva al hombre 
a ser partícipe de la acción creadora 
de Dios. El medio que Dios le ofrece 
para someter la tierra. Los alentó para 
que superen el desánimo, la tristeza y 
la desesperanza ante los problemas 
acuciantes que enfrentan. Pidió por 
un esquema de producción al servicio 
de los valores personales y no al ser- 
vicio de la simple especulación o la 
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ganancia. Hizo mención a favor de un 
sindicalismo constructivo por lala co- 
munidad toda, evitando que sirva sólo 
a intereses políticos. 

Allí enfatizó: “¿Cómo se puede 
quedar cruzado de brazos ante las in- 
justicias, si la justicia es el presu- 
puesto básico y primer fruto de la 
carlidad? (...) se requiere de cada uno 
de vosotros un compromiso exigente 
que os lleve a decir ¡basta! a todo lo 
que sea una clara violación de la dig- 
nidad del trabajador.” 

Por otra parte, en su reunión con 
los empresarios les recordó el rico 
contenido de la Doctrina Social de la 
Igiesia. Elogió lo importante de esa 
tarea y los instó a ser magnánimos en 
la distribución de los beneficios. Les 
recordó que la Iglesia se opone a 
cualquier degradación de la persona y 
que el hombre no puede ser conside- 
rado un simple instrumento de pro- 
ducción. 

Pidiendo por un empresario profun- 
damente humano, Juan Pablo Il con- 
denó “la insaciable sed de lucro; la 
ganancia fácil e inmoral: la tentación 
del poder; las ambiciones desmedi- 
das; el egoísmo desenfrenado; la falta 
de honestidad en los negocios y las 


Desde el altar (este en Rosario) el Pontífice habló claro y fue 
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injusticias hacia vuestros obreros”. 
Expresión que motivó prolongados 
aplausos del auditorio y mereció una 
original salida del Papa: “Muchas gra- 
cias por este aplauso. Porque no es 
tan fácil aplaudir esta clase de afirma- 
ciones”, expresó con agudeza. 

En el Teatro Colón, junto a los 
representantes del quehacer cultural, 
puntualizó el interés de la Iglesia por 
la cultura y la necesidad de fomentar 
la colaboración entre fe y ciencia, así 
como la necesidad de superar el vacío 
actual de -la cultura tecnológica. De 
llevar al hombre hacia una existencia 
verdaderamente digna de su identi- 
dad, de su ser imagen de Dios. 


Elocuente 
testimonio juvenil 


El sábado 11, por la noche (En- 
cuentro con los jóvenes) y el Domingo 
de Ramos (Ill Jornada Mundial de la 
Juventud), por la mañana, difícilmen- 
te podrán borrarse de los ojos de 
Juan Pablo Il. La avenida 9 de Julio, 
desde Santa Fe hasta más allá del 
Obelisco, albergó alrededor de un 
millón de jóvenes en cada jornada. 
Allí el único compromiso era ¡a fe en 

(Sigue en pág. 22) 
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(Viene de pág. 20) 


Dios y el amor por el Santo Padre. En 
ese marco de una juventud solidaria, 
plena de ideales y portadora de la es- 
peranza, el Pontífice oró con ellos. 
Con los argentinos y con los que pro- 
venían de los cinco continentes. Es- 
cuchó con paternal cariño su clamor 
por un mundo más justo y menos ale- 
jado de Dios. Se alegró con sus 
alegrías y se turbó con sus luchas y 
tristezas. Les habló de América, el 
continente de la esperanza y de su 
preocupación por los que aún no co- 
nocen a Dios. Los animó con un “¡Es- 
pero mucho de vosotros!” y les ase- 
guró, con una expresión de total pre- 
dilección que “Quiero repetiros, una 
vez más —como os dije desde el pri- 
mer día de mi pontificado— que sois 
la esperanza del Papa”. 

El Domingo de Ramos les expresó 
que los jóvenes siempre estuvieron 
junto a Jesús. Desde aquella entrada 
triunfal en Jerusalén, cuando los 
“pueri Hebreor um” (jóvenes hebreos) 
salieron a recibirlo con ramos de oli- 
vo. “Como si quisieran acompañarlo 
para siempre de manera especial, ca- 
da vez que la Iglesia celebra esta fies- 
ta singularmente vuestra”, enfatizó. 
Finalizando con un “¡Venid, jóvenes! 
¡Acercaos a Cristo, Redentor del 
hombre! (...) ¡Dejaos abrazar por el 
misterio pascual!”. 


El amor conyugal, la Patria 
y el Evangelio 


Córdoba vivió la mayor de sus ¡or- 
nadas. Como si la ciudad, sus zonas 
de influencia, sus sierras y sus ríos se 
hubieran dado cita en esas 700.000 
personas que albergó el Area Material 
Córdoba para recibirlo. Muy temprano 
el Santo Padre había llevado su pa- 
labra de confortación para los enfer- 
mos que lo esperaron, junto atrabaja- 
dores de la salud, en la iglesia ca- 
tedral. Eran las criaturas más queri- 
das. Las que:sufren como sufrió Cris- 
to el dolor de la Cruz. Y para todos tu- 
vo una palabra, un gesto, una caricia. 
Como reivindicando el valor del testi- 
monio del dolor. Luego, en la Santa 
Misa, tuvo las expresiones más deci- 
didas en favor del amor conyugal, la 
defensa de la familia y la indisolubili- 
dad matrimonial. “No lo olvidéis nun- 
ca —expresó— el tuturo de la huma- 
nidad se fragua en la familia”. 

Luego de mencionar que no faltan 
signos de preocupante degradación 
respecto de algunos valores funda- 
mentales del matrimonio y de la fami- 
lia y de criticar a quienes se atreven a 
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ridiculizar la idea de un compromiso 
fiel para toda la vida, puntualizó que 
“podeis estar seguros de que desgra- 
ciadamente esas personas no saben 
lo que es amar”. Finalizando con un 
“Oponeos, pues, resueltamente, con 
vuestra palabra y con vuestro 
ejemplo, a cualquier intento de me- 
noscabar el genuino amor matrimo- 
nial y familiar”. 

En el aeropuerto de Tucumán, con 
un calor abrasador (34 grados) y ante 
100.000 personas que requerían la sal- 
vífica lluvia de camiones hidrantes 
para combatir los riesgos de la 
deshidratación, Juan Pablo ll habló 
en Tucumán y a la Nación toda sobre 
el amor a la patria. Destacó el 
patriotismo, la libertad, la herencia 
cultural e histórica y la dignidad. Ha- 
ciendo referencia a la nueva etapa de- 
mocrática enfatizó que: “Percibís la 
necesidad de lograr una auténtica re- 
conciliación entre todos los argenti- 
nos. Una mayor solidaridad; una deci- 
dida participación de todos en los 
proyectos comunes. ¡Es verdadera- 
mente una tarea grande y noble la que 
tenéis ante vosotros!”. 

En Salta, el Club Hípico de Limache 
resultó insuficiente para albergar a 
las 100.000 personas que fueron a re- 
cibirlo. Entre la muchedumbre había 


En el pueblo de corazón sencillo, Juan Pablo Il fue un imán de fe y de afecto. 
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2.400 aborigenes llegados de diver- 
sos puntos de Salta y Formosa para 
expresarle su adhesión y sus preocu- 
paciones. Allí el tema fue el “V Cente- 
nario de la Evangelización”, atan solo 
un lustro de los quinientos años del 
descubrimiento de América. 

Aquí retomó la idea del continente 
de la esperanza. El que más expre- 
siones de vocación y fidelidad ha da- 
do ala Iglesia. Recordó el mandato de 
evangelizar atodos los pueblos hasta 
el fin del mundo. Agradeció también 
al Pueblo de Dios en Jujuy, Orán, Ca- 
fayate y Humahuaca y a los pueblos 
quechua, guaraní, mapuche y tantos 
otros herederos de tradiciones y cul- 
turas. “Amad los valores de vuestros 
pueblos y hacedlios fructíferos. Amad, 
sobre todo, la gran riqueza que por 
querer divino habéis recibido: vuestra 
fe cristiana”, destacó. “Por eso 
—agregó— gracias por los cinco 
siglos de evangelización en 
América”. 


El mundo rural, los 
pobres y la paz 


En bahía Blanca 130.000 fieles 
compartieron la misa en el Cristo del 


(Sigue en pág. 24) 














(Viene de pág. 22) 
Camino. En la recepción Mons. Jorge 
Mayer pidió para que Ceferino Na- 
muncurá y Laura Vicuña “alcancen 
pronto el honor de los altares”. Á su 
vez, el Papa en su homilía se refirió a 
““La evangelización del mundo rural”. 
“A vosotros —les dijo— que unís 
vuestra vocación cristiana con el cul- 
tivo de la tierra (...) bendigamos a Dios 
Creador quien, desde el principio, ha 
dotado a la tierra de tan variadas e in- 
calculables riquezas”. 

El Papa condenó la avaricia y el 
consumismo “lo cual os llevaría a per- 
der vuestras sanas costumbres huma- 
nas y familiares, y esa hermosa virtud 
de los hombres de campo que es la 
solidaridad”. 

En Viedma, ante 25.000 personas, 
Mons. Miguel Hesayne le dio la bien- 
venida, recordando el esfuerzo de las 
diversas comunidades religiosas, en 
particular la salesiana, por evangeli- 
zar la Patagonia y el duro esfuerzo por 
llevar el testimonio de la Cruz. Á su 
vez, pidió perdón porque “como lgle- 
sia no siempre nos identificamos con 
el pobre, el necesitado, el 
perseguido”. 


El Papa se refirió allí a “La nueva 
evangelización”. Explicitó que la Igle- 
sia participa del amor preferencial de 
Cristo por los pobres, a pesar de las 
debilidades y de los errores en que 
hayan podido incurrir algunos de sus 
hijos. Resaltó el valor “de la dignidad 
humana en el actuar, aún más insi- 
diosa que la pobreza material o las 
opresiones. Dignidad significa mag- 
nanimidad, apertura de corazón, 
querer a todos sin discriminación y 
perdonar a quienes os hayan ofendi- 
do (...) os pido una profunda reconci- 
liación fraterna”. Finalmente, en len- 
gua mapuche, saludó a esa comunli- 
dad, recordando la amada memoria de 
Ceferino Namuncurá. 


En otra etapa de su “maratón evan- 
gélica** Juan Pablo Il recibió el afecto 
de 350.000 mendocinos y cuyanos en 
memorable jornada y sobrasaliente re- 
cepción. En el Cruce del Cóndor, el 
Santo Padre se refirió a “La paz, don 
de Dios que se conquista cada dia”. 
Era la penúltima etapa de un día en 

| que había recorrido 2.289 kilómetros. 
En su alocución —entre la multitud 
había muchos chilenos— el Papa re- 
saltó el valor de dos pueblos católi- 
cos que no titubearon en buscar su 
mediación, para lograr el sagrado don 
de la Paz. Recordó a Mons. Antonio 
Samoré y recordó, con san Agustín, 
que “la paz es la tranquilidad en el or- 
| den”. Reafirmó el valor de la paz asen- 
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Fue conmovedor cómo llegó la palabra del Papa a los obreros. Aquí con Saúl Ubaldini. 


tada en la justicia, el amor a la liber- 
tad, la fortaleza y la caridad. 


Los laicos, María y los 
inmigrantes 


En Rosario, el Monumento Na- 
cional a la Bandera fue el marco para 
que 120.000 personas participaran de 
la Santa Misa. La homilía del Santo 
Padre se refería a “La vocación y mi- 
sión de los laicos en el mundo”. 
Habló de difundir el verdadero bien 
que es el amor y recordó la necesidad 
del laico en su compromiso apostóli- 
co. En la oportunidad recordó el en- 
cuentro ecuménico de Asís y solicitó 
que “sigáis siendo fieles a vuestra mi- 
sión de apóstoles y testigos, partici- 
pes en la única misión evangelizadora 
de la Iglesia”. 


En Corrientes una lluvia torrencial 
no fue obstáculo para que 70.000 es- 
toicos fieles reunidos en la Avda. In- 
dependencia, se mantuvieran a pie fir- 
me. Con los clásicos sapucay porta- 


dores de festiva alegría, como marco, 
Juan Pablo ll se refirió a la “Religiosi- 
dad popular y piedad mariana”. Pun- 
tualizó que “vuestra religiosidad po- 
pular tan rica y arraigada muestra 
que, en lo más hondo de vuestra con- 
ciencia, se asienta la firme convic- 
ción de que nuestra vida sólo tiene 
sentido si se orienta completamente 
hacia Dios”. Destacó, también, el va- 
lor del amor a la Virgen y dirigió sus 
ruegos a Nuestra Señora de Itatí. 

En el aeropuerto de Paraná, ante 
300.000 personas el Papa se dirigió a 
“El mundo de los inmigrantes”. Des- 
tacó el valor y el sacrificio de quienes, 
por diversos motivos, abandaron su 
tierra en busca de paz, pan y libertad, 
y encontraron en la Argentina una 
tierra de promisión, de brazos abier- 
tos, como reza la Constitución, hacia 
todos los hombres de buena voluntad 
que quieran habitar vuestro suelo. 
Expresión que, para el caso, también 
valió para el Santo Padre. Pastor de 
buena voluntad en suelo patrio. 


Manuel Abraldes 


VS AN 








“Nueva en su ardor, en sus métodos, en suexpresión” 














Una evangelización nueva 


pide el Papa a nuestra Iglesia 


“Fue un llamado muy fuerte a la unidad episcopal” el 
que dirigió Juan Pablo Il a nuestros pastores. Cerró una 
serie de mensajes al Pueblo de Dios en los cuales instó 
a emprender una evangelización “nueva en su ardor, en 
sus métodos, en su expresión”; en la que los laicos 
tienen su lugar de importancia. 


na evangelización “nueva en 
U sus ardor, en sus métodos, 

en su expresión”, presentó 
Juan Pablo ll al Pueblo de Dios, en la 
Argentina, como dijo alos obispos en 
el Celam, en Haití. En su mensaje a 
los agentes pastorales, a obispos, sa- 
cerdotes, consagrados y laicos, ya 
sea en el estadio de Vélez, en la nueva 
sede episcopal, en Rosario o en cual- 
quier punto del país, llamó a los bauti- 
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zados a profundizar la obra evangeli- 
zadora iniciada hace casi cinco siglos 
en este continente. 

El Pontífice quiso subrayar —como 
manifestó a los obipos, el 12 de abril, 
reunidos en la flamante sede-líneas 
“cuyos resultados no suelen verse a 
corto plazo; son como el grano de tri- 
go del Evangelio, que cae en la tierra y 
muere, produce muchos frutos, por- 
que lleva en sí el germen de la vida de 





Dios”. 

Lo dijo repetidamente y con distin- 
tas formas, más allá de su conmove- 
dor testimonio, de por sí elocuente. 
En la catedral metropolitana, el lunes 
6 —tras la bienvenida en el aeropar- 
que— pidió que fuéramos “piedras vi- 
vas”, “firmemente apoyadas en Je- 
sucristo, piedra angular del edificio 
de la Iglesia. ” 

“El Evangelio es proclamado por 
medio de palabras vivas, de gestos de 
vida”, expresó en Vélez. Por eso, al 
plantear el deseo de reavivar “el obje- 
tivo final y grandioso de toda evange- 
lización”, proclamó que “todos so- 
mos de Cristo”, “con la alegría pas- 
cual de prolongar, cada uno según su 


(Sigue en pág. 28) 





Bienvenido Santo Padre, 
ala Argentina! 





Tu presencia de Paz, 
nos convoca a 
la reconciliación nacional, 
ynos invita a 
afianzar nuestros valores morales. 


FUNDACION 
PEREZ COMPANC 
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“Iglesia en Argentina: ¡levántate y resplandece”, dijo Juan Pablo 1! en Vélez. 


(Viene de pág. 26) 

propia vocación, la presencia, la pa- 
labra, el sacrificio y la acción salvífica 
de Cristo...” 

Esa identidad entre la vida y el 
Evangelio la repitió a cada ambiente o 
sector: ya sea rural, obrero, empresa- 
rial, el de la cultura, la familia... pero a 
los agentes de pastoral, reunidos en 
su conjunto en Vélez, planteó el vier- 
nes 11, por la mañana, el anuncio co- 
mo “una urgencia apremiante, una 
obligación santa, así como lo con- 
fiesa el apóstol: ¡Ay de mi, si no evan- 
gelizare!”. 


Fue un llamado a encarnar los valo- 
res evangélicos, en la esperanza, con 
una “catequesis abierta al dinamismo 
misionero de la Iglesia —dijo rela- 
cionándolo con el próximo Congreso 
Nacional—, con parroquias que de- 


| ben ser comunidades “misioneras y 
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servidoras” (recordó en Viedma). 
“¡Iglesia en Argentina: levántate y 
resplandece porque ha llegado tu 
luz...” —dijo tomando el versículo de 
Isaías... “Cómo pido a Dios que Ar- 
gentina camine en la luz de Cristo”. Y 
en la medida que nuestra Iglesia, y la 
de Latinoamérica, le sea fiel al Señor 
“podrá ser luz que ilumine al mundo 
para que camine por el sendero de la 
solidaridad, de la sencillez, de las vir- 
tudes humanas y cristianas que son 
el verdadero fundamento de la so- 
ciedad, de la familia, de la paz en los 
corazones”. Ser luz, ser de Cristo: así 
se lo pidió alos jóvenes en la Jornada 
Mundial. 

En la Paiagonia, en su discurso 
sobre la nueva evangelización, pun- 
tualizó que llevaremos a cabo la tarea 
evangelizadora, ““sintiéndoos 
miembros vivos de una Iglesia que es 
comunión”, sólo desde ella se puede 


A sacerdotes 
y religiosos 


“Somos totalmente suyos por 
la ordenación sacerdotal que nos 
capacita sacramentalmente para 
representar a Cristo...”. “Somos 


dispensadores” de los misterios 
de la fe. “Somos totalmente su- 
yos por la consagración religiosa 
y por la práctica permanente de 
los consejos evangélicos” que 
“imprime en nuestro ser una se- 
mejanza y configuración con 
Cristo muerto y resucitado...” 





“entender la vocación y misión del 
cristiano”, añadió. 


Unidad y pluralismo: 
tema episcopal 


El fundamento de esa evangeliza- 
ción se apoya “en vuestra propia uni- 
dad de pastores, modelo y causa vi- 
sible de la comunión eclesial”, dijo el 
Papa a los obispos, en su discurso 
del domingo 12. 

“Fue un llamado muy fuerte a la 
unidad episcopal” —nos comentó un 
pastor— “unidad de pensamiento, de 
palabra, de sentimientos y de acción 
entre los obispos, miembros de un 
mismo Colegio...”, prosiguió, enton- 
ces, el Pontífice. 

Mucho se ha hablado de ese tema 
en la Iglesia jerárquica en los últimos 
tiempos. Unidad que requiere “armo- 
nía en las particularidades, que las 
supere sin anularlas”. Y distinguió 
entre pluriformidad —verdadera ri- 
queza, “es ella misma catolicidad”— 
y pluralismo, que el Sínodo Extraordi- 
nario de Obispos, de 1985, consideró 
que (fundado sobre la yuxtaposición 
de posiciones opuestas)” conduce a 
la disolución, a la destrucción, a la 
pérdida de la propia identidad”. 

En Salta, en el acto del V centena- 
rio de la evangelización, el Maestro de 
la fe tuvo palabras de reconocimiento 
a los primeros anunciadores de la fe 
en nuestra patria. Lo repitió, gozosa- 
mente, en otros mensajes y reconoció 
en los obispos actuales su difícil ta- 
rea, destacando los “severos docu- 
mentos condenando la violencia e in- 
vitando a la reconciliación” y las “ab- 
negadas gestiones que salvaron vi- 
das”, refiriéndose al período del pro- 
ceso militar. 

A los pastores les habló también de 
los seminaristas y de la formación es- 

(Sigue en pág. 30) 
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(Viene de pág. 28) 

piritual que haga de ellos hombres de 
Dios, enraizados “en el Espiritu de 
Cristo por el vigor sobrenatural de su 
te...”, de su formación doctrinal y pas- 
toral. También les habló de los laicos. 










Los laicos ante el 
desafio de hoy 









Centrado en conceptos de la 
“Evangelii Nuntiandi” (Paulo VI) y del 
Concilio Vaticano ll (Apostolicam ac- 
tuositatem), Juan Pablo ll recordó a 
los laicos su deber de poner las reali- 
dades temporales “al servicio de la 
edificación del Reino...” Este momen- 
to de la Argentina —manifestó el Pa- 
pa alos obispos— requiere “el empe- 
ño eficaz de un laicado maduro en su 
fe, preparado intelectual y apostólica- 
mente para hacer frente a los desa- 
fiíos de hoy”. 

A los seglares habló en forma di- 
recta y especial, durante la celebra- 
ción de la misa en Rosario, en torno al 
monumento de la Bandera. Pidió a to- 
dos —tras recordar que no hay activi- 
dad humana temporal que “sea ajena a 
la tarea evangelizadora”— "que asu- 
máis decididamente vuestro apostola- 

























30 - ESQUIU - LIBRO DE ORO 


aid 





% Ps j 
ek 





A, 
RO 





ARA 


“Sintámonos miembros vivos de la Iglesia en comunión”; la eucaristía en Vélez fue signo y confirmación de comunión. 


do específico e irreemplazable, en 
vuestra vida profesional, familiar y so- 
cial, en las parroquias, a través de 
vuestras asociaciones, en particular la 
Acción Católica”. 

Señaló el Papa “la necesidad de 


- que los cónyuges cristianos vivan ple- 


namente su matrimonio con una parti- 
cipación de la unión fecunda e indiso- 
luble entre Cristo y la Iglesia, sintién- 
dose responsables de la educación 
íntegra, ante todo religiosa y 
moral....” Y habló del reto que “supo- 
ne el campo de la justicia y de las ins- 
tituciones ordenadas al bien común”. 

Insistió en el papel del seglar en el 
campo de la educación y de una cultu- 
ra “de la verdad y del bien, que pueda 
contribuir a una colboración fecunda 
entre la verdad y a fe”. 

Consideró su formación y espiri- 
tualidad (alos obispos y precisó, tam- 
bién, en su mensaje a Viedma), “un bi- 
nomio inseparable para quien aspire a 
conducir una vida cristiana verdadera- 
mente comprometida en la edifica- 
ción y en la construcción de una so- 
ciedad más justa y fraterna. Poco an- 
tes había pedido, enfáticamente, que 
nadie se sintiera tranquilo mientras 
hubiera “un hijo de Dios cuya dignidad 












humana y cristiana no sea respetada...” 


Cuántas veces expuso, de variadas 
formas, un programa de vida para el 
cristiano. En Paraná, por ejemplo: 
“vuestra conducta debe ser tal que 
los demás puedan decir al veros: éste 
es cristiano, porque no es signo de di- 
visión, porque sabe comprender, por- 
que no es fanático, porque sabe 
sobreponerse a los bajos instintos, 
porque es trabajador sacrificado, por- 
que manifiesta sentimientos de paz, 
porque ama, porque reza”. 


“El futuro de la evangelización en 
Argentina (expresó en Salta) requiere 
una continua conversión a Cristo de 
todos los hijos de Dios que forman 
parte de esta Nación”. Pero una con- 
versión que “se manifieste en obras”. 

“Habéis sido llamados —dijo a sa- 
cerdotes, religiosos y laicos, en Li- 
niers— y cautivados por el ejemplo 
del amor del mismo Cristo, y también 
por el ejemplo de san Pablo y de tan- 
tos santos y santas, apóstoles y fun- 
dadores, para haceros débiles con los 
débiles, de modo que seáis “todo pa- 
ra todos para salvarlos a todos”. 


Maria Noce 

















¡álogo inolvidable entre el Papa y la 
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Un 
representante 
* de cada 

¿ país 

recibió de 
manos de 
Santo Padre 
la Cruz 

de la 
Evangelización 
. durante la 





El protagonismo de los jóvenes 


“Gracias por esta asamblea, por esta celebración”, 
dijo el Santo Padre al los jóvenes el sábado por la noche. 





a satisfacción del Santo 

LL Padre ante la realización de 

la Jornada Mundial de la Ju- 

ventud en Buenos Aires quedó mani- 
festada a través de varias vías. Pero 


más allá de los voceros o integrantes 


de la comitiva vaticana, (“se vio al Pa- |. 


pa con un gozo y felicidad, no alcan- 
zables en ningún momento de la gira 
al Cono Sur —se oyó— , está la propia 
manifestación del Pontífice: “muy bo- 
nita reunión” —dijo, improvisando, 
antes de retirarse de la 9 de Julio. 


“Gracias por esta asamblea, por esta 
celebración”, llegamos a escuchar, 
mientras instaba una vez más a ser 
Luz de Cristo y los miles y miles de jó- 
venes daban paso a la alegría desbor- 
dante. 


Así, cálido, conmovedor y fuerte, 
fue este paso del Peregrino de la Paz 
entre los jóvenes, en Buenos Aires. Y 
bueno es recordar, aunque se reitere, 
la satisfacción por el objetivo alcan- 
zado ante una manifestación que, en 
América latina, vivió su prueba de 
fuego, en la primera realización fuera 
de Roma. 


Quedó como una puerta 
ampliamente abierta a otros continen- 
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tes y países, cuyas conferencias epis- 

copales ya formularon propuestas. 
Pero es importante señalar que lo 

vivido en la Capital Federal, con jóve- 


_nes de todo el país y unos 10.000 


extranjeros, es mucho más que una 
respuesta bulliciosa (y silenciosa 
cuando era necesario) de un montón 
de jóvenes. 

Reiteró, por un lado, la atracción 
que el Vicario de Cristo concita en los 
jóvenes, alimentada por un testimo- 
nio fuerte de amor y predilección ha- 
cia ellos, a quienes no ahorra pa- 
labras claras, contundentes, exigen- 
tes. Les habla con el idioma y el estilo 
de Cristo, en la forma que ellos nece- 
situn. Pero el éxito de la Jornada tam- 
bién tuvo otro eje: tal como se lo ha- 
bía propuesto el comité ejecutivo 
—según declaró Gustavo Magisch, 
oportunamente a la prensa— la ce- 
lebración se delineó en forma de 


diálogo entre el Papa y los jóvenes, 


los jóvenes y el Papa. Así fue. 

Ellos, además de escuchar, tam- 
bién testimoniaron, demostraron y 
pusieron en evidencia sus anhelos y 
angustias, sus deseos y preocupa- 
ciones... | 

Esta línea de participación (en la 


que estuvo presente la juventud de los 
cinco continentes a través de sus de- 
legados) es la que se viene siguiendo 
en la pastoral juvenil en nuestra 
patria. 

Sólo desde esa perspectiva se 


. comprende el éxito del Encuentro Na- 


cional de Juventud '85, una convoca- 
toria a las chicas y muchachos, sobre 
todo de 17 a 30 años, a construir el 
país como “una patria de hermanos”. 

Ahora el Papa los llamó, con un 
mandato especial, a construir una 
nueva civilización, asumiendo de un 
modo nuevo la evangelización. 

Tal vez sea éste. aunque no lo pa- 
rezca, el momento más difícil para pro- 
fundizar, concretamente, los pasos a 
seguir en la pastoral nacional, tan 
marcada en nuestra patria, en torno de 
hechos, acontecimientos —como el de 
Córdoba o éste—, fuera de los habi- 
tuales. 

Se trata de asumir —con redoblado 
entusiasmo— la continuidad de un 
plan evangelizador, de anuncio en to- 
dos los ambientes juveniles, sin la es- 
pectacularidad de las multitudes o 
los cantos, de la euforia o la presen- 
cia misma del Papa de-tos jóvenes, 
del amigo, del comunicador elocuen- 
te de la Luz y la Verdad. Pero los jóve- 
nes ya saben ser protagonistas. 


Maria Noce 








claro, en esta Jornada Mundial de la Juventud cu- 

yo desarrollo superó mis expectativas —nos dijo 

Mons. Jorge A. Casaretto, presidente de la comisión epis- 
copal de laicos, el pastor de la juventud argentina. 

“Quiero recalcar el gran aliento esperanzador y de for- 

taleza que Juan Pablo Il dejó en los jóvenes, valores que 

les planteó incluso en forma explícita, pero que recojo, 


E | Papa mostró a los jóvenes un plan de vida, muy 


además, como resultante”, prosiguió en su charla con 


ESQUIU, con la sencillez y disponibilidad de siempre, en 
un breve aparte de su tarea permanente de aliento y guía 
para los dirigentes juveniles. 

“Nuevamente, los llevó a tomar conciencia de que ellos 
son la esperanza del Papa y de la Iglesia, y en el bloque la- 
tinoamericano (en el acto del sábado) les puntualizó que 
eran los protagonistas de una doble esperanza: por la 
edad que tienen y por vivir en este continente, el de la es- 
peranza”, prosiguió el obispo de San Isidro. 

“La fortaleza también la planteó en dos órdenes: en 
cuanto a resistencia frente a lo que, de alguna manera, 
está minando las posibilidades de evangelización y, en el 
otro, ser fuertes para implantar el Evangelio y llevar ade- 
lante una auténtica acción misionera”. 

“Si se leen los cuatro discursos de Juan Pablo 1! (los 
tres, correspondientes a los bloques, del sábado, y la ho- 
milía del Domingo de Ramos) se ven, claramente, los pa- 
sos de quien decida ser constructor de la civilización del 
amor”, amplió Monseñor. “Por ejemplo: ser hombres y 
mujeres de oración, vivir virtudes como la abnegación, la 
generosidad, la solidaridad... Los llama a leer atentamen- 





Reportaje a Mons. Jorge Casaretto 


“El Papa 
se fue muy contento”” 


te la Escritura, a que la mediten y asuman una vida de gra- 
cia. Incluso los invita a la dirección espiritual. Todo un 
plan en el que figura —además— el desarrollo de las vir- 
tudes sociales...” 

— ¿Qué opina de la realización de las Jornadas? —pre- 
guntamos a quien integró el comité organizador, junto a 
Mons. Luis Villalba y dirigentes nacionales. 

—Superó mis expectativas, nunca lo hubiera pensado, 
sinceramente... Y lo digo tanto por la concurrencia, por- 
que fue numerosa y en la que se vio que los jóvenes se 
sintieron realmente convocados por el Papa, como por la 
organización. Tuvimos, sin duda, una gran gracia de Dios: 
todo salió muy bien y aunque hay muchos jóvenes que lo 
prepararon, se necesita la fuerza de Dios para que todo 
camine así”. 

—«¿Y en adelante, Monseñor? 

—Le pido a los jóvenes que se pongan en estado de 
reflexión sobre cuanto nos dijo el Pontífice: que mediten 
y profundicen, más allá del entusiasmo que, como él mis- 
mo les dijo, puede ser peligroso. Y que se lancen a traba- 
jar en este plan pastoral que se viene desarrollando en la 
Iglesia respecto a la juventud y que tiene continuidad. 

Luego de nuestra charla, Mons. Casaretto presidió la 
Eucaristía junto a cuantos contribuyeron en la realización 
de la Jornada Mundial, en cuya homilía comenzó por dar 
gracias a Dios... “Creo, a mi entender —dijo— que fue un 
hecho evangelizador —no triunfalista— y el Papa se fue 
muy contento”. 


M.N. 


Espléndidos y multitudinarios actos en la avenida 9 de Julio 


Un nuevo sol para una nueva juventud 


á á osotros hemos conocido 
Pe el amor que Dios nos tiene 
y hemos creido en él” es 
el lema que quedó grabado en la me- 
moria de cientos de miles de jóvenes 
que, representando a todo el mundo, 
participaron de la tercera Jornada 
Mundial de la Juventud. Dos días de 
intensivo trabajo iniciados con una 
magnífica misa de inauguración en la 
basílica de Nuestra Señora de 'uján, 
culminaron el domingo con la ce- 
lebración de la primera misa de Ra- 
mos fuera de Roma y un esplendoro- 
so acto, el sábado por la noche. 
En ambas oportunidades Juan 
Pablo 1! dirigió un especial mensaje a 
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los jóvenes argentinos, latinoameri- 
canos y del mundo en medio de una 
multitud que, según los cálculos su- 
pero él millón, tanto el sábado como 
el domingo. 


e Bajo la lluvia y el frio 


Fue el sábado una jornada fría y por 
momentos lluviosa que perturbó, pero 
no impidió, que cientos de jóvenes 
—de edad y de espíritu— se instala- 
ran desde muy temprano en la aveni- 
da Nueve de Julio, entre Corrientes y 
Santa Fe. Allí, numerosos eran los 
grupos que escucharon los distintos 


2. o o 





conjuntos folklóricos y religiosos que 
alegraron la tarde con sus cantos y 
danzas, hasta que alrededor de las 
20.30 hizo su entrada el vehículo lle- 
vando al Santo Padre. Una prolongada 
ovación se instaló en la fría noche y el 
espléndido acto organizado por los 
mismos jóvenes tuvo su estruendoso 
comienzo con la explosión de fuegos 
artificiales y la entrada de la Cruz del 
Año Santo, cedida por el Papa alos jó- 
venes del mundo. 

El cardenal Eduardo Pironio, orga- 
nizador de la Jornada Mundial de la 
Juventud, le dio la bienvenida al Santo 
Padre en la que expresó que “sea esta 

(Sigue en pág. 36) 


Jóvenes normales 


Jóvenes santos 


| clima festivo y alegre pro- 

pio de los jóvenes reinó du- 

rante toda la Jornada Mun- 
dial de la Juventud. Los cantos y 
bailes, fogones y festivales organi- 
zados muchos de ellos espontáne- 
amente en los colegios y parroquias 
donde fueron alojadas las delega- 
ciones del exterior e” interior del 
país, se combinaron perfectamente 
con el serio trabajo de los sectores 
—+tales como Familia Joven, Univer- 
sitarios, Discapacitados, Profe- 
sionales, etc.— y del Foro Interna- 
cional que sesionó en el teatro San 
Martín. 

Representantes de Japón, EE.UU., 
Canadá, Australia, Camerún, Cuba, 
Inglaterra, Alemania, Italia, Francia, 
Sudán, Chile, Venezuela, Panamá, 
Uruguay, México, Colombia y 
muchos otros países hermanos en 
Cristo llegaron a Buenos Aires para 
contribuir a la búsqueda de un espa- 
cio real de intercambio de experien- 
cias pastorales. 

“Los jóvenes necesitamos la 
comprensión de la Iglesia porque te- 
nemos una constante necesidad de 
dar” concluyó el grupo de portu- 
gueses, franceses e italianos del Fo- 
ro Internacional. Encuentro en el 
que todas las delegaciones estaban 
representadas y que fuera presidido 
por el cardenal Eduardo Pironio, pre- 
sidente del Pontificio Consejo para 
los Laicos. Las conclusiones del Fo- 
ro serán enviadas como un aporte al 
próximo Sínodo de Laicos a realizar- 
se en el mes de octubre. Dichas 
conclusiones apuntan al compromi- 
so esencial de los jóvenes en su re- 
alidad histórica actual. Las más 
aplaudidas en el acto de clausura 
del encuentro internacional fueron 
las expuestas por el grupo de espa- 
ñoles, portugueses, argentinos, 
franceses y coreanos. En él se advir- 
tió sobre el excesivo protagonismo 

- del clero, consignándose que la ac- 
ción evangelizadora —y en referen- 
cia al compromiso juvenil— “no se 
concreta únicamente luciendo 
rostros angelicales. Es necesario al- 
canzar una presencia transtormado- 
ra en las cuestiones de la realidad”. 

También fue muy entusiasta la re- 
acción lograda por parte del grupo 

de latinoamericanos y europeos al 


a 
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leer sus opiniones en las que se se- 
ñalaron los desafíos que en este mo- 
mento enfrenta la Iglesia en el mun- 
do. Uno de ellos, el peligro de que 
“la Iglesia no acompañe a la juven- 
tud latinoamericana en su experien- 
cia de vida, y se convierta en un 
nuevo factor de desesperanza y de- 
solación.” 

“Queremos que los jóvenes sepan 
que el conflicto central en América 
latina —expresaron luego— es el 
conflicto entre la vida y la muerte. 
Conflicto que se expresa fundamen- 
talmente en este grave escándalo y 
contradicción para el ser cristiano 
que es la situación de extrema 
pobreza y los ricos cada vez más ri- 
cos a costa de unos pobres cada vez 
más pobres.” 

El cardenal Eduardo Pironio 
—promotor de la Jornada Mundial — 
cerró el Foro en la mañana del sába- 
do 11 de abril, con un resumen de 
las conclusiones expuestas por los 
grupos. Sus palabras fueron recono- 
cidas con el aplauso reiterado de los 
jóvenes quienes agradecieron la lí- 
nea de acción seguida en la Iglesia 
en estos últimos años respecto a la 
pastoral juvenil. 

Al referirse al camino de oración y 
enamoramiento de Cristo que se po- 


- ne de manifiesto en la juventud, es- 


pecialmente de América latina, 
expresó el cardenal Pironio que él 
“insistiría en que los obispos, sacer- 
dotes y religiosos, hagan también 
ese camino de oración con los jóve- 
nes y se conviertan, no sólo en 
hombres y mujeres de oración sino 
en maestros de oración”. Y recor- 
dando las palabras de los jóvenes di- 
jo que “la primera condición para la 
santidad es la normalidad; jóvenes 
que canten, celebren la vida y 
luchen para que haya una vida plena 
y total”. Porque “la Iglesia tiene que 
ser una Iglesia joven, pues en ella vi- 
ve Cristo resucitado y eternamente 
joven”. La presencia de los jóvenes 
en la Iglesia es dinamizadora y por 
eso la exigencia de que “los pasto- 
res incorporen mucho más a todos 
los fieles laicos y en particular a los 
jóvenes, no solo en la ejecución sino 
en la planificación de los 
proyectos.” 


SP. 


(Viene de pág. 34) 

una verdadera fiesta de amor”, “un 
compromiso para construir la nueva 
sociedad del tercer milenio.” 


El acto central estuvo dividido en 
tres bloques, uno argentino, otro latino- 
americano y otro mundial, tras cada 
uno de los cuales Juan Pablo Il dirigió 
un mensaje distinto. El primero fue un 
diálogo entre el canto de nuestras 
raíces (representado por el Martín 
Fierro) con el de las nuevas genera- 
ciones, acentuando valores y realida- 
des como el dolor, la guerra, la injusti- 
cia, el amor, etc. El segundo bloque, el 
latinoamericano, fue un  auto- 
sacramental en el que a través de ma- 
rionetas se representa un diálogo entre 
el indio Juan Diego y la Virgen de 
Guadalupe junto a otros santos y evan- 
gelizadores latinoamericanos. Diálogo 
a través del cual se refleja la realidad de 
los jóvenes de este continente. 

Ricos testimonios de jóvenes repre- 
sentantes de Asia, Africa, Europa y 
Oceanía y América fueron vertidos du- 
rante el tercer bloque, luego del cual 
hubo varias sorpresas como el saludo 
fraterno de un joven chileno y otro ar- 
gentino, la entrada de una luz encendi- 
da en la tumba de San Pedro y el clima 
espiritual profundo que se vivió hasta y 
después que se hubo retirado el Santo 
Padre. Sí, fueron muchos los que se 
quedaron en vigilia, pese al intenso frío, 
esperando y rezando hasta la misa del 
domingo de Ramos. 


e Sol brillante y 
ramos de olivos 


“¡Dejaos abrazar por-el misterio 
pascual!” pidió el Santo Padre a los 
presentes en la misa de Ramos 
—más de 1.500.000— celebrada en 
una espléndida jornada de sol que 
premió la espera de tantos jóvenes 
bajo el frío y la lluvia del día anterior. 
Banderas papales, argentinas y 
extranjeras junto a millones de ramos 
de olivos levantados recibieron al Vica- 
rio de Cristo y lo despidieron con un 
“hasta pronto”. Hasta la próxima Jorna- 
da Mundial de la Juventud. ¡¡¡Hasta 
siempre y gracias...!!! Gracias por tu vi- 
sita y por ser el noble testigo de este 
nuevo sol que hoy se levanta para la 
nueva juventud que nace hoy. 


S.P. 





Creer 
en la vida 
es creer 
en el futuro. 


Bienvenido 





Viva Chile, Viva Argentina!!!! Viva la paz en América latina! 


“Estamos agradecidos por habernos mostrado que es 
preferible el entendimiento al enfrentamiento”, expresó 
firmemente el joven chileno Patricio Prieto, al dar su tes- 
timonio junto a Ernesto Paneli. Ambos agradecieron la 
mediación del Sumo Pontífice “en aquella terrible Navi- : | . i 
dad de 1978”, durante el acto multitudinario de la Jornada ) 2% o 
Mundial de la Juventud, el sábado 11. | 

“Nos comprometemos —siguió diciendo Patricio— a 
hacer de la cordillera de los Andes, no un muro que nos 
separe sino un puente que nos una”. La mediación y la re- 
ciente visita a Chile constituyen “un modelo ejemplar 
para nuestro país, en el que aún existe y persiste la 
violencia a la vida, la violencia al hombre”. 

Por su parte, el joven argentino agradeció profunda- 
mente la intervención del Santo Padre en el conflicto Mo 0 a | _— Le 
austral pues sin ella “tal vez no podríamos estar aquí go- o Y , Y ¡Mé _ _ 
zando de la alegría de esta jornada mundial y de la pleni- 4. e | E E. MMS 





tud de nuestras vidas”. 


S.P. 


La lucha del discapacitado 


es diaria 


“Yo estoy ante Ud., Santo Padre, en 
nombre de los discapacitados para 
dar testimonio de nuestras dolencias 
—comenzó sus palabras el joven Al- 
do Monti (a los 18 años por un acci- 
dente quedó paralítico), quien habló 
al Santo Padre durante el acto del sá- 
bado 11—. Vivimos en una sociedad 
que es víctima de su incapacidad de 
amor. Así, la cruz del discapacitado 
se diferencia de la de los demás por 
su evidencia. La cruz no es querida si- 
no que es asumida como lo hizo Cris- 
to. Por eso ya no pregunto ¿por qué 
Señor? sino que, buscando el sentido 
de mi vida, pregunto ¿para qué 





Con el poncho salteño saluda a A. Monti 
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Señor?, ¿qué querés de mí? La lucha 
del discapacitado es diaria; debe 
luchar para superarse a sí mismo, de- 
be luchar para superar las barreras si- 
cológicas —propias y ajenas— barre- 
ras urbanísticas, arquitectónicas, le- 
yes insuficientes o que no se 
cumplen. Todo lo cual dificulta que se 
desarrolle plenamente como persona. 


Debe luchar para que se tome con- 
ciencia de su realidad, y que sea valo- 
rado correctamente en sus aptitudes, 
para participar en todos los ámbitos, 
ya sea el cultural, el político, el econó- 
mico, el social y el religioso. Ninguna 
sociedad puede darse el lujo de des- 
perdiciar capacidades humanas. La 
sociedad, al atender a los discapaci- 
tados, no lo hace a una parte diferen- 
ciada y ajena, sino que se atiende a sí 
misma. El incapacitado, es y debe ser, 
signo de fe, de fuerza, de alegría y es- 
peranza, de paciencia y humildad, 
aceptando la voluntad del Padre. No- 
sotros los jóvenes discapacitados he- 
mos conocido el amor que Dios nos 
tiene y hemos creído en él. Le pido a 
la: virgen de Luján, Nuestra Madre, 
nos guíe y proteja cada día, y a Ud. 
Santo Padre, ¡a bendición a esta ju- 
ventud que es la sangre de la Iglesia. 
Muchas gracias”. 


Como premio a sus emocionadas y 
ciertas palabras, Juan Pablo !|l des- 
cendió a saludar al joven Monti quien 
le entregó un tapiz conteccionado por 
discapacitados mentales en simbolo 
el aprecio que todos le tienen. 


El abrazo del joven chileno y el argentino ante el Santo Padre 





Losjóvenes 
asiáticos 
ante el Papa 


Otro de los testimonios va- 
liosos por su contenido y signifi. 
cación vertidos durante la ce- 
lebración de la Jornada Mundial 
de la Juventud en la noche del sá- 
bado 11, fue el de la joven japone- 
sa Iroko Kawasaki. “Como jóve- 
nes de este milenario y contradic- 
torio continente de Asia —expre- 
só— te presentamos hoy 
nuestras angustias y esperanzas. 
Muchos de nuestros pueblos 
sufren grandes angustias deriva- 
das de situaciones de injusticia, 
de extrema pobreza, de gran ma- 
terialismo, como el hambre y la 
desnutrición, el analfabetismo, la 
violencia, la opresión, la falta de 
libertad. Particularmente no- 
sotros, los jóvenes de Japón, es- 
tamos viviendo en una sociedad 
en constante progreso tecnológi- 
co y científico. Como jóvenes ca- 
tólicos queremos hacer presente 
el amor de Dios entre los 
hombres para que la Iglesia crez- 
ca en Asia cada día más. Con- 
fiamos en que, en un gesto soli- 
dario, los que vivimos en la abun- 
dancia salgamos al encuentro de 
los más necesitados e ilumina- 
dos por Cristo construyamos una 
civilización basada en el amor, 
capaz de trascender la propia 
frontera”. 
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en ocasión ye su visita 
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ESQUIU 
en el 
vuelo 


papal 


En la visita de Juan Pablo ll al Cono 
Sur, ESQUIU lo acompañó 
directamente. Nuestro director, el 
Dr. Luis Eduardo Luchía-Puig viajó 
—desde y hasta Roma— en el vuelo 
papal, ofreciendo a nuestros 
lectores una perspectiva exclusiva 
del histórico acontecimiento. A la 
izq. entrevistando al Santo Padre. 
(Foto superior) Juan Pablo ll en la 
Casa Rosada. 





l Pueblo de ll 


rr 








Juan Pablo Il 





-Bienvenid¡:) 





Vino para 
celebrar, por 
primera vez en 
400 años, el 
Domingo de 
Ramos fuera de 
Roma. 

Vino en este 
segundo viaje a la 
Argentina, el más 
largo de su 
pontificado, en 
MUERE 
pastoral. 

Vino para hacer 
TEEN 
reconciliación y la 
paz. Nueve 

e [WTe E Te E 
COTA 
convocatoria. Y 
millones de 
IEEE 
¡CSUIITIJECUACEA 
esperanza. 
AIMESPEP EE 
siguientes 
ofrecemos una 
secuencia gráfica 
MERCER 





lo II dirigió su primer mensaje al pueblo argentino. Detrás, el Dr. Alfonsín y Sra. 





Recién llegado al Aeroparque J. Newbery, Juan Pab 


Juan Pablollen |. 





“ por Seba 
orteñas. 
la Argentina portales: 
de afecto, 
Arribó, finalmente, en medio de un cantos, 
clima de fiesta, de fervor, aplausos y 
puntualmente —a las 16 hs. del estribillos 
lunes 6 de abril— en el “charter” de apoyo. 
chileno al Aeroparque Jorge 
Newbery, el Papa que, por primera 
vez en 400 años de historia, 
celebraría la misa de Ramos fuera 
de Roma. Su traslado en el 
“napamóvil” hacia la Catedral se 
realizó en medio de cantos, flores, 
cintas, papelitos... El arribo a Plaza Hacia el 
de Mayo, apoteótica. Juan Pablo || altar, en la 
no se cansó de estrechar manos e Catedral 
impartir su bendición. A su lado, Metropolitana. 
los cardenales Aramburu, El Papa se 
Primatesta, el nuncio Ubaldo detiene 
Calabresi, obispos, sacerdotes, pe) be a 
autoridades, presenciaban la gente 


asombrados y complacidos la 
recepción de los argentinos al on regada. 
Santo Padre. 
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AS ARI 


Juan Pablo Il ora ante el Sagrario, en la Catedral Metropolitana. Una silenciosa multitud acompaña al Santo Padre en este momento. 


hacia la 
Casa de 
Gobierno. 
Se reiteran 
sus gestos 
ide simpatía 
a la 
concurrencia. 


Juan Pablo ll 
obsequia un 
cáliz a 
la iglesia 
matriz. 
El cardenal 
Carlos 
- Aramburu 
recibe este 
regalo 
inolvidable. 
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Momentos emotivos 
en la Casa Rosada: 
silenciosa oración y 
recogimiento en la 
capilla; llegada al 
gabinete de trabajo del 
Presidente, caluroso 
saludo a los 
legisladores, reunión 
con la familia Alfonsín 
y la salida de Su 
Santidad al balcón 
desde donde dirigió un 
cálido saludo. 


ééQue Dios bendiga a vuestro 
país, a este amado pals ss 





Los jóvenes pueden consumir 
drogas, 
pornografía 
y violencia. 





O construir una verdadera 
civilización del amor. 


Comentando acerca de su viaje a la Argentina para presidir la 
Jornada Mundial de la juventud, el Papa dijo: 
“Quisiera estar con los jóvenes para vivir una experiencia fuerte de 
comunión para comprometer a las nuevas generaciones a convertirse en 
constructoras de una verdadera civilización del amor”. 


Adhesión del 
O Banco Quilmes 


a la Jornada Mundial de la Juventud. 


UUBLSULAIZ Y 040 ¡90 AYDBO SAIeoS 


Su Santidad 








El mundo imparte la 
bendición a 
ru ral y la los numerosos 
4 pobladores 
) ga congregados 
familia junto al 
Cristo del 
Primera escala del viaje Camino (toto 
papal en Argentina: Bahía > al 
Blanca. Una fervorosa taa ds 
concurrencia lo esperó el “papamóvil” 
martes 7 en la al predio 
Aeroestación Civil desde donde 
Comandante Espora. El ofició la 
altar fue preparado frente misa. (foto 
al Cristo del Camino. Entre izquierda 
los presentes se superior). 
encontraba el gobernador Momentos 
de la provincia de Buenos de emoción 
Aires, donctor Alejandro poro 
. ablo ll 
Armendáriz y de La Pampa, celebra la 
doctor Rubén Hugo Marín. misa. 
La recepción estuvo a + Concelebraron 
cargo de monseñor Jorge - obispos, 
Mayer, arzobispo de Bahía cardenales 
Blanca, quien mencionó el y varios 
deseo de que Ceferino sacerdotes. 
Namuncurá y Laura Vicuña Fue una 
lleguen pronto a la 0 
santificación. La homilía pr e a, 
fervor fue 


de Juan Pablo |! se dirigió 
al productor agropecuario, 
su familia y su trabajo. 
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unánime. (Foto 
inferior) 












Bahía Blanc 






Sembrador 
y pastor 









Momentos de gozo y 
emoción se vivieron en 
esta primera etapa de la 
visita papal en Bahía 
o j y o A ! e | gy Blanca. Juan Pablo ll hubo 
Pm : .. o. —. 1 3 E de vestir las ropas 

o ] | ho | | De adecuadas para el servicio 
religioso en un ómnibus 
destinado especialmente, 
mientras una multitud 
aguardaba ansiosa el 
comienzo de la ceremonia. 
Una vez iniciada, un 
contenido silencio: 
acompañó la misa, en la 
que se leyó el Evangelio 
según san Marcos, 
recalcándose “La parábola 
del sembrador” donde la 
semilla fructifica, que es 
palabra de Dios, y el suelo, 
el corazón de los hombres. 
De Bahía Blanca, Juan 
Pablo ll partió a Viedma. 































El Santo Padre abandona el 
ómnibus donde cambió sus 
ropas por las adecuadas a la 
misa (foto superior). 90.000 
fieles acompañaron la visita 
papal con cantos y aplausos 
(foto izquierda). 

Instantes en que Juan Pablo !l 
A —....—.2.-—o. .—..oXo |. : oficia la Santa Misa. (foto 
o E .-..b 3 0 | derecha). 
































Juan Pablo 1ll 
junto al 
obispo de 
Viedma, 
retribuye 
saludos de 
los fieles. 
(arriba) 

El gobernador 
Osvaldo 
Alvarez 
Guerrero 
recibe al 
Papa (izq.) 
Con un 
gesto de 
simpatla 
Juan Pablo !l 
observa a la 
multitud. 





ARNO 


a 


PONIA 


A NN) 















assi 
viedma 
A 


jornada dejabviio MS. LU 
yfeenViedma Ml O . a 


Más de 15.000 personas 
acompañaron a Juan Pablo || en su 
visita a Viedma, en la Patagonia. A 
los pies de María Auxiliadora, virgen 
Misionera de Río Negro, el obispo | PP o | 3d . > 
de Viedma, monseñor Esteban . o... - “ J EN 
Hesayne, pidió a Su Santidad la : o | O hy qe... 
bendición apostólica para iniciar una 
misión mariana diocesana. Durante 
su mensaje, el Papa se refirió en 
manera especial a los mapuches y 
todos los descendientes de los 
antiguos habitantes de la Patagonia. 
Sobre los mismos, monseñor 
Hesayne dijo al visitante: “Todavía - 
no hemos reparado el pecado 
histórico cometido. Tu visita es una 
luz de esperanza que les permita dar 
pasos, firmes y en paz, hacia la 
posesión real de la tierra, derecho 
actual, inalienable, de nuestros 
hermanos mapuches”. Calurosa 
despedida. 





UNIVERSIDAD DE BELGRANO 


AYER HOY MAÑANA 


En veintitrés años de vida, Nuestro presente es Ha de ser el resultado de 
argentinos y extranjeros consecuencia preservar 
surcaron el camino de la tenacidad la libertad alcanzada, 


de la cultura de luchar sin descanso la autonomía académica. 

y de la ciencia, y sin pausas por los la independencia intelectual, 
construyendo un lugar ideales que nos propusimos, dentro de los valores 

de encuentro para los de lo que existen republicanos de nuestra 
hombres y sus ideas. testimonios tangibles. sociedad. 


LA ELECCION DE 
UN FUTURO 
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de 


A las 16.30 del 7 de abril desce 


e 








ndió 
el Tango-02 en suelo mendocino. 
Fue recibido por monseñor Cándido 
Rubiolo, Italo Di Stéfano, Rodolfo 
Laise, León Kruk y Rafael Rey y los 
gobernadores Santiago Llaver, Jorge 
Ruiz Aguilar y Adolfo Rodríguez Saa, 


60 - ESQUIU - LIBRO DE ORO 











El Papa 
bendijo a más 
de 250 mil 
fieles 
desde el 
palco donde 
también 
pronunció su 
homilía. 
Fue otra vez 
“mensajero 
de la paz”. 





entre otras autoridades. Un coro de 
250 voces dio la bienvenida 
entonando “Tú eres Pedro” a la que 
siguió una canción de cuna polaca. 
A bordo del papamóvil, Juan Pablo 1l 
se trasladó al palco levantado junto 
al monumento a la virgen María. El 


mensaje de salutación de monseñor 
Rubiolo, el momento de las ofrendas 
y la celebración litúrgica se 
enmarcaron en un clima de fiesta. 
Ante más de 250 mil fieles, el Papa 
mencionó en su mensaje al divorcio, 
la tortura, la droga y el aborto. 


matarazzo 


La custodia de Juan Pablo Il pudo apenas con las 
multitudes que pugnaban por acercarse al Papa. 
Las mismas que siguieron silenciosamente la 
homilía, las frases fuera de contexto y su llamado a 


la paz y la vida. 








Juan Pablo ll acaricia a un niño que saltó las vallas de seguridad en el aeropuerto. 





Los enfermos saludados por Su santidad en la catedral no faltaron a la misa campal. 





deamora 
familias 








argentinas 


Córdoba asistió a una jornada 
excepcional cuando una multitud 
jamás reunida en dicha ciudad, 
acompañó la presencia del Papa 
durante el anochecer del martes 7 y 
la mañana del 8. Juan Pablo || 
saludó inicialmente a los enfermos 
en la catedral y de allí se trasladó en 
el papamóvil al “Area Material 
Córdoba” donde celebró la “Misa 
por la Familia”. Habló el cardenal 
Primatesta quien hizo referencia a la 
presencia multitudinaria de los 
fieles. Por su parte, Juan Pablo || 


defendió la indisolubilidad del 


matrimonio enfatizando que “¡El 


futuro de la humanidad se fragua en 
la familia!” y que “no se dejen llevar 


por modas pasajeras contrarias al 
designio divino sobre el 
matrimonio”. A las 15.40 dejó a esta 
fervorosa multitud para partir hacia 
Tucumán. La semilla ya había sido 
sembrada. 


Miles de 
personas se 
congregaron 
en el predio 
donde se 
oficiarla la 
misa (arriba). 
Dos religiosas 
entregan 

un regalo 

al Papa 
(foto 


izquierda). 


GASA HIDROFILA 
VENDAS - TARLATANAS 
ALGODON HIDROFILO 
BATISTAS - POPLINES 
VOILES Y LINONES 
ESTAMPADOS 


Ventas curaciones: Talcahuano 736 - Cap. Fed. 
(1391) Buenos Aires - Tel. 49-8464 - 49-8465 


SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL 1 E INDUSTRIAL 
> Venta de tejidos: C. M. de ALVEAR 1247 (1602) 


o > 


Florida - Pcia. Bs. As. - Tel. 760-9071/79 
FABRICA DE TEJIDOS Y MATERIALES PARA CURACIONES Tx: 26189 - Hidar-Ar 
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Su Santidad 
y los enfermos 
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Un clima agobiante 
—*“Agradezco 
cordialmente vuestra 
presencia, vuestra 
atención. Ciertamente no 
es condición fácil porque 
hace tanto calor ¡Vosotros 
estáis más acostumbrados 
que el Papa!” diría el 
Santo Padre en un 
momento— Tucumán vivió 
la visita papal en la tarde 
del miércoles 8. Su oración 
estuvo dirigida a la paz y 
solidaridad entre los 
componentes de la familia 
cristiana, ante la asistencia 
de unos 100 mil fieles. La 
bendición inicial estuvo a 
cargo de monseñor 
Horacio Alberto Bózzoli. 


El coro de 
cámara de 
Córdoba 
fue el marco 
adecuado 

para el 

clima de 
ternura, dolor y 
felicidad 

que se vivió en 
la mañana 

del 8 de abril 
en la catedral. 
El Papa 
recordó el 
valor del 
sufrimiento 
que se basa 
en su eficacia 
corredentora 

y en el papel 
prioritario 
que tienen 
en la 
Redención. 














































¡Más de 50 mil 


is al Papa en 
¿el aeropuerto 
li Benjamín 
j Matienzo, 


4 el altar. 
¿ Bajo un sol 
ES abrasador 
' (ver foto 
inferior 
donde el 
Papa se 


¿se siguió 
¿ minuto a 








std hesión 
y) 2 An pe 
etundación O phedo AFHortalat 


y 
esmalia Hno de FHortabal 
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T_ A 


SAI 


Cálida 











»n >» 
recepción o 
congestos PT ¡MBA MA PA 
O Escenas que se repiten: el Papa estrecha las manos que se tienden a su paso constante- 
típicos mente. : | 


Ultima escala de un día 
agitado: Salta, miércoles 8, 
19.15 hs. En el aeropuerto 
esperaban a Su Santidad el 
arzobispo Mons. Julio 
Blanchoud y el gobernador 
de la provincia, Roberto 
Romero, además de otras 
autoridades eclesiásticas y 
civiles. El papamóvil 
trasladó a Su Santdad 
desde el aeropuerto hasta 
el campo hípico de 
Limache, donde se realizó 
el acto central. Una nota 
llamativa fue el vehículo 
totalmente iluminado 
avanzando lentamente para 
que todos los que se 
agolpaban a la vera del 
camino pudieran observar 
a Juán Pablo ll. Más de a : O 
100 mil fieles, entre El Papa durante la lectura de su discurso en Salta. Gesto de 
salteños y provenientes de ción. 

provincias vecinas se 
hicieron presentes. Vestidos de gauchos, varios pobladores saludan el paso del papamóvil por calles salte- 
El coro Polifónico de Salta | /8s- 

interpretó la Misa Criolla 
durante su traslado. Ya 
caldo el sq!, se escuchó la 
bienvenida de Mons. 
Blanchquad, tras lo cual se 
celebró: la liturgia de la 
Palabra. Con gran 
recogimiento el público 
siguió la misa, estado de 
ánimo qué perduró hasta 
que el Santo Padre se 
dirigió a los fieles. Con 
gesto simpático, se colocó 
una manta de lana y un 
sombrero ovejero que le 
obsequiaron. Su mensaje 
versó sobre la 
evangelización de los 
pueblos y la celebración de 
los 500 años de la 
evangelización de América. 
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P ON S 


concentración y preocupa- 












crea en mi 
-Oh Dios 
un corazón 
amouo  MMPIO 








MANLIBA S.A. 


MANTENGA LIMPIA A BUENOS AIRES. 
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Donde el Papa 
habló en guaraní 


Más de 50 mil personas se reunieron 
bajo una lluvia torrencial en los 
alrededores a la intersección de 
Chacabuco e Independencia, en la 
capital correntina. Otros fieles 
esperaron en el aeropuerto de 
Camba Punta, donde arribó el 9 de 
abril a las 11. La concurrencia 
saludó la homilía de Juan Pablo || 
con un sapukai y lo despidió con 
“¡Rojaijú! (Te quiero). El Papa elogió 
a los misioneros, habló en guaraní, 
hizo gala de una privilegiada 
fortaleza física ante la inclemencia 
climática, escuchó atentamente a pl 
monseñor Fausto Antonio Rossi y e e 
finalmente, en su homilía, destacó la PT y 
“religiosidad popular, tan rica y 
arraigada, muestra que, en lo más 
hondo de vuestra conciencia, se 
asienta la firme convicción de que 
vuestra vida se orienta radical y 
completamente hacia Dios.” 
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_m Mensajero 
-— (de la Paz 








Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires 


Momentos 
vividos en 
Corrientes. 
Fotos tomadas 
durante la 
misa; 
vista 
panorámica 
de la 
multitud 
reunida a 
pesar de la 
lluvia; 
rostros 
atentos que 
siguen las 
patebras 
del Papa; 
el altar y 
la gran 
cruz elevada 
allí; 
jóvenes 
cantándole 
a Juan 
Pablo !l 
y una 
mujer de 
rostro 
emocionado, 
son algunas 
escenas. 














La inmigración 
como tema 


central en Paraná 


El Tango 02 descendió en el 
aeropuerto de Paraná a las 12 del 
jueves 9 de abril, esta vez con un 
espléndido clima otoñal. La 
intensidad del viento obligó al Papa 
a conservar el solileo en una mano 
mientras cerca de 60 mil fieles 
seguían paso a paso su visita. La 
recepción oficial, bajo los sones de 
la campana de la paz, contó con el 
gobernador Sergio Montiel y 
monseñor Estanislao Karlic, entre 
otros. Cuatro mil servidores con 
casullas amarillas, arreglos florales 
de distintas colectividades y 
curiosas ofrendas, fueron algunos 
de los toques simpáticos de la 
jornada. Juan Pablo ll oró a los pies 
de la Virgen del Rosario, patrona de 
Paraná y su discurso se dirigió al 
mundo inmigratorio, pidiendo 
comprensión para que no existan 
“Ciudadanos de segunda”. 

El Papa, con su sonrisa habitual, 
agradeció a los grupos étnicos 
inmigrantes, a los ancianos, jóvenes 
y niños, por su presencia “y sus 
cantos”, impartiendo una oración y 
una bendición especial para los 
enfermos. 





Tres aspectos 
de la 

visita de 
Juan Pablo !l 
a Paraná. 
Foto superior: 
multitud 
congregada 
frente al 
palco 

donde se 
realizó 

el acto. 

Foto 

central: 

El Papa 
escucha 
unas palabras 
de monseñor 
Karlic, 

antes de 
dirigirse 

a los 
presentes, 

a quienes 
observa 
complacido. 
En la 

foto 

inferior: 

Su Santidad 
intenta 
hacer 
repicar “la 
campana de 
la paz”, 
realizada 

por un 
campanero 
del lugar. 
Toda la 
visita 

estuvo 
enmarcada 
por un 
jubiloso 
clima, que 
se incrementó 
ante las 
palabras 

del Papa. 










































El Papa 
bendice a 
los presentes 
después de 
haber 
pronunciado 
su discurso. 
“No haya en 
este pals, 
como nunca 
lo ha 
habido, 
ciudadanos 
de segunda 
clase; que 
sea una tierra 
abierta 

a los 
hombres y 
mujeres 

de buena 
voluntad” 
dijo en 

uno de 

los 

párrafos. 

Y concluyó 
“La Iglesia 
de Cristo 

en este 
mundo es una 
Iglesia 
peregrina”. 


Escenas de 
emoción se 
vivieron 

en Paraná. 
Con sus 
trajes 
típicos 
distintas 
colectividades 
vivaron 

al Papa 

y entonaron 
cantos 

e himnos 
alusivos. 





Grifería de alta tecnología 





Adhiere a la visita de 
Su Santidad 


el Papa Juan Pablo ll 


0. 
Po "e 
, PCI 
mm 
: a 
so. nfs 
2. 2 q. 
Bota 
A 
so. 


El Papa señaló 
la misión del laico 


Frente al Monumento a la Bandera se reunió la mayor 
cantidad de fieles para dar la bienvenida al Santo Padre. 
En su mensaje, Juan Pablo Il mencionó la vocación y 
misión de los laicos, recordando que su apostolado en la 
Argentina debe girar sobre la familia, la justicia, la 
educación y la cultura. Reafirmó que los cónyuges 
cristianos deben vivir pienamente su matrimonio, como 


una participación de unión fecúnda. 





En sus palabras de bienvenida al Papa, el arzobispo de Rosario 
monseñor Jorge Manuel López destacó a Rosario como ciudad 


desarrollada en el marco del trabajo y el sacrificio. 





NAAA 
si 














Con sus 
mejores 
galas, 
Rosario 
diola 
bienvenida 
al mensajero 
de la Paz. 
más de dos 
mil jóvenes 
colaboraron 
en el acto, 
formando 

con sus manos 
entrelazadas 
barreras 

para 
contener 

a los más 
entusiastas. 
El Papa 
recibió, 

entre otros 
obsequios, 

la llave de 

la ciudad y 
un rosario, 
símbolo de la 
advocación 
mariana. 
Asimismo, 
cuando 
terminó 

su homilía, 
invocó su 
maternal 
protección. 
Finalizada 
la misa, el 
Pontífice 
bendijo el 
Monumento. 
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VELA POR LA SALUD 
DESUS ASOCIADOS. 





Bienvenidoa la nti 
Santo eS A 


OMINT 


Centro 
Ayacucho 1683 
Tel. 803-2001 al 09 - 803-2021 al 25 
Junín 1749 
Tel. 801-2219/4346/7162/8477 
Télex N” 18669 OMINT“*AR 


Belgrano 
Juramento 2153 - Tel. 781-7580/8057 


» ua 
Belgrano 384 - Tel. 747-2911/3029 


San Pablo - Brasil 
Federico Chopin 264/278 
Tel. 211-4000 
Télex N*” 38-1130525 - OASS-BR 































o 


2 





El Papa se refirió a la milenaria tradición. 





Con ucranios 
ONIL". 
ARETARAREEIO STA: 








Hermanos 
reunidos 


En la catedral de Ucrania 
en la Argentina, el eparca, 
monseñor Andrés Sapelak, 
dio la bienvenida al 
Pontífice Romano Juan 
Pablo Il, quien extendió su 
bendición a todos los 
fieles que tienen un origen 
común en el cristianismo. 
Posteriormente, en el patio 
del templo, jóvenes 
ucranios ataviados con 
ropas típicas dieron al 
Papa un colorido 
espectáculo. 






Ea 


A 


Amistad 


El Santo Padre recibió en 
la Nunciatura a 
representantes de la 
comunidad hebrea en la 
Argentina, a quienes 
expresó su deseo de 
acercamiento y amistad, 
solicitándoles que 
contribuyan también ellos 
a hacerla real. 












SIEMPRE CON 7 de ) 
NOSOTROS " 


JUAN PABLO II 


Ñ E YY 


a ] Po sr. go > 'Dichosos los que procuran la paz, AT > 2 O 

| e. ” 4 nto .> pues Dios los llamará hijos suyos.” 09, *. YN E 
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de buenos aires. 


00 





A 





Los compatriotas 


A 


Un especial y grato significado adquirió para el Santo 
Padre su encuentro con la comunidad polaca en la 
Argentina. En su idioma, les dirigió un mensaje 
sumamente emotivo y, al dejar el Luna Park, Su Santidad 
estuvo un largo rato estrechando diestras, besando niños 
y recibiendo los buenos augurios de quienes pugnaban 
por acercarse al Pastor lo más posible. 






























polaca en 
nuestro 
país 
colmó el 
Luna Park 
> a fin de 
¿dar un 
homenaje 
cálido al 
Papa, 
también 
polaco. 
Jóvenes 
con ropa 
típica 
ás. saludan 
$ con afecto 
¿¿94 a Su 
4 Es Santidad. 
PS Un cartel 
enorme 
8 recuerda 
al 









: Al entrar 
al estadio 


La comunidad 





* Solidaridad. 


his 
at 





Hombres de fe 


El Papa recibió, también en la sede 
de la Nunciatura, a los 
representantes de la comunidad 
islámica en nuestro país, y recordó 
el encuentro que se realizó en Asís, 
el año pasado, en la Jornada 
Mundial de Oración por la Paz. 
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Aplausos, 
papelitos, 
cantos, 
estribillos, 
formaron 
parte de 
una mañana 
que quedará 
en el 
recuerdo. 

El letrero 
del 

estadío 
aparece 
con la 
bienvenida 
al Papa. 


e ME 


IIA CARAC dea 
CIEEFREREDEEEN AR AARANASERADOS ett de 


MENSAJERO DE 55 PR 


E LIBER, 


Después de 

la bienvenida 
del cardenal 
Aramburu 
comenzó la 
misa —la de 
la evangelización 
de los pueblos— 
Los 
testimonios 
adquirieron 
particular 
significación. 
El programa 
se completó 
con la 

oración 

de la 

virgen María, 
estrella 

de la 
evangelización, 
y compuesta 
por el 
Peregrino 

de la Paz 

con motivo 
del 5* 
centenario 

de la 
evangelización, 
de América 
latina. 

Entró y 

salió por 

el costado, 
desde el 
vestuario. 





El encuentro en el estadio de Vélez 


Misa en Vélez: Sarsfield —viernes 10 de abril a las 


9— donde Juan Pablo || celebró 


de Un corazón misa para obispos, sacerdotes, 
religiosos y agentes pastorales, 
enamorado resultó un fuerte testimonio de 
0 unidad y amor. Participaron 
de Cristo? 4 alrededor de 65 obispos, cardenales, 


2.800 sacerdotes concelebrantes 
—además de los que no pudieron 





baja espuma 
alta performance 


Recomendado por las 
grandes marcas de lavarropas: 


ARTHUR MARTIN - AURORA - CANDY - COLUMBIA - COVENTRY - 
ESLABON DE LUJO - FRIGIDAIRE - LONGVIE - PHILIPS - ZANELLA 











revestirse— numerosísimas 
religiosas —entre ellas 300 de 
conventos de clausura—, casi 3.000 
seminaristas y miles de agentes 
pastorales. Quedó un testimonio 
maravilloso en esas 40 mil o más 
personas que colmaron el estadio; el 
pedido papal: “¡Cómo pido a Dios 
que Argentina camine a la luz de 


Cristo!” 
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ALCAN 





RRA 


El Papa pidió 
he ('ycaridad 


d 03 0 E Una concentración con ribetes de 
e | ¿DA “2.0 | auténtica fiesta popular fue la que 
o y 37 | se llevó a cabo en el Mercado 
| ¿O la Central, donde el Santo Padre dirigió 
PP. | == | unmensaje alos trabajadores. En el 
e | | | palco situado sobre un terraplén, 
con un toldo amarillo y decorado 
con flores, Juan Pablo ll —quien 
estaba acompañado por los 
cardenales Aramburu y Casaroli y 










Momentos Mons. Bufano— pronunció un 
vividos en discurso impactante, claro y 

el Mercado conciso, que reflejaba su profundo 
Central. 


Llegada de j +» ted y WU E si | Conocimiento sobre el pueblo 
Su cta | ci | | E | trabajador. El secretario general de 
3 | la C.G.T., Saúl Ubaldini cerró el acto 


en el 

papamóvil leyendo una oración. Tras la 
(Arriba). bendición papal, Su Santidad se 
El Papa acercó a la gente, rompiendo todo 
np O iZ”. o 2 protocolo. 


después de la 
oración (centro).é 
Llega la 
imagen de 
san Cayetano. 





Lan Chile tuvo el altísimo ho- 
nor de haberlo acompañado en 
su gira a lo largo de nuestro país 
y hasta la Argentina. Para alegría 
de las dos naciones hermanas. 


Es LanChile 









A 
A 


SRNAASLIEEENES ELISA LAA AAAARAA DA ADDED i 


, 








Imagen de 
Juan Pablo 
ll y san 
Cayetano, 
patrono del 
trabajo. 
(foto sup.) 
Saúl Ubaldini 
da lectura 
a una 
oración, 

en el palco 


papal. 





El Papa 
saluda al 
público 
reunido 

en el 
Mercado 
Central, 
que lo 
ovaciona. 
(Foto izq. 
superior). 
Algunas de 
las 
autoridades 
presentes 
en el 
predio 
dialogan 
entre sí, 
más allá 
de las 
diferencias 
políticas. 
En la 

foto 
(abajo) 
aparecen 
María Julia 
Alsogaray, 
quien ríe 
ante un 
comentario 
de Antonio 
Cafiero. 

En el centro, 
el ministro 
de Trabajo, 
Carlos 
Alderete. 





$ 


| La noche era fría en su clima, pero el calor de los jóvenes hizo todo ¡ 
para que Su Santidad se sintiera reconfortado. | 


92 - ESQUIU - LIBRO DE ORO 


““-Qué alegría 
reunirme con 
vosotros!”” 


En la noche del sábado 11 de abril, 
cuando Juan Pablo ll mantuvo su 
encuentro multitudinario con los 
jóvenes del mundo, en sus tres 
discursos, les pidió a los argentinos 
que se conviertan y crean en el 
Evangelio, a los latinoamericanos 
que renueven su fidelidad a Cristo, y 
a la juventud en general, que 
proclame: “Dios es amor”. El Papa 
dijo que el problema de la 
humanidad que más le preocupa es 
precisamente éste: pensar que los 
hombres aún no conocen a Cristo ni 
la verdad del amor de Dios. 
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Gobernación 





Provincia 
de Salta 








Cánticos, 
rezo del 
rosario, 
meditación, 
guitarras, 
el mate de 


mano en 
mano, y un 
breve 
descanso, 
para 
aguardar 
el 

mensaje 
del 

Vicario de 
Cristo en 
inolvidable 
vigilia. 


Nunca vísta 
en Buenos 
Aires la 
cantidad de 
jóvenes que 
se volcó 

a las 

calles, 
muchos 

del interior 
y del 
exterior 

del pals, 
para 

darle un 

sí 
fervoroso 
al Pastor 
universal. 
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El altar donde el Papa celebró misa será guardado en el Museo de la Ciudad. 


Entre el agitar de palmas, vivas y cánticos, arriba Juan Pablo !!. 


IÓN 








Ramas de 
olivo para 
recibir al 
Mensajero 


Apenas había amanecido cuando 
ya pobladas columnas de fieles se 
apresuraban a ocupar su puesto 
para seguir las alternativas de un 
Domingo de Ramos histórico. 
Siguiendo los deseos de Su 
Santidad, por un día, Buenos Aires 
fue un poco Roma. En su mensaje, 
una vez más se escuchó su 
exhortación: “¡Venid jóvenes! 
¡Acercaos a Cristo. Redentor del 
hombre! Ese es el sentido que tiene 
vuestra presencia en la Plaza de San 
Pedro en Roma, y hoy en esta gran 
avenida de la capital argentina. Es 
Cristo quien os atrae, es El quien os 
llama!”. Finalizada la misa, el Papa 
oró conmovido ante Nuestra 
Patrona, la Virgen de Luján. 


dá 43 





LIHAD 


LADE, LO ACOMPAÑA 
Y USTED QUEDARA 
ATRAPADO EN EL 
PAISAJE SUREÑO. 
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: ¡GÚENOS AIRES 
ABLA PLATA 





COLONIA CATRIEL 
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PIONERA 
ENELSUR .. 


CONOZCA SU INMENSA BELLEZA, 
LA AMABILIDAD DE SU GENTE, 
SU ESTILO DE VIDA. 


DIRECCIONES DE AGENCIAS: 


+ BUENOS AIRES: Perú 710/714 - C.P. 
1068 Tel. 361-7071/7174/7373/7572 - Reservas: 
Tel. 361-0853/0278/0354/0509. 

+ AEROPARQUE JORGE NEWBERY: Av. 
Rafael Obligado - Tel. 773-0248/771-3045. 

+ ALTO RIO SENGUERR: Av. San Martín 
395 - C.P. 9033. 

+ BAHIA BLANCA: Darragueira 21 - C.P. 
8000 Tel. (091) 21063 - 39243. 

+ BARILOCHE: San Martín 127 - C.P. 8400 
Tel. (0944) 22355/25213/23562. 

+ COMODORO RIVADAVIA: Rivadavia 360 
- C.P. 9000 Tel. (0967) 24934/22938. 

+ COLONIA CATRIEL: Av. Roca 850 - C.P. 
8307 Tel. (0943) 51363. 

e CUTRALCO: Hipólito Yrigoyen 433 - C.P. 
8322 - Tel. (0943) 6468. 

+ CHAPELCO: Av. San Martín 915 - C.P. 
8370 Tel. (0944) 7672. 

+ RIO GALLEGOS: Fagnano 53 - C.P. 9400 
Tel. (0966) 8912/8913/8914/2249/2316. 

e RIO GRANDE: Mao Kinlay 560 - C.P. 
9420 Tel. (0964) 21151/22574/22473. 

+ RIO MAYO: Av. San Martín 520 - C.P. 
9030 Tel. 260. 

e RIO TURBIO: Av. Los Mineros 375 - C.P. 
9407 - Tel. 91224. 

e SAN ANTONIO OESTE: Hipólito Yrigo- 
yen y Moreno C.P. 8520 - Tel. (0934) 21500. 

+ SAN JULIAN: Berutti 985 - C.P. 9310 - 
Tel. (0962) 2137. 

+ SANTA CRUZ: 9 de Julio y Moreno - C.P. 
9300 Tel. (0962) 8160. 

+ SIERRA GRANDE: Calle 9 y 10 - Gal. Mu- 
nicipal - C.P. 8532 Tel. (0934) 81397. 

+. TRELEW: Av. Fontana 227 - C.P. 9100 - 
Tel. (0965) 20626/20144. 

+. USHUAIA: San Martín - Gal. Albatros - 
Loc. 5 - C.P. 9410 Tel. (0964) 
91798/91123/91218. 

+ VIEDMA: Saavedra y Garrone - C.P. 8500 
- Tel. (0920) 22020. 

e ZAPALA: Uriburu 397 - C.P. 8340 - Tel. 
(0942) 21967. 

+ EL BOLSON: Gob. Costello 3253 - C.P. 
8430 - Tel. 92206. 

+ EL MAITEN: Av. San Martín s/n - C.P. 
9210 - Tel. (0944) 95159. 

+ ESQUEL: 25 de Mayo 777 - C.P. 9200 - 
Tel. (0945) 2227. 

+ GRAL. ROCA: España 1484 - C.P. 8332 - 
Tel. (0941) 28395. 

+ GOBERNADOR GREGORES: C. Colón 
544 - C.P. 9311 - Tel. (0962) 91008. 

e JOSE DE SAN MARTIN: Juan Belloca 
sin - C.P. 9220. 

e LA PLATA: Av. 51 Nro. 699 - 1* - C.P. 
1900 - Tel. (021) 36897. 

+ LAGO ARGENTINO: Av. Libertador s/n - 
C.P. 9405 - Tel. 60. 

e MAR DEL PLATA: Rambla Casino - Loc. 
5 - C.P. 7600 - Tel. (023) 38220/38221/37676. 

e NEUQUEN: Brown 163 - C.P. 8300 - Tel. 
(0943) 22433/23814/31153. 

e PERITO MORENO: Av. San Martín 1207 - 
C.P. 9040 - Tel. 44. 

+. PUERTO DESEADO: Don Bosco 970 - 
C.P. 9050 - Tel. (0967) 7132/7231. 
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LINEAS AEREAS DEL ESTADO 








Una multitud 
estimada en 
más de un 
millón y 
medio de 
fieles, 

se apretujó 
en la 
avenida 

9 de Julio 
para 

recibir 

de manos 

de Juán 
Pablo 

Il la 
bendición de 
los Ramos. 
En la foto 
inferior, 

el Papa, 
venerando a 
la Virgen. 


AEREA 
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El Papa exhorta a los jóvenes en la Jornada 
Mundial de la Juventud coincidente con el 
di : domingo de Ramos. “¡Venid, jóvenes! ¡Acercáos 
cs E d ] a Cristo, redentor del hombre!”, fueron sus 

Py E Ex - — palabras exactas. 






Muchas 
fueron las 
expresiones 
de júbilo 

al paso 

de Juan 
Pablo Il. 
Además de 
estribillos, 
himnos y 
cantos, 

se adornaron 
los balcones 
con las 
banderas 
argentina 

y papal. 
También 
colgaban 
leyendas 
que decían 
“Totus Tuus” 
“Viva el 
Papa”. 
Innumerables 


personas 
se dieron 
cita en 
los 
distintos 
puntos. 





3 E.L.M.A. 
— fiene para usted la gran ventaja: 
servicios de buques porfacontenedores 
alos principales i 
puertos del mundo. 


Los contenedores, un importante aporte a la dinámica comercial marítima, significan una nueva 
ventaja que E.L.M.A. ofrece a los exportadores-importadores del pais. Reducen costos 
de embalaje, manipuleo y seguros, estadías en puerto y permiten el traslado del producto 
en óptimas condiciones. Además, evitan sustracciones, robos, hurtos o sustituciones de 
mercaderías. Es decir: su uso significa mayor economía, seguridad, comodidad y rapidez. 
Es la GRAN VENTAJA que E.L.M.A. le ofrece con el servicio de buques 
portacontenedores a los principales puertos del mundo. 


Nuestra flota 


Avda. Corrientes 389 - (1327) Buenos Aires - Argentina 
Cargas Generales - Contenedores 
Tel. 311-7189/2365/1353/0270 
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Los pies 
del 
Mensajero 
de la Paz 
bajaron 
hasta esta 
remota 
capital de 
la América 
del Sur, 
donde 
con 
inigualado 
fervor 

se 
siguieron 
las 
ceremonias 
del 
domingo de 
Ramos. 
Con gesto 
paternal 
Juan Pablo 
recibió 

las 
ofrendas 
y las 
bendijo. 
Después, 
oró ante 
nuestra 
Virgen 
Gaucha. 
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“La solución gradual de la cuestión social, que se 

presenta de nuevo constantemente y se hace cada 

vez más compleja, debe buscarse en la dirección de 
hacer la vida humana más humana” 


JUAN PABLO Il 
(Laborem Excersen 3) 


a 





Como el buen 
administrador 


Un público inesperado llenó las 
instalaciones del Luna Park; lo más 
representativo del empresariado 
argentino ocupó desde temprano sus 
butacas para ofr la palabra del Obispo 
de Roma. Claramente, el Papa 
demostró que conoce sus dificultades, 
pero los exhortó a cumplir su misión 
teniendo en cuenta el bien de la 
sociedad. Los estimuló con el “buen 
administrador” del Evangelio. 








En este contexto, el Gobierno de la Provincia del 
Chaco se proyecta y se esfuerza en el cumplimiento 
de su postulado principal, LA JUSTICIA SOCIAL. 


Gobierno de la Provincia del Chaco 






—— 
¡Le 







Cultura: último acto 


El encuentro de Juan Pablo ll con el mundo de la ciencia 
y la cultura se enmarcó en el Teatro Colón poco antes de 
partir hacia Roma. El domingo 12 de abril, a las 16.20, en | de ... ..,. y LE 
la séptima jornada agotadora de su viaje, el Papa habló e de . e 2 + ó% 
ante un público pluralista. E ] 0 y el 









a 0 


A 


E AA o” E Le a de la cultura congregada en el 
— PO : . 8 7 ..- E Teatro Colón. El Coro Estable, 
de pie, a sus espaldas, 
aplaude. El Papa acaba de 
llegar y se vive un clima de 
emoción y respeto. En la foto 
de la izquierda, Juan Pablo ll 
cdi estrecha las manos de 
a | quienes han tenido el honor 
E de acceder a la velada en el 
Teatro Colón. 





SERVICIO DE LIMPIEZA 
PARA COLEGIOS E INSTITUTOS 


Una empresa especializada también en limpieza de: +* Comedores escolares 
e Campos de deporte 















SOCIEDAD ANONIMA 
Con la seriedad y responsabilidad que tales instituciones merecen 


DESCUENTOS Y CONDICIONES DE PAGO ESPECIALES PARA COLEGIOS AMIGOS DE EDITORIAL ESQUIV 


Avda. Directorio 1137 Cap. Federal. Tel. 432-1443/2314/8595 
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CON ALEGRÍA 


TE ESPERAMOS 
JUAN PABLO II 











«Mensajero de la“Paz 


“ Municipalidad de San Miguel de Tucumán 








ASTON 






Meritoria 
obra 





El día de la 























pastor al partida llegó 
luego de un 
En la tarde del domingo, mn 
Juan Pablo ll mantuvo una sebo amet 
reunión con los En Ezeiza. 
representantes del para dar su 
Episcopado argentino. adiós al 
Reflexionó con ellos sobre Vicario de 
las condiciones Cristo se 
fundamentales para llevar reunieron el 
a cabo una amplia y nuncio, los 
profunda consolidación de O 
la obra evangelizadora, soto > > 
iniciada hace casi cinco militares. 
siglos. Una evangelización Hubo poco 
que ha de ser “nueva en su público, 
ardor, en sus métodos, en porque se 
su expresión”. había 
También se refirió a la limitado el 
función de los laicos, que ingreso al 
aeropuerto 


será objeto de la próxima 
Asamblea del Sínodo de 
Obispos. El Papa se 
mostró complacido por la 
tarea de los prelados en 
relación al “Plan 
Matrimonio y Familia” y a 
la llamada “Prioridad 
Juventud”, y dijo seguir 
con interés y afecto 
“vuestra meritoria obra 
pastoral”. 






por razones 
de seguridad: 
Mietnras 
ascendía al 
avión se 
propalaba por 
altavoces la 
canción “Un 
nuevo sol”. 
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44 z Despedir a un amigo siempre es que os llevo a todos muy dentro de 
= ido que triste. Pero queda el cariño mi corazón. Os pido que, cada día, 
A 5) inmutable a través del tiempo y de la | recéis por ml”, dijo el Papa al partir. 
recélis p or mi distancia; “Podéis estar seguros de 





omfort 


Suavidad 
profunda y perfumada 


LIBRO DE ORO - ESQUIU - 107 











— = 





emos vivido todos una sema- 
Pz na única, imborrable e inten- 

sa junto al Papa. Su persona 
y su mensaje nos han llegado al cora- 
zón, la emoción y la alegría fueron 
patrimonio común, nos sentimos más 
hijos de Dios y por eso más herma- 
nos. ¡Demos gracias a Dios! 

Ahora se trata de asumir y aplicar 
su palabra a la vida cotidiana perso- 
nal, familiar y social. Este es un gran 
desafío para la Iglesia y para todos 
los que se sintieron tocados por la fi- 
gura de Juan Pablo !|!. 































dótico y superficial para penetrar en 
la hondura de lo que este “paso del 
Señor” significa para nosotros y de 
su proyección futura. 


1 Hombre de Dios que 
contagia su fe. 


Realmente lo más impresionante 
de Juan Pablo Il es su cercanía a 
Dios, fuen e y raíz de cuanto él hace y 
dice. Se n aen los momentos de ora- 
ción cómc e concentra y a la vez en 
todo mor mto cómo está siempre 
orando. Ci ando habla del amor de 
Dios, de l¿ persona y acción de Je- 
sucristo, de la irrupción del Espíritu, 
de lacercar a maternal de María pare- 
ciera que e: á revelando su propia in- 
terioridad. ÁA. ás que sus palabras elo- 
cuentes y convincentes es su actitud 
lo que contagia y cuestiona. El secre- 
to de su magnetismo le viene no de 
factores puramente sicológicos o de 
manejo de las multitudes, sino de 
estar penetrado y compenetrado del 
Dios vivo. 

Por eso se nos plantea ahora el 
gran desafío de crecer en nuestra fe, 
tanto por la conciencia como por la vi- 
vencia, aprofundizar la oración perso- 
nal, la participación en la Eucaristía, 
la lectura de la Palabra, el acercarnos 
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Un análisis del P. Guillermo Cassone (*) 


El Santo Padre se fue... 
¿y ahora, qué? 


Tenemos que ir más allá de lo anec- - 





.- 


a la Penitencia y la devoción a María. 
Pero la fe también es vivir según la 
voluntad de Dios, dejarnos guiar por 
su Providencia y confiar siempre en 
su Misericordia. 
Saque cada uno su propia conclu- 
sión y vea cómo realizarla. 


2. Nuestro estilo 
evangelizador a todos 


Sin distinción ni excepción, se 
acercó a las multitudes y a las perso- 
nas, tomó iniciativas de comunica- 
ción que superaban las lógicas barre- 
ras de seguridad y protocolo, usó un 
lenguaje de palabras y gestos que a 
todos resultara inteligible. 

Su estilo une la claridad con la 
comprensión, la firmeza con la cerca- 
nía, la fuerza con la ternura, y cada 


vez que se acerca a grupos de per- 


sonas, lo que le interesaba era solo 
manifestar a Cristo, revelar su evan- 
gelio, atraerlos hacia El. Su propia 
persona es sólo instrumento para el 
encuentro con Dios, hacia quien 
transfiere todo el afecto y la adhesión 
que suscita. 

Como Iglesia tenemos ahora un 
nuevo estilo para una nueva evangeli- 





zación; el Papa nos dijo en Vélez: “Igle- 


sia Argentina levántate” aquí hay to- 
do un programa para los próximos 
años. Levantarnos, andar, ir al en- 
cuentro del hombre, salir de la como- 
didad y la inercia, ser audaces y cre- 
ativos, responder al clamor de la gen- 
te que tiene sed de Dios y de una vida 
digna. 


3 Acentos de su mensaje 


Esto daría para mucho, pero tan só- 
lo a modo de pista para leer detenida- 
mente lo que nos enseña en sus 23 
mensajes. El hilo conductor es la 
nueva evangelización, y para ello el 
acento en el amor de Dios el contacto 
vital con Jesucristo, el ejemplo y la 
mediación de María, vividos en la co- 
munión eclesial. 

Evangelizar al hombre en todas sus 
realidades, familia, cultura, trabajo, 
ambiente. Favorecer la presencia de 
los cristianos en la gestación de una 
sociedad nueva basada en el amor, la 
justicia, la libertad y la paz, donde se 
pueda vivir una auténtica reconci- 
liación. 

Su esperanza la depositó especial- 
mente en los jóvenes, a quienes 
orientó hacia la civilización del amor. 

Revalorizó la cultura propia, la 
Patria, la historia como raíces para la 
identidad y para mirar el futuro con 
optimismo y coraje. 


4 Solidarios en una patria 
de hermanos 


El Papa sabe de nuestros proble- 
mas y lo demostró, tocó varios puntos 
focales y no tuvo miedo de llamarnos 
la atención, pero, siempre, de- 
mostrándonos una gran confianza en 
que podemos salir. 

El generó una onda de amistad y 


(Sigue en pág. 110) 





Bienvenido Juan Pablo II 
ala gran 
familia correntima. 
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Su Santidad, 
esta con nosotros... 


dic 


Y nuestro pueblo, 
espiritualmente enraizado 

en la fe católica, 

siente el gozo profundo 

de recibir a tan alta eminencia 
en histórico acontecimiento. 


7” Una ben 





(Viene de Pág. 108) 


cercanía entre nosotros, nos hizo sen- 


tir más hermanos, se: brindó, como un 


padre que:busca unir a todos sus hi- 


jos. 

Ahora nos. toca a: 'hosotros buscar 
cauces para una verdadera solidari- 
dad, que venza toda división, que su- 
pere toda tensión negativas que per- 
mita caminar y construir juntos una 
patria de hermanos. 

A los cristianos se nos exige que 
apliquemos el mandamiento del amor 
con todos y especialmente con los 
pobres y enfermos, los marginados y 
heridos. 

Solidaridad exige mucho más que 
palabras, acciones concretas de crear 
puentes y vencer barreras, de amar de 
verdad a todos. 


5 Consagrados a María . 


Al concluir la Misa de Ramos y ante 
la imagen auténtica de Nuestra Seño- 
ra de Luján, el Papa nos consagró a 
los argentinos a la Sma. Virgen. Este 
gesto profético nos compromete a un 
amor sincero y vivenciado a María, a 
vivir el ya próximo Año Mariano, como 
un tiempo de gracia y a caminar así 
de la mano de María, seguros y con- 
fiados, alegres en la esperanza y soli- 
darios en la construcción del mañana. 

Como el Santo Padre,también a no- 
sotros, María nos va a educar y condu- 
cir, dar paz y usarnos como instru- 
mentos en la nueva evangelización. 

Como el Santo Padre le vamos are- 
petir cada día: Soy todo tuyo. 


(P. Guillermo Mario Cassone, 
de los Padres de Schoenstatt) 


Nieves Tapia y la Jornada Mundial 
““Dilatar los horizontes”” 


“La Jornada Mundial fue una 
oportunidad muy importante que 
nos dio Juan Pablo ll para tener|pri- 
mero, un encuentro personal con él, 
con todo lo que eso significa. Tene- 
mos que agradecerle que haya veni- 
do a nosotros para compartir estos 
días acá porque pocos podrían ir a 
Roma, nos dice Nieves Tapia, vi- 
cepresidente de la Comisión Na- 
cional de Pastoral Juventud e in- 
tegrante del comité ejecutivo orga- 
nizador de las celebraciones del 11 y 
12 de abril. 

“En segundo lugar, fue muy im- 
portante la convivencia con los jóve- 
nes de otros países porque nos ayu- 
dó a tomar conciencia de la univer- 
salidad de la Iglesia. Y esto fue váli- 
do tanto para los dirigentes, para los 
muchos servidores que los aten- 
dieron en sus alojamientos en la Ca- 
pital Federal o para cuantos es- 
cuchamos los testimonios en el ac- 
to del sábado por la noche. Nos ayu- 
dó a dilatar los horizontes de 
nuestra parroquia, grupo, barrio, 
ciudad o país... 

“Para un cristiano es muy impor- 
tante, sobre todo, el proyecto de la 
civilización del amor para construir 
una Patria de hermanos, pero en fun- 
ción de un mundo nuevo. 

”Por la Jornada Mundial tomamos 
conciencia de que no estamos so- 
los. En otras partes hay otros jóve- 





» 30: 
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nes que, más allá de las diferencias, 
están en la misma esperanza. 

“Quiero recalcar el otro aspecto, 
el encuentro personal de cada uno 
con el Papa. Ahora que pasó incluso 
lo emotivo de la jornada, los 
aplausos, es el momento de releer 
los discursos y ponerlos en prácti- 
ca. Nos dejó un programa de vida. Y 
tenemos que estar a la altura de la 
esperanza que el Papa puso en no- 
TSOTEDS.?” 


, ORTOPEDIA ALEMANA sa 


Dr. Carlos Samaría 


Piernas fisiológicas - brazos bioeléctricos - fajas - br agueros - plantillas - 
calzado - Ccorsets - ECN: CRT E) ENEE REA o lo 


Montevideo 865 
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concerniente al ramo. 


Capital Federal 


Tel. 44-2556 y 41-4479 





VINITTALN ARANA MAIZ 


- al gue me envió 
QUO 0 


NIDO, 


ECRISTO! 


GOBIERNO DE FORM 


Dirección Provincial de Vialidad 





Humanizar la actividad económica y el mundo del trabajo 








Un llamado a la esperanza 
y ala solidaridad humana 





En los discursos que el Santo Padre pronunció en Bahía 
Blanca frente al mundo del agro; en La Matanza, delante 
de los trabajadores y en el Luna Park, ante los 
empresarios; fijó una verdadera “trilogía social”. Con 


claridad y justeza, hizo un fervoroso llamado a la caridad 

y a la solidaridad; a no olvidarse de Dios, y no anteponer 

apetencias personales en perjuicio de la mayoría. En una 

md, apuntó al corazón que debe ser conmovido en la 
usqueda de un mundo más justo. 





on palabras contundentes y 
C directas el Papa delineó fren- 
te a trabajadores, hombres 
del campo y empresarios —a la luz de 
su encíclica Laborem Exercens— la 
responsabilidad del hombre y su dig- 
nidad frente al mundo del trabajo. 
Dejó especialmente claro —en los 
tres discursos que pronunció sobre 
este tema en particular— que si bien 
“la Iglesia no ofrece soluciones técni- 
cas a las cuestiones socioeconómi- 
cas, muestra el sentido hondamente 
humano y cristiano que han de tener 
todas las realidades ligadas al trabajo 
del hombre”. 


Frente a los hombres del campo hi- 
zo hincapié en la necesidad de tener 
bien en claro que “es Dios quien da la 
vida a todas las criaturas, las man- 
tiene sin cesar en su existencia y las 
pone constantemente en condiciones 
de obrar”. 

Por eso mismo —explicitó el Santo 
Padre— el hombre no deberá olvidar 
que todos los bienes, de los cuales 
está lleno el mundo creado, son don 
del Creador. 

Y el trabajo es “como una voca: 
ción” o llamado que eleva al hombre a 
ser participe de una acción creadora 
de Dios. Es el medio que Dios ofrece 
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al hombre para “someter la tierra, 
descubrir sus secretos, transfor- 
marla, gozarla y de ese modo, enri- 
quecer su propia personalidad”, enfa- 
tizó. 


Verdad incuestionable 


En la homilía que pronunció en 
Bahía Blanca —primer mensaje dedi- 
cado al trabajador— advirtió que el 
hombre fijando la mirada en las obras 
de su ingenio, de su mente y de sus 
manos “parece olvidarse cada vez 
más de Aquél que es el principio de 
todas esas obras y de todos esos 
bienes que encierra la tierra y el mun- 
do credo”. 

Sintetizó esa sintomática ausencia 
de Dios en una frase: “Si queréis que 
vuestros trabajos y tareas adquieran 
una dimensión auténticamente huma- 
na e incluso trascendente, habréis de 
realizarlos con la mirada puesta en 
Dios y viendo en ellos una contribu- 
ción a la obra creadora”. 

Reclamó el rechazo a todo tipo de 
materialismo,que es fuente de escla- 
vitud; que impide la libertad de sentir- 
se verdaderos hijos de Dios. 

En consecuencia, instó a no dejar- 








se fascinar por los peligros del consu- 
mismo —tan en boga en nuestra so- 
ciedad— advirtiendo que “us llevaria 
a perder vuestras sanas costumbres 
humanas y familiares y esa hermosa 
virtud de los hombres de campo que 
es la solidaridad”. 

Haciendo un parangón con el culti- 
vo de los campos, reclamó idéntica 
dedicación e intensidad para hacerlo 
con la vida espiritual. “El alma, como 
la tierra buena —expresó— necesita 
también un vigilante cuidado”. 

Poniendo el acento en la solidari- 
dad, puso de relieve algunas exigen- 
cias al respecto; sintetizando que es 
fundamento de convivencia pacífica, 
indispensable de todo verdadero 
progreso. 

Para ello pidió superar “para 
siempre” condiciones de inferioridad 
que sufren ciertos sectores del mun- 
do rural, lo cual los lleva a sentirse so- 
cialmente marginados. 

Instó a hacer desaparecer los dese- 
quilibrios “entre la ciudad y el campo, 
causa frecuente de desamor al traba- 
jo, a la tierra y que produce masivas 
fugas hacia la ciudad donde, muchas 
veces, las condiciones de vida son 
aún peores”. 

¿Y qué pautas propuso el Papa para 
resolver esta situación? “Es urgente 
—reclamó— formar de un modo ple- 
no a la juventud rural, con una ade- 
cuada preparación en el terreno profe- 
sional, humano y cristiano para dar 
una válida respuesta a las exigencias 
de la moderna sociedad argentina”. 

Frente al desafío propio de nuestro 
tiempo, pidió organizar en el agro una 
asistencia técnica y cultural que sea 
eficaz; reclamando una verdadera pro- 
fesionalidad del agricultor, para que 
ella le devuelva su amor a la tierra; 








que “los salarios se rijan por la digni- 
dad del hombre que trabaja y sus ne- 
cesidades personales y familiares y 
no por la fría —y a veces— inhumana 
ley de mercado”. 


La dignidad laboral 


En el Mercado Central de Buenos 
Aires, el Papa pronunció uno de los 
discursos más importantes. Frente a 
una multitud —asombrada y hasta ex- 
tasiada por la justeza de sus concep- 
tos— aseveró que “es cierto que el 
mundo laboral presenta graves moti- 
vos de preocupación. Los conozco 
bien. Pero no es menos cierto —di- 
jo— que tales motivos no deben lleva- 
ros al derrotismo, a la pasividad y a la 
falta de esperanza”. 

Y aquí hizo mención al valor de 


nuestra fe católica. “Nos da motivos 
—recalcó— suficientes para no de- 
sesperar jamás, por difícil y dura que 
pueda parecer cualquier situación”. 

Invitó a no conformarse con una 
“visión empobrecedora y deformada 
del trabajo” y a ser conscientes de 
que cuando el mundo socioeconómi- 
co se organiza en función exclusiva 
de la ganancia, “las dimensiones pro- 
piamente humanas sufren detrimen- 
to”. 

“Esto —dijo—, puede motivar al 
desinterés por la calidad del trabajo”, 
perjudicando la deseada cohesión y 
solidaridad entre los trabajadores. 
“Algunos —continuó— pretenden 
que el único móvil de vuestra vida sea 
el dinero y el consumo”. Y advirtió 
que esta polarización irá en contra del 
descubrimiento del gran contenido 


de realización personal y de servicio 
que encierra la labor profesional. 

Puso el dedo en la llaga, al insistir en 
no conformarse con objetivos de cor- 
to alcance, “cuya única finalidad se 
reduzcan a la concertación colectiva 
de las remuneraciones y a la disminu- 
ción de las horas laborales”. 

Tampoco, “aceptando que los ma- 
yores esfuerzos del asociacionismo 
laboral, se esterilicen en inoperantes 
litigios políticos, que en ocasiones 
instrumentalizan vuestros anhelos 
con el fin de alcanzar posiciones ven- 
tajosas. Es justo que exista una noble: 
contienda sindical, pero encaminada 
a conseguir los objetivos propios del 
mundo laboral, dirigida a fortalecer la 
solidaridad y elevar el nivel de vida 
material y espiritual de los trabajado- 
res”. 
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Revalorizó la relación existente 
entre el mundo laboral y la vida políti- 
ca —el llamado “empresario indirec- 
to”— exigiendo un constante contac- 
to y diálogo entre trabajadores y polí- 
ticos. 

Ese diálogo, al que aludió el Santo 
Padre, “debe ser siempre constructi- 
vo y constante, que no mire sólo “a in- 
tereses de partes, sino al bien de toda 
la familia argentina”. 

Alentó el “asociacionismo laboral” 
y lo juzgó indispensable pero que “no 
puede ser identificado con la lucha de 
clases sociales”; enfatizando que tal 
concepción es ideológica y errónea y 


que fatalmente sus consecuencias re- 
caen sobre los hombres y mujeres del 
trabajo. 

Instó a dar un paso ulterior en la so- 
lidaridad y promoción de la dignidad 
inalienable del hombre. “Sería una pe- 
na —se lamentó— que faltase la soli- 
daridad entre los trabajadores, cuan- 
do las condiciones laborales se vuel- 
ven degradantes o cuando crecen los 
abusos yv la arrogancia en quienes 
—desde su posición ventajosa— se 
atribuyen derechos que en modo al- 
guno les corresponden”. 

Esa solidaridad la extendió a 
amplias zonas de miseria y hambre 
que “es lo mismo que decir de trato 
inhumano a los trabajadores y a sus 
familias; también ahí debe llec ar la 
fuerza del asociacionismo labor al pa- 
ra procurar condiciones que permitan 
salir de esa penosa situación”. 

Con énfasis se preguntó... “y si la 
caridad es nuestro mandato supre- 
mo?, cómo se pueden quedar cruza- 
dos de brazos ante las injusticias, si 
la justicia es el presupuesto básico y 
primer fruto de la caridad?”. 

Requirió de cada uno, un compro- 





miso exigente a decir “basta” a todo 
lo que sea clara violación de la di ' 
dad del trabajador. Digo “basta': 
tuaciones donde los derechos. del 
bajo estén férreamente subordin 
a sistemas económicos que busquen 
exclusivamente el máximo beneficio 
sin reparar en los medios para obte- 
nerlo”. 

Cuando exhortó a decir “basta” a 
un sistema laboral que obligue a las 
madres de familia a trabajar muchas 
horas fuera de casa y al descuido de 
sus funciones en el hogar; se es- 
cuchó la ovación más prolongada de 
la tarde. 

Fijó el objetivo básico del empeño 
laboral en “humanizar la actividad 
económica y del mundo del trabajo”; 
y finalmente exhortó a no permitir que 
los esfuerzos de los trabajadores se 
transformen en una especie de 
“egoísmo” de grupo o de clase. “Aun 
—enfatizó— cuando la finalidad de 
una determinada acción sea la salva- 
guardia de los derechos de una perso- 
na o categoría laboral, ese objetivo no 
debe estar en contraste con el bien 


común de toda la sociedad”. 
(Sigue en pág. 116) 
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Dimensión ética de la 
empresa 
En esta trilogía “social”, el Santo 


Padre se encontró con los empresa- 
rios en el Luna Park. Los instó a dar 


gracias a Dios por “el espíritu 
emprendedor y la capacidad de traba- 
jo con que El os ha dotado, para que, 
junto a tantos hombres y mujeres que 
contribuyen a sacar adelante vuestras 
empresas y proyectos, sirváis al bien 
común en el vasto y complejo campo 
de la producción de bienes y servi- 
cios”. 

Recordó la misión de la Iglesia al 
iluminar conciencias para que sus ac- 
tividades sean realmente humanas, 
para “oponerse a cualquier degrada- 
ción de la persona, para que el 
hombre sea considrado o se conside- 
re a sí mismo solamente un instru- 
mento de producción”. 

Con justeza, les pidió gran respon- 
sabilidad moral, pensando que todos 
“esos bienes son el puesto de trabajo 
de tantos hombres y mujeres, son el 
futuro de muchas familias, son los ta- 
lentos que habéis de hacer rendir en 
bien de la comunidad”. 

Pidió a contribuir a multiplicar las 
inversiones productivas y los puestos 
de trabajo, a que “se promuevan ftor- 
mas adecuadas de participación de 
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los trabajadores en la gestión y en las 
utilidades de la empresa y a que se 
abran cauces que permitan un mayor 
acceso de todos a la propiedad, como 
base de una sociedad justa y solida- 
ria”, 

Se refirió a la empresa como gran 
promotora del desarrollo socioeconó- 
mico y sobre todo como “causa de 
progreso personal que permite crear 
condiciones de vida más humanas. 
Su actividad se inserta en el marco 
del bien común”. 

Sintetizó que la ley fundamenta: de 
toda actividad económica es el servi- 
cio del hombre, “de todos los 
hombres y de todo el hombre, en su 
plena integridad material, intelectual, 
moral, espiritual y religiosa. Por con- 
siguiente, las ganancias no tienen co- 
mo único objetivo el incremento del 
capital, sino que han de destinarse 
también, con sentido social, a la me- 
jora del salario, los servicios sociales 
y a la promoción cultural, por el sen- 
dero de la justicia distributiva”. 

Puntualizó que una empresa respe- 
tuosa de estas finalidades sociales 
exige “un modelo de empresario pro- 
fundamente humano, consciente de 
sus deberes, honesto, competente e 
imbuido de un hondo sentido so- 
cial que lo haga capaz de rechazar la 


inclinación hacia el egoismo, para 


En Bahía 
Blanca, ante 
miles de 
familias de 
campo de la 
zona pampeana, 
Juan Pablo ll 
definió la 
doctrina 
social de la 
Iglesia e 
instó a no 
ceder ante el 
consumismo. 


preferir más la riqueza del amor que el 
amor a la riqueza”. 

Lo realmente peligroso —y acá el 
Papa fue terminante— son las tenta- 
ciones “que pueden acechar vuestra 
conciencia y vuestra actividad: la sed 
insaciable de lucro, la ganancia fácil e 
inmoral, el despilfarro; la tentación 
del poder y del placer; las ambiciones 
desmedidas; el egoísmo desenfrena- 
do; la falta de honestidad en los nego- 
cios y las injusticias hacia vuestros 
obreros”. 

En esta “trilogía social”, que 
fueron sus discursos a hombres del 
campo, trabajadores y empresarios, 
el Papa enfatizó siempre la necesidad 
de trabajar con Dios. “Unicamente El 
—expresó— puede dar a vuestro tra- 
bajo y a vuestras iniciativas su verda- 
dera dimensión; aquella que da lugar 
al crecimiento auténtico, expresable 
no sólo en términos económicos, si- 
no sobre todo en frutos de paz, con- 
cordia, solidaridad humana y cris- 
tiana”. , 

Muchas fueron las aclamaciones y 
aplausos para estas palabras. Ojalá 
hayan “tocado” el corazón de cada 
uno que las escuchó: Ese corazón 
que debe ser cambiado, conmovido, 
para hacer una sociedad más justa, 
más pacífica... más humana. 

Lauro Silvio Nor o 





Magisterio de 
Juan Pablo II 
en la Argentina 


Serie documental: todos los mensajes del 
Papa durante su reciente visita pastoral 


Discurso a la llegada a Buenos Alres* 
En misión evangelizadora 
s 








1. Alegría del Papa por volver a la Argentina en cumplimiento de su misión 
evangelizadora. Este viaje tiene un particular sentido de gratitud al Señor por 
la paz entre Argentina y Chile. | 

2. Agradecimiento por la“acogida. Saludos al Presidente de la República, a 
todas las autoridades civiles y militares, al Episcopado, a los sacerdotes, 
religiosos y demás fieles, y a todos los argentinos. El mensaje del Papa es 
para todos los que habitan la vasta y variada geografía del país. Particular 
saludo a los jóvenes, con quienes celebrará el Domingo de Ramos la Jornada 
Mundial de la Juventud. 

3. El Papa viene a predicar el mismo Evangelio que, desde hace casi 500 
años, vivifica la sociedad argentina. El Papa ora por los frutos de su visita 
pastoral y por el futuro de la Argentina. 

4. Invocación a la Virgen. Bendición final. 





eñor Presidente de la 
República, dignísimas 
autoridades de la Nación, 
amados hermanos en el Episcopado, 
queridísimos argentinos todos: 





1. Siento una profunda alegría y 
una gran emoción, al pisar por segun- 
da vez en mi pontificado esta tierra 
bendita de Argentina. 

Vine aquí por primera vez en junio 
de 1982, en momentos particularmen- 
te difíciles para vuestra Nación, como 
mensajero de la paz de Cristo. Vuelvo 
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ahora de nuevo en visita pastoral para 
seguir cumpliendo la misión, que el 
Señor me ha encomendado, de evan- 
gelizar y ser Maestro de la fte, ejer- 
ciendo a la vez, como Sucesor de 
Pedro, el ministerio de confirmar a 
mis hermanos. Pido a Cristo Jesus 
que durante los días que tendré el go- 
zo de vivir con vosotros, la semilla del 
Evangelio penetre más profundamen- 
te en todos los ambientes de esta 
noble y fecunda tierra argentina. 
Este viaje al Cono Sur del continen- 
“te americano tiene, además, un senti: 
do peculiar de gratitud al Señor por el 
don de la paz entre dos pueblos her- 
manos de uno y otro lado de los An- 
des. Durante esos años he seguido de 
cerca todo el proceso, felizmente 
concluido, con la solución del dife- 
rendo sobre la zona austral entre Ar- 
gentina y Chile. Considero ahorá mo- 
tivo de gran satisfacción poder ce- 
lebrar juntos en el Señor la paz re- 
afianzada, testimonio elocuente de 
las hondas raíces cristianas que her- 
manan a estas queridas naciones. 
¡Que Cristo, Príncipe de la Paz, ilumi- 
ne y proteja siempre a toda América, 
llevándola por caminos de solidaridad 
y de verdadera paz. 


2. Agradezco vivamente vuestra 
acogida entusiasta y cordial. Me ha 
sido muy grato aceptar las insisten- 
tes y amables invitaciones que tanto 
el Presidente de la República, como 
el Episcopado, me han hecho para ve- 
nir a la Argentina. 

Le doy gracias, Señor Presidente, y 
le saludo con toda deferencia, mani- 
festándole también mi profundo reco- 
nocimiento por :us expresivas pa- 
labras de bienven.da. Ha jo extensivo 
mi saludo a todas las au.oridades ci- 
viles y militares aquí presentes. 

Asimismo dirijo mi saludo más cor- 
dial y fraterno a los señores cardena- 
les y a todos los demás hermanos 
obispos que han venido a recibirme 
en nombre de esta amada Iglesia que 
está en Argentina. 

Mi afectuoso saludo va también a 
los sacerdotes, religiosos y religiosas 
y a todos los fieles de este noble y 
querido país. Tendré ocasión de en- 
contrarme con vosotros en mi itinera- 
rio evangelizador que, partiendo de 
esta capital, me llevará a Bahía Blan- 
ca, Viedma, Mendoza, Córdoba, Tucu- 
mán, Salta, Corrientes, Paraná y Ro- 
sario. 

Hubiera querido añadir a éstas 
otras localidades, a las que también 
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había sido invitado, para recorrer con 
más detenimiento tantos y tan va- 
riados lugares donde viven y trabajan 
los argentinos: los cerros y valles del 
noroeste, la llanura del Chaco y el Li- 
toral, la selva de Misiones, las inmen- 
sidades de la Pampa, la meseta pata- 
gónica, y llegar incluso hasta la Tierra 
del Fuego, que es ya tierra de paz. Me 
gustaría saludar personalmente a to- 
dos los argentinos y oírles hablar con 
los variados acentos de las diversas 
regiones. Dado que el tiempo, nece- 
sariamente limitado, no me lo permi- 
te, sepan los argentinos que habitan 
desde la Quebrada del Humahuaca 
hasta Ushuaia, desde el Aconcagua 
hasta las cataratas del Iguazú, que a 
todos los llevo estos días muy dentro 
de mi corazón, que por todos pido en 
mis oraciones y que, dondequiera que 
me encuentre, a todos van dirigidos 
mi mensaje y mi palabra, que quieren 
ser luz para las conciencias y aliento 
para caminar por el sendero de la es- 
peranza. 

Tengo presente de modo particular 
a los jóvenes argentinos y a los que 
vendrán desde otros países para ce- 
lebrar juntos conmigo, el Domingo de 
Ramos, la Jornada Mundial de la Ju- 
ventud, bajo el signo del amor y de la 
fraternidad. 


Invitación a la oración 


3. En esta visita pastoral, vengo a 
anunciaros el mensaje del Evangelio, 


eel mismo mensaje que predicaron en 


estas tierras hace ya casi quinientos 
años, los primeros misioneros llega- 
dos de España; el mismo que han se- 
guido difundiendo a lo largo de estos 
cinco siglos, tantos evangelizadores 
venidos después; el mensaje que ha- 
béis meditado intensamente durante 
estos meses anteriores a mi venida, 
con una misión preparatoria, que ha 
sido desarrollada de acuerdo con las 
orientaciones marcadas por esa 
nueva y programada etapa de evange- 
lización, a la que ahora está abocada 
toda América latina. 

He visto que aquí habéis tomado, 
como símbolo de esta nueva evangeli- 
zación, la cruz implantada en la prime- 
ra diócesis de América latina en 1511. 
Es un gesto elocuente que, evocando 
al apóstol san Pablo, invita a gloriar- 
nos sólo en Cristo, y “este crucifica- 
do” (1 Cor 2,2). 

Hoy, cuando nos encontramos ya 
casi en el umbral del tercer milenio de 
la era cristiana, y Argentina está ini- 


ciando un nuevo período de su histo- 
ria, el Sucesor de Pedro viene a visi- 
taros en nombre de Cristo, y a él en- 


-comienda su peregrinación apostóli- 


ca en esta amada nación. Ruego al Al- 
tísimo que las jornadas que vamos a 
vivir unidos en la fe y en la caridad, 
produzcan abundantes frutos de reno- 
vación cristiana, de paz, solidaridad y 
concordia. 

Os invito pues a orar conmigo para 
que todos sepáis acometer, con deci- 
sión y sin temor, los grandes desafíos 
de la hora presente, y avanzar en el ca- 
mino del verdadero progreso integral 
de vuestra patria. En modo particular 
pido a los enfermos, a los pobres y a 
todos los que sufren, que recen a 
Dios por las intenciones pastorales 
de mi viaje. Como predilectos del Se- 
ñor, vosotros estáis siempre presen- 
tes en mi afecto y en mi corazón. 


Bendición a la patria 


4. Estando ya en la Argentina, le- 
vanto espiritualmente la mirada hacia 
Nuestra Señora de Luján, Patrona de 
todos los argentinos. A ella quiero 
consagrar vuestra vida actual y el fu- 
turo de los hijos de esta Nación. Bajo 
su protección maternal, y en el 
nombre de la Santísima Trinidad, ini- 
cio esta visita de gratitud al Príncipe 
de la paz en esta bendita tierra argen- 
tina. 
Argentina, ¡que Dios te bendiga! 


(*) Pronunciado en el aero- 
parque Jorge Newbery, el 
6/4/1987, en respuesta a la 
bienvenida del presidente 
Dr. Raúl Alfonsín. 


Mensaje al clero y Pueblo de Dios* 


Fidelidad a Cristo y renovación 





1. Saludo al Pueblo de Dios en Argentina con la paz de Cristo. 


Agradecimiento por la recepción. 


2. La Iglesia, es edificación de Dios fundamentada en Cristo; los cristianos 
somos piedras vivas para esta edificación: deben ser piedras resistentes por 


el amor a Jesucristo. 


3. Pedro es fundamento. Amor al Papa por ser Vicario de Cristo. Frutos que 


espera de esta peregrinación apostólica. 
4. Invocación a la Santísima Trinidad y a la Virgen María. 





1. En mi primer saludo a la Iglesia 
en Argentina quiero expresar aquel 
mismo deseo con el que Jesucristo 


fortalecía los ánimos de sus discíipu- 


los durante la última Cena, al de- 
cirles: “La paz os dejo, mi paz os doy” 
(Jn 14,27). Así mismo se presentó an- 
te ellos el día de su victoria sobre la 
muerte: “La paz sea con vosotros” (Jn 
20, 19). 

Ante el Pueblo de Dios presente 
ahora en la catedral metropolitana de 
Buenos Aires, en la persona de los 
representantes de esta arquidiócesis 
y de toda la provincia eclesiástica, 
así como diversas autoridades. re- 
nuevo con afecto y alegría el saludo 
que hace pocos minutos he hecho en 
el Aeropuerto atodo el país. ¡Paz ato- 
dos vosotros! A vuestros obispos, a 
los sacerdotes y religiosos, a todos 
los laicos. ¡Paz a los amadísimos 
fieles argentinos! 

Os doy las más expresivas gracias 
por haber venido hasta aquí. En mi vi- 
sita pastoral a la Argentina sería mi 
deseo poderme detener con todos y 
cada uno para hablar con vosotros, 
escuchar vuestras confidencias co- 
mo un padre, como un amigo. Pero es- 
tad seguros de que mi afecto y mi so- 
licitud pastoral os acompañan, y que, 
en Cristo, estamos íntimamente uni- 
dos por la fe. Cuando volváis a 
vuestras diócesis, llevad a todos este 
saludo del Papa, y manifestadles mi 
alegría por los encuentros que, con la 
ayuda de Dios, vamos a vivir en estas 
jornadas. 


Iglesia, con fundamento 
en Cristo 
2. Nos hallamos en esta catedral, 


cuya primera construcción mandó ha- 


ce en, 1620 el primer obispo de 
Buenos Aires, fray Pedro de Carranza, 
y que —como todos los templos cris- 
tianos— es la casa del Señor, lugar 


de oración y de encuentro con Dios. 


En el Tabernáculo está realmente y 
verdaderamente presente Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, oculto bajo las espe- 
cies sacramentales; y, como escribió 
mi venerado predecesor el papa 
Pablo VI, desde allí “ordena las cos- 
tumbres, alimenta las virtudes, con- 
suela a los afligidos, fortalece a los 
débiles, incita a su imitación a todos 
los que a El se acercan” (Mysterium 
fidei, 3 septiembre 1965). 

La Iglesia quiere además que ve- 
amos, en el templo material, el símbo- 
lo que nos impulsa a la edificación es- 
piritual de la familia cristiana. Así nos 
lo recuerda el Concilio Vaticano ll: 
“Muchas veces también la iglesia se 
llama edificio de Dios (1 Cor 3, 9). El 
mismo Señor se comparó a una 
piedra que, rechazada por los edifica- 
dores, luego se convirtió en piedra an- 


guiar (cf. Mt 21, 42; Act 4, 11;1 Pe 2,7; 


Sal 117, 22). Sobre dicho fundamento 
levantaron los Apóstoles la Iglesia (cf. 
1 Cor 3, 11), que de El recibe firmeza y 
coherencia. Á este edificio se le dan 
diversos nombres: casa de Dios (1 
Tim 3, 15) en la que habita su familia, 
habitanción de Dios por el Espíritu (Ef 
2, 19-22), morada de Dios con los 
hombres (Ap 21, 3) y sobre todo, 
templo santo...” (Lumen gentium, 6). 
En esta edificación, los cristianos 
somos “a manera de piedras vivas 
edificadas sobre Cristo, siendo como 
una casa espiritual, como un sacerdo- 
cio santo, para ofrecer sacrificios es- 
pirituales gratos a Dios por medio de 
Jesucristo” (1 Pe 2, 4) "¡Piedras vivas 
de la Iglesia! ¡Qué hermosa es esta 
expresión de san Pedro! “Piedras vi- 
vas, formadas por la fe, robustecidas 
con la esperanza y unidas por la cari- 
dad”, como cscribió san Agustín (S. 
AGUSTIN, Sermo 337, 1). Eso quiere 
el Señor que seamos los cristianos: 
Piedras vivas, firmemente apoyadas 
en Jesucristo, piedra angular del edi- 


ficio de la Iglesia. Sólo en Cristo está 
la salvación, como lo proclamó el 
apóstol Pedro ante el Sanedrín: “No 
hay que buscar la salvación en ningún 
otro; pues no se ha dado a los 
hombres otro nombre debajo del 
cielo, por el que podamos saivarnos 
(Act 4, 12). 

Para que cada uno de nosotros sea 
piedra viva resistente, hemos de apo- 
yarnos en el cimiénto sólido de la 
piedad —que es un amor sincero a Je- 
sucristo—, y de la fe cristiana, de la 
doctrina salvífica transmitida desde 
los tiempos de los apóstoles de gene- 
ración en generación, que ha susten- 
tado al Pueblo de Dios en estos veinte 
siglos y lo seguirá manteniendo firme 
hasta el fin de los tiempos. : 


Fundamento del 
pontificado 


3. Enel camino de venida hacia 
aquí, he podido comprobar el fervor y 
el entusiasmo que este gran pueblo 
argentino reserva a la persona del Su- 
cesor de San Pedro. El Señor dijo al 
príncipe de los apóstoles: “Yo te digo 
que tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del 
infierno, no prevalecerán contra ella” 
(Mt 16, 18). De nuevo aparece aquí el 
fundamento, la piedra viva. Cierta- 
mente, si manifestáis tal afecto hacia 
el Papa, no es tanto por mi persona, 
cuanto por nuestro Señor Jesucristo 
que, en sus divinos designios me ha 
elegido como pastor universal de la 
Iglesia. 


El mismo san Pedro escuchó estas 
palabras del Señor: “Simón, Simón, 
mira que Satanás os busca para criba- 
ros como el trigo, pero yo he rogado 
por tí para que no desfallezca tu fe; y 
tú, cuando te hayas convertido, con- 
firma a tus hermanos” (Lc 22, 31-32). 
A impulsos de este mandato de Jesús 
vengo a la Argentina en esta visita 
pastoral como maestro de la fe, para 
reforzar vuestra fidelidad a la doctrina 
de Jesús, orando y meditando juntos 
la palabra de Dios. 


Espero muchos frutos de esta pe- 
regrinación apostólica. Frutos de re- 
novación espiritual, de fidelidad a la 
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Iglesia, de servicio a los hermanos. Ya 
desde ahora os exhorto, queridos 
fieles de toda la Argentina, a reavivar 


en vosotros “la fe que actúa por la ca- 
ridad” (Gal 5, 6), para que de este mo- 
do déis testimonio de vuestra condi- 
ción de cristianos en todos los mo- 


mentos de vuestra vida. Cuento con el 


apoyo de vuestras fervientes ora- 
ciones, para que estos deseos se ha- 


- gan realidad. 
4. Asíselo pido ahora a Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, recordando que 
esta histórica catedral tiene por titu- 
lar a la Trinidad, y que Juan de Garay y 
sus compañeros al arribar a esta 
ciudad el 11 de junio de 1580, domin- 
go de la Santísima Trinidad, deci- 
dieron llamarla Ciudad de la Trinidad. 
La Santísima Virgen, bajo las advo- 
caciones de Santa María dé los 
Buenos Aires y Nuestra Señora de Lu- 
ján, guíe nuestros pasos durante esta 
peregrinación apostólica en tierra ar- 
gentina. Así sea. 


(*) Discurso en la catedral de 

- Buenos Aires, el 6/4, ante 
obispos, sacerdotes, reli- 
giosos, religiosas y laicos 
comprometidos en actiívi- 
dad pastoral en parroquias 
de Buenos Aires y sus alre- 
dedores. Siguió a palabras 
de bienvenida del cardenal 
Juan C. Aramburu. 
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Discurso alos dirigentes políticos* 





Iglesia y democracia 





1. Saludo inicial. Gratitud al Gobierno por la invitación y colaboración en el 
viaje, y a toda la Argentina por su acogida. , 

2. En el marco de los motivos pastorales de todas las visitas del Papa, vuelve 
para celebrar la conclusión positiva del diferendo entre Argentina y Chile. 
Esta visita al Cono Sur aspira a contribuir el reforzamiento de la fraternidad 
entre los pueblos americanos en el plano de sus fundamentos cristianos. 

3. El valor que la Iglesia atribuye al noble arte de la política se basa en su 
finalidad propia de servicio al hombre y a la sociedad, lo cual le confiere una 
connatural dimensión ética. Particular referencia a la moralidad pública, com 
aspecto del bien común, estrechamente ligado a los demás. El ¡ 
restablecimiento pleno de las instituciones democráticas implica un llamado 
a la participación de todos los argentinos en la búsqueda del bien común. 

4. La Iglesia, respetando la autonomía de la comunidad política, anuncia el 
mensaje Evangélico, que es buena nueva también para la política. Papel de la 
jerarquía eclesiástica y de los católicos laicos en este campo. El Papa 
formula auspicios de que se hallen en el futuro nuevas formas de 
colaboración fructífera entre la Iglesia y el Estado en la Argentina, que sean 


un testimonio en todo el mundo. 


5. Esperanza en el futuro de la Argentina. Bendición final. 





xcelentísimo Señor Presiden- 
te, autoridades de la Repúbli- 
ca Federal Argentina, Exce- 
lencias, Señoras y Señores: 





1. Me-siento muy complacido de po- 
der tener este significativo encuentro 
en la Casa Rosada, al inicio de mi se- 
gunda visita pastoral a esta querida 
Nación argentina. Saludo, con respe- 


to y estima, a Su Excelencia el Señor 


Presidente de la República —a quien 
va mi gratitud por sus palabras de 
bienvenida—, a los miembros de la 
Corte Suprema de Justicia, señores 
ministros y secretarios de Estado, 
miembros del Congreso, representan- 
tes de los partidos políticos y demás 
personas aquí presentes que desem- 
peñan su labor al servicio de sus con- 
ciudadanos. 

Quiero también reiterar mi gratitud 
al Gobierno por su amable invitación 
a volver a la Argentina, así como por 
su diligente y puntual contribución en 
todas las fases de preparación y de- 
sarrollo de este viaje. Mi reconoci- 
miento se extiende a la Nación ente- 
ra, que ha querido una vez más acoger 
al Papa con su ya tradicional y bien 
conocida hospitalidad. 


Por el acuerdo de paz 


2. Esta visita al igual que la de hace 
cinco años, en sintonía con todas mis 


peregrinaciones apostólicas, se ins- 
cribe dentro del ministerio apostóli- 
co, esto es, del deber impuesto por el 
mismo Cristo y Pedro y a sus suceso- 
res a través de los siglos: confirmar a 
sus hermanos en la fe (cf. Lc 22, 32). 


A esta constante motivación pasto- 
ral, se añade en este viaje una cir- 
cunstancia de no común relieve: ven- 
go esta vez en tiempos de paz, con e| 
deseo de conmemorar la feliz conclu- 
sión de la mediación papal entre los 
pueblos hermanos de Argentina y 
Chile en el diferendo sobre la zona 
austral. Ambos países han demostra- 
do ante el mundo que, sobre la base 
de sus comunes raíces históricas, 
culturales y cristianas, y merced a la 
voluntad de concordia de sus gober- 
nantes e instituciones, es posible 
construir una paz honrosa, sólida y 
justa. Mi presencia, ahora, en el Cono 
Sur del continente americano mira 
también a consolidar ulteriormente 
los lazos del ta fraternidad entre los 
pueblos que componen la gran fami- 
lia latinoamericana. 


Política: al servicio 
del hombre 


3. Ante quienes rigen los destinos 
del país y están dedicados de lleno a 
la actividad política, judicial y admí- 
nistrativa, quisiera hoy atestiguar que 


la Iglesia tiene en gran aprecio tan im- 
portante tarea. El Concilio Vaticano || 
afirma que la política es un arte “difí- 
cil y nobilísimo” (Gaudium et spes, 
75). Esta dignidad del quehacer políti- 
co se pone de relieve por sí sola; bas- 
ta considerar su finalidad propia, esto 
es, servir al hombre y a la comunidad, 
y promover sin cesar sus derechos y 
legítimas aspiraciones. De aquí se si- 
gue la preeminencia de los valores 
morales y de la dimensión ética, que 
ha de ser salvaguardada, no obstante 
las contingencias del obrar humano o 
de los intereses contrapuestos. 

El poder político que constituye el 
vínculo natural y necesario para ase- 
gurar la cohesión del cuerpo social, 
debe tener como finalidad la realiza- 
ción del bien común. 


Es verdad que no todos los ámbitos 
de la vida personal y social caen bajo 
la competencia directa de la política; 
pero no es menos cierto que uno de 
los deberes no eximibles de esta acti- 
vedad especifica, además de observar 
el debido respeto a las legítimas liber- 
tades de los individuos, de las fami- 


lias y de los grupos subsidiarios, es 


crear y potenciar en provecho de to- 
das las condiciones sociales que fa- 
vorezcan el bien auténtico y completo 
de la persona, sola o asociada, ob- 
viando al mismo tiempo cuanto se 
oponga u obstaculice a la expresión 
de sus auténticas dimensiones o al 
ejercicio de sus legítimos derechos 
(cf. Mater et Magistra, 65). 

Dentro de ese amplio marco de 
condiciones que configuran el bien 
común de la sociedad civil, corres- 
ponde ciertamente al Estado prestar 
una particular atención a la moralidad 
pública, a través de oportunas dispo- 
siciones !legislativas, administrativas 
y judiciales, que aseguren un ambien- 
te social de respeto de las normas éti- 
cas, sin las cuales es imposible una 
digna convivencia humana. Es esta 
una tarea particulamente urgente en 
la sociedad contemporánea, ya que se 
ve afectada en lo vivo por una grave 
crisis de valores que repercute nega- 
tivamente en amplios sectores de la 
vida personal y de la misma sociedad. 
La exigencia inmediata de valores 
morales, que a su vez han de informar 
la gestión de los poderes públicos, es 
una decidida opción por la verdad y la 
justicia en la libertad, lo cual ha de 
reflejarse en los instrumentos institu- 
cionales y legales que ordenan la vida 
ciudadana. Por ello, será siempre de- 
ber insoslayable de la autoridad públi- 
ca la tutela y promoción de los de- 


rechos humanos, incluso en  si- 
tuaciones de extrema conflictividad, 
huyendo de la frecuente tentación de 
responder a la violencia con la violen- 
cia. 

Por otra parte, el fomento inin- 
terrumpido de-la moralidad pública es 
inseparable de las demás funciones 
del Estado. En efecto, sabemos muy 
bien que un deterioro progresivo de la 
moralidad pública crea peligros más 
o menos latentes contra los derechos 
y libertades del hombre, incluso 
contra la seguridad ciudadana; ade- 
más pone en entredicho importantes 
valores de la educación y de la cultura 
común y, en definitiva debilita los ide- 
ales que dan cohesión y sentido a la 
vida nacional. 

El pleno restablecimiento de las 
instituciones democráticas constitu- 
ye un momento privilegiado para que 


los argentinos sean cada vez más . 


conscientes de que todos están lla- 
mados a participar responsablemente 
en la vida pública, cada uno desde su 
propio puesto. Ejerciendo sus de- 
rechos y cumpliendo sus deberes cí- 
vicos, contribuirán decisivamente al 
bien común del país. ¡Ojalá se alcan- 
ce de este modo un renovado sentido 
de la fraternidad social como corres- 
ponde a miembros vivos de esta gran 
comunidad que es la patria argentina! 


La Iglesia y el Estado 


4. La Iglesia-reconoce, respeta y 
alienta la legítima autonomía de las 
realidades temporales, y específica- 
mente de la política. Su misión propia 
la sitúa en un plano diverso: ella es 
“signo y salvaguarda del carácter 
trascendente de la persona humana” 
(Gaudium et spes, 76). 

No obstante, el mensaje cristiano 
es portador de una buena nueva para 
todos;también para el mundo político, 
económico y jurídico. Cuando la auto- 
ridad de la Iglesia, dentro del ámbito 
de la propia misión, proclama la 
doctrina cristiana o emite juicios de 
carácter moral sobre las realidades 
de orden político, y cuando impulsa la 
promoción de la dignidad y los de- 
rechos inalienables del hombre, bus- 
ca sobre todo el bien integral de la co- 
munidad política, y, en último térmi.- 
no, el bien integral de la persona. Al 
mismo tiempo, la Iglesia reconoce 
que corresponde a los laicos católi- 
cos como algo propio el vasto campo 
de cuestiones políticas, en las que ca- 
ben soluciones diversas, entre las 
cuales han de buscar aquellas compa- 


tibles con los valores evangélicos. En 
unión con todos los hombres dese- 
osos de promover el bien de la comu- 
nidad, ellos tienen la gran responsabi- 
lidad de buscar y aplicar soluciones 
verdaderamente humanas a los desa- 
fíos que plantean los nuevos tiempos 
y la convivencia social. La Iglesia to- 
ma parte en las mejores aspiraciones 
de los hombres y les propone lo que 
es suyo propio: “una visión global del 
hombre y de la humanidad” (Populo- 
rum progressio, 13). ) 

Tanto el Estado como la Iglesia, ca- 
da uno en su propio campo y con sus 
propios medios, están al servicio de 
la vocación personal y social del 
hombre. Se abre así un amplio espa- 
cio al diálogo y a variadas formas de 
cooperación, partiendo siempre del 
respeto mutuo a la propia identidad y 
a las funciones propias de cada una 
de las dos instituciones. 

La ya larga historia de vuestra 
patria, ligada por múltiples vínculos a 
la herer:cia cristiana que ha recibido, 
lo demuestra con sobrada elocuen- 
cia. En esa trayectoria se han ido for- 
jando las condiciones propicias para 
que la colaboración entre la Iglesia y 
la comunidad política sea particular- 
mente fecunda. Espero que en el futu- 
ro, con creatividad y dinamismo, se 
incremente esa recíproca ayuda, 
comprensión y respeto, manifestados 
en formas adecuadas de cooperación 
lo cual se traducirá en beneficio tam- 
bién para la actividad política y 
mostrará la fuerza integradora de la 
acción —siempre con un fin trascen- 
dente-—- de la Iglesia, “experta en hu- 
manidad”, según la feliz expresión de 
mi predecesor el papa Paulo VI. 

La prosecución incansable de es- 
tos objetivos redundará en mucho 
bien para todos los hijos de esta 


tierra y, en virtud de la apertura al res- 


to del mundo que os distingue, cons- 
tituirá un valioso testimonio, además 
de un notable influjo, en el noble dise- 
ño de construir una civilización de la 
verdad y de la justicia, del amor y de 
la libertad. 


El futuro de la Argentina 


5. En estos momentos de especial 
relevancia para el futuro del país, te- 
néis suficientes motivos que inducen 
a mirar al porvenir con esperanza: te- 
néis la pujanza de una nación joven, 
que, ha acumulado múltiples y ricas 
experiencias históricas. Encomiendo 
a Dios Todopoderoso, por la interce- 
sión maternal de Nuestra Señora de 
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Luján, esta nueva etapa de vuestra vi- 
da nacional, para que la Argentina se 
aproxime al quinto centenario del ini- 
cio de la evangelización de América, y 
al tercer milenio de la era cristiana, 
con una renovada madurez y sabidu- 
ría, con un creciente optimismo y em- 
puje. Estoy seguro de que así esta na- 
ción, que ocupa un digno lugar en el 
concierto de la comunidad interna- 
cional, seguirá dando muchos frutos 
de humana y cristiana convivencia, 
aquí y en todo el mundo. 

Que la bendición del Altísimo des- 
cienda sobre vosotros, sobre vuestras 
familias, sobre vuestros nobles 
quehaceres, y sobre todos los argen- 
tinos y argentinas, a quienes deseáis 
servir. 





(*)Pronunciado en el Salón 
Blanco de la Casa de Go- 
bierno, el 6/4, ante el presi- 
dente Alfonsín, miembros 
del gobierno y dirigentes de 
los partidos políticos con 
representación legislativa 
en todo el pals. 
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Discurso al Cuerpo Diplomático * 


Claves para la paz 


1. - Satisfacción por este encuentro. Agradecimiento por el saludo de 


bienvenida del Decano. 


2. Esta visita obedece a un motivo particular: agradecer la paz 

reasegurada entre Chile y Argentina, que han demostrado la viabilidad de los 
medios pacíficos de solución de los conflictos internacionales. 

3. La solidaridad y el desarrollo como claves para la paz. El problema de 

la deuda externa de muchos países en desarrollo refleja la relevancia de esas 


claves. 


4. Llamado a ejercer la diplomacia en el horizonte de los ideales de paz, 
justicia y solidaridad entre todos los pueblos, que son también propios del 


mensaje cristiano. Bendición final. 





xcelencias, señoras, seño- 

J res: 

( 4. Es para mí sumamente 
grato poder reunirme hoy con vo- 
sotros, miembros del Cuerpo Diplo- 
mático acreditado en la República Ar- 
gentina, a pocas horas de mi llegada a 
esta Capital. En mis viajes apostóli- 
cos, este encuentro constituye ya una 
tradición que me permite, en cada 
país, entrar en comunicación con 
representantes de las naciones del 
mundo entero, alas que, con tal alta y 
delicada misión. servís. 

Agradezco cordialmente las pa- 
labras del Señor Nuncio Apostólico, 
Decano del Cuerpo Diplomático, que 
se ha hecho portavoz de vuestro salu- 


- do de bienvenida, a la vez que cualifi- 


cado intérprete de vuestros senti- 
mientos y anhelos de servir a la armo- 
nía y concordia entre los pueblos. 


2. Esta visita a los países más 
meridionales de! Continente America- 
no aspira a ser también por mi parte, 
en cuanto Pastor de la Iglesia Católi- 
ca, que es universal, un servicio a la 
convivencia pacífica y solidaria entre 
las naciones. 


En efecto, este viaje, enmarcado 
dentro de la misión pastoral, obedece 
entre otros a un motivo de orden inter- 
nacional, relacionado con la gran 
causa de la paz: he venido para agra- 
decer a Dios y para congratularme 
con los pueblos argentino y chileno, 
encabezados por sus gobernantes, 
por la feliz solución a la prolongada 


controversia austral, que estuvo a 
punto de provocar un conflicto arma- 
do. Animado únicamente por el deseo 
de cooperar a la paz entre las na- 


ciones, decidí comprometer los servi- 


cios de la Santa Sede en un proceso 
de mediación. Con ese mismo espíri- 
tu llego hoy a dar gracias y congratu- 


larme con ambos países. 


Argentina y Chile han demostrado, 
en un momento difícil y complejo, 
que es posible encontrar una solu- 
ción justa y pacífica a los conflictos 
internacionales, cuando existe una 
auténtica voluntad de paz y de mutuo 
entendimiento. Esa voluntad garanti- 
za las condiciones conducentes a un 
diálogo franco y constructivo, en que 
cada parte, salvaguardando sus de- 
rechos, intereses y aspiraciones legí- 
timas, muestre comprensión y apertu- 
ra hacia las posiciones de la otra, pa- 
ra poder así llegar a un arreglo nego- 
ciado. De este modo los gobernantes 
se hacen intérpretes de los hondos 
deseos de concordia,.que arraigan en 
los corazones de todos los hombres 
de buena voluntad, y abren cauces a 
la necesaria cooperación entre sus 
países. El Tratado de Paz y Amistad 
firmado por Argentina y Chile es 
prueba evidente de todo esto. 


3. El clima de paz verdadera entre 
las naciones no consiste en la simple 
ausencia de enfrentamientos bélicos, 
sino en una voluntad consciente y 
efectiva de buscar el bien de todos 
los pueblos, de manera que cada Es- 
tado, al definir su política exterior 
piense sobre todo en una contribu- 
ción específica al bien común interna- 
cional. Por esta razón, con motivo de 
la Jornada Mundial de la Paz del pre- 
sente año, he propuesto el lema: “De- 
sarrollo y solidaridad: dos claves para 
la paz”. 

Los viejos egoísmos nacionales o 


regionales y el subdesarrollo econó- 


mico o cultural, representan en ver- 
dad dos graves amenazas para la paz, 
estrechamente relacionadas entre sí. 
Ambas sólo pueden ser combatidas y 
superadas a la vez, de modo que el de- 
sarrollo se transforme en oferta fra- 
ternalmente solidaria (cf. Ibid.). 

La Comisión Pontificia “lustitia et 
Pax”, en un documento reciente, ha 
llamado la atención de la comunidad 
internacional sobre un problema que 
refleja la urgencia y, al mismo tiempo, 
la radicalidad de esas amenazas a la 
paz: la deuda exterior de muchos 
países en desarrollo. Es necesario un 
enjuiciamiento ético del endeuda- 
miento internacional, que ponga de 
relieve las responsabilidades de to- 
das las partes y la profunda interde- 
pendencia mundial del progreso de la 
humanidad. Si no se logra alcanzar un 
desarrollo armonioso y adecuado pa- 
ra todas las naciones, solidariamente 
compartido, no se podrán sentar las 
bases de una paz sólida y duradera. 


A. Aldirigirme a vosotros, que repre- 
sentáis los legítimos intereses de 
vuestras respectivas naciones, deseo 
hacer nuevamente presente la necesi- 
dad de que vuestra misión se mueva 
siempre en el horizonte de estos gran- 
des ideales de paz, de justicia y de so- 
lidaridad entre todos los pueblos. En 
el ejercicio de vuestras funciones, co- 
mo agentes diplomáticos, podréis 
contribuir a reforzar los lazos de en- 
tendimiento y concordia entre los in- 
dividuos, los grupos y las naciones. 

Este es el llamado que hoy os for- 
mulo en nombre de la Iglesia, que 
quiere seguir difundiendo en todas 
partes el mensaje de Cristo, que es 
mensaje de paz y de amor. Argentina 
y Chile, hermanadas desde hace más 
de cuatro siglos en su fe cristiana, 
han demostrado que el Evangelio de 
Jesucristo está destinado a dar frutos 
de paz para bien de toda la familia hu- 
mana. 

Reiterando mi satisfacción por este 
encuentro y mi agradecimiento por 
vuestra presencia, pido al Altísimo 
que os bendiga a vosotros, a vuestras 
familias, y atodas las naciones en vo- 
sotros aquí representadas. 


(*)Dirigido a los embajado- 
res acreditados ante el go- 
bierno argentino, el 6/4, en 
la sede de la Nunciatura 
Apostólica en Buenos 
Aires. 


Bahía Blanca: la evangelización del mundo rural (*) 


Colaborador de Dios 


1. Introducción y saludos. 





2. Bendición a Dios por sus dones. El trabajo agricola supone una 


especial colaboración con el Creador. 


3. Con este trabajo, la tierra produce abundancia de riquezas: también es 
Dios quien da la fuerza necesaria para ese trabajo. 

4. Verdad sobre el Creador y la criatura: todo es don de Dios. Con el 
progreso el hombre parece olvidarlo. Reconocer su Soberanía. Hacer el 
trabajo cara a Dios, con entereza cristiana y rechazando el materialismo. 

5. ¡Dar primacía a lo espiritual. Despego de los bienes materiales. Evitar la 
avaricia y el consumismo. Cultivar la vida del espíritu. 

6... Para eso: contemplación. La relación con Dios está grabada en lo más 
íntimo de nuestro ser. Ponerla en práctica en las ocupaciones diarias, 
insertándola en el plan divino; sin descuidar: el culto a Dios, los sacramentos, 
la formación cristiana, el acrecentar las virtudes. 

7. . Mejorar la solidaridad en el campo: evitar las injustas discriminaciones, 
instituir una asistencia eficaz, salarios justos, distribución equitativa de los 
bienes de la tierra, problema de la emigración. 

8. Conclusión: la tierra ha sido entregada por Dios como don y tarea. 


Despedida. 





un hombre que arroja la se- 
N milla en la tierra” (Mc 4,26). 

lluminados por la Palabra de Dios, 

proclamada en la liturgia de hoy. de- 

seamos celebrar —por Cristo, con 

Cristo y en Cristo— este Santísimo 

Sacrificio eucarístico de toda la Igle- 
sia. 

Como pastor de la Iglesia universal, 
es para mí motivo de gran gozo ejer- 
cer —en este sacrificio— el ministe- 
rio sacerdotal en tierra argentina, aquí 
en Bahía Blanca, unido a mis herma- 
nos en el Episcopado y en el sacerdo- 
cio. Mi alegría queda colmada con 
vuestra presencia y participación, 
viendo que venís de diversos lugares 
de la Pampa argentina. 

¡No sabéis cuánto he deseado este 
encuentro! Os saludo a todos con in- 
menso afecto, en especial a cuanto 
en esta celebración representáis el 
mundo rural. Los textos bíblicos de la 
liturgia de hoy son en verdad muy 
apropiados, ya que la gran mayoría de 
vosotros, amados hermanos y herma- 
nas, unís vuestra vocación cristiana 
con el cultivo de la tierra. Pero mis pa- 
labras quieren llegar al corazón de to- 
dos, porque de todos dice el Apóstol 
que somos “agricultura de Dios” (1 
Cor 3, 9). (Todos, especialmente los jó- 
venes”, agregó Juan Pablo |! fuera del 
texto). 


1 “El Reino de Dios se parece a 


2. En unión de sentimientos bendi- 
gamos al Señor con el salmista: 

“¡Señor, Dios mio, qué 
grande eres!... 

Haces crecer el pasto para el 
ganado, 

y las plantas que el hombre 
cultiva, 

para sacar de la tierra el pan 

y el vino que alegran el 
corazón del hombre; 

para que el aceite haga brillar 
su rostro 


M5. + 3 e alimento conserve su 
vigor” ( 


al 103/104, 2, 14-15). 

Bendigamos a Dios Creador quien, 
desde el principio, ha dotado a la 
tierra de tan variadas e incalculables 
riquezas. 

El hombre “arroja la semilla en la 
tierra” (Mc 4, 26), seguidamente “la 
tierra —el don de Dios— produce la 
hierba, luego la espiga, y al fin, la es- 
piga se carga de trigo” (Mc.4, 28). 

“Y cuando el fruto está maduro... 
—el hombre, el agricutor— aplica la 
hoz, porque es el tiempo de la co- 
secha” (Mc 4, 29). 

Estas palabras salen de los labios 
del mismo Cristo, quien en su Evan- 
gelio, se refiere frecuentemente al 
trabajo de los agricultores. 

Cuando “es el tiempo de la co- 
secha” se cumple también.lo que 
proclama el salmista: “Todos esperan 
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de ti, que les des la comida a su tiem- 
po. Se la da y ellos la recogen; abres 
tu mano y quedan saciados” )Sal 
103/104 27-28). El don de Dios —la 
tierra— y el trabajo del agricultor se 
funden íntimamente. Es difícil en- 
contrar una actividad en la que el 
hombre se sienta tan fuertemente 
unido a la obra divina del Creador. 


3. Las lecturas litúrgicas de la san- 
ta misa nos lo recuerdan, haciendo re- 
ferencia en primer lugar a la historia 
del pueblo de Israel en la Antigua 
Alianza. En efecto, este pueblo pe- 
regrinó en el desierto, durante cuaren- 
ta años caminando hacia la tierra que 
Dios le había prometido, “una tierra 
de trigo y cebada de viñedos, de hi- 
gueras y granados, de olivares de 
aceite y miel; un país —continúa el 
Deuteronomio— donde comerás pan 
en abundancia y donde nada te falta- 
rá, donde las piedras son de hierro y 
de cuyas montañas extraerás cobre” 
(Dt 8, 8-9). 

Allí —nos dice el Libro Sagrado— 
te construirás casas confortables pa- 
ra vivir, se multiplicarán tus vacas y 
tus ovejas, tendrás plata y oro en 
abundancia (cf. Dt.8, 12-13). 

¿No os parece ésta una descrip- 
ción de vuestra tierra? Queridos hijos 
de Bahía Blanca: sé que tenéis mere- 
-cida fama de trabajadores. Basta ver 
cómo el trabajo de la tierra, realizado 
con abnegación y sacrificio, se armo- 
niza al mismo tiempo con otras fuen- 
tes de producción: la pesca, el comer- 
cio y la industria. 


Como todo, es importante que pre- 


cisamente porque disfrutáis de una 
generosa fecundidad de la tierra, no 
olvidéis nunca la exhortación bíblica: 
cuando “se acrecientan todas tus ri- 
quezas, no te vuelvas arrogante ni ol- 
vides al Señor, tu Dios,... No olvides al 
Señor tu Dios, no dejes de cumplir tus 
mandamientos, sus leyes y sus pre- 
ceptos” (Dt.8, 14 y 11). 

4. Como veís en las lecturas de la 
liturgia de este día, resplandece la 
verdad sobre el Creador y la verdad 
sobre el hombre. Es Dios quien da vi- 
da a todas las criaturas, las mantiene 
sin cesar en su existencia, y las pone 
constantemente en condiciones de 
obrar. 

El hombre, desde el comienzo, ha 
sido llamado por Dios para “someter 
la tierra y dominarla” (Gen. 1, 28). Ha 
recibido del Señor esa tierra, como 
don y como tarea. Creado a su imagen 
y semejanza, el hombre tiene una par- 
ticular dignidad. Es dueño y señor de 
los bienes depositados por el Creador 
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en sus criaturas. Es colaborador de 
su Creador. 

Por eso mismo no deberá olvidar el 
hombre que todos los bienes, de los 
cuales está lleno el mundo creado, 
son don del Creador. Así se recomien- 
da en el Libro Sagrado: “No pienses 
entonces: mi propia fuerza y el poder 
de mi brazo me han alcanzado esta 
prosperidad. Acuérdate del Señor, tu 
Dios, porque Eí te da la fuerza necesa- 
ria para que alcances esa prosperi- 
dad, a fin de confirmar la alianza que 
juró a tus padres” (Dt 8, 17-18). 

¡Qué oportuna ha sido esta reco- 
mendación alo largo de la historia hu- 
mana! ¡Qué oportuna resulta espe- 
cialmente en la época actual a causa 
del progreso de la ciencia y de la téc- 
nica! El hombre, en efecto, fijando la 
mirada en las obras de su ingenio, de 
su mente y de sus manos, parece olvi- 
darse cada vez más de Aquél que es el 
principio de todas esas obras y de to- 
dos esos bienes que encierra la tierra 
y el mundo creado. 


Cuanto más somete latierra y la do- 


mina, tanto más parece olvidarse de 
Aquél que le ha dado la tierra y todos 
los bienes que contiene. 

Uniendo mi voz a la del salmista, 
quiero recordar en este día venturoso 
para Bahía Blanca, que la criatura sin 
el Creador pierde su sentido; que 
cuando el hombre intenta elevarse 
prescindiendo de Dios, cae en los ma- 
yores abismos de innumanidad. Por el 
contrario, la fidelidad a Dios, la fe, la 
caridad... son el tesoro que permite al- 
canzar la verdadera vida (cf. 1 Tim 6, 
11.19): nunca es más grande el 
hombre que cuando reconoce la ple- 
na Soberanía de Dios y trabaja la 
tierra co-laborando con el Creador. 

Por eso, si queréis que vuestros tra- 
bajos y tareas, adquieran una dimen- 
sión auténticamente humana e inclu- 
so trascendente, habréis de reali- 
zarlos con la mirada puesta en Dios y 
viendo en ellos una contribución a la 
obra creadora, un acto de adoración y 
de acción de gracias al Todopodero- 
so. ¿No es significativo que el pan y el 
vino, “frutos de la tierra y del trabajo 
del hombre” que ofrecemos en la 
Eucaristía, se conviertan en el Cuerpo 
y en la Sangre del Señor? 


Ojalá que todas vuestras tareas, se 
conviertan por medio de Cristo en 
“hostias vivas”, en trabajo redentor y 
santificador. De esta manera, daréis 
una mano también vosotros, los 
hombres del campo, a consolidar las 
bases de un auténtico humanismo 


cristiano y de una liberadora teología 
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del trabajo. ( 

En este sentido, recordad la adver- 
tencia de Jesús: “¿De qué sirve al 
hombre ganar el mundo entero si se 
pierde a sí mismo?” (Lc 9, 25). He ahí 
por qué habéis de estar atentos a que 
vuestros afanes no os lleven a “olvi- 
dar al Señor”. Pensad pues en la dig- 
nidad que, como hombres y como 
cristianos merece vuestro trabajo y 
que deben llevar impresos todos 
vuestros progresos. No permitáis que 
ese mismo trabajo os degrade a cam- 
bio de sus logros. Buscad, más bien, 
vivirlo con entereza crsitiana, según 
la palabra de Dios y las enseñanzas 
de la Iglesia. 

Rechazad, por tanto, todo tipo de 
materialismo que es fuente de escla- 
vitud: esclavitud respecto a los 
bienes materiales que impiden al 
hombre la verdadera libertad de sen- 
tirse hijos de Dios y hermano de 
nuestro prójimo 


5. El hombre será siempre mucho 
más importante que su trabajo; su 
dignidad sobrepasa las propias 
obras,que son sólo fruto de su activi- 
dad. Como ya comprenderéis, se hace 
urgente cada vez más también en el 
mundo agrícola y ganadero que la pri- 
macía de los valores espirituales pre- 
valezca como fermento de salvación y 
de auténtico progreso humano. Para 
ello será bueno que quede grabado en 
lo hondo de la conciencia un decidido 
propósito a poner todo el empeño para 
que el peso de la materia no apague la 
llama del espíritu. 

En consecuencia, no os dejéis fas- 
cinar por esa efigie moderna de la 
avaricia que es el consumismo, el 
cual os llevaría a perder vuestras sa- 
nas costumbres humanas y fami- 
laires, y esa hermosa virtud de los 
hombres del campo que es la solidari- 
dad. Pienso en las dificultades, a ve- 
ces imprevisibles, que afectan a las 
gentes del agro;pienso, sobre todo, 
en las graves inundaciones que se 
han abatido sobre vuestros cultivos. 
Tales contratiempos han sido sin du- 
da una ocasión propicia para testimo- 
niar vuestra solidaridad con los más 
afectados, para mostrar vuestro 
desprendimiento y voluntad de com- 
partir. 


6. Queridos hermanos y hermanas 
del mundo agrícola argentino, vo- 
sotros que con dedicación y honesti- 
dad cultiváis la tierra, habéis de culti- 
var con la misma intensidad la vida 
espiritual. El alma, como la tierra 
buena, necesita también un vigilante 
cuidado. Primeramente hay que aco- 


ger en ella la semilla de la palabra de 
Dios y luego escucharla y seguirla pa- 
ra que produzca una cosecha de vida 
eterna. Por eso quiero recordaros hoy 
que, precisamente porque sois ima- 
gen de Dios, sois también capaces de 
amarlo. La apertura al Creador, la rela- 
ción con El, está grabada en lo más 
íntimo de vuestro ser; ojalá que todos 
los que trabajan el campo sean cons- 
cientes de esa especial vocación, que 
les lleva a ser colaboradores estrechí- 
simos de la obra creadora. No dejéis 
que se pierda ese tradicional senti- 
miento religioso y cristiano, que pe- 
netra íntimamente las raíces de 
vuestra cultura. 

La Iglesia necesita, hoy más que 
nunca, de fieles que experimenten 
personalmente y transmitan a toda la 
comunidad, ese mensaje luminoso de 
la vida de Jesús: la labor diaria debe 
insertarse en e! plan divino de salva- 
ción, el trabajo es una bendición de 
Dios, y forma parte de la vocación ini- 
cial del hombre. 

Con la mirada puesta en Dios —re- 
pito— podéis y debéis santificaros 
sin apartaros de vuestras ocupa- 
ciones diarias, en el campo, en la fa- 
milia, en el trato de amistad, en las di- 
versiones, en el descanso. 

Pero, para que el trabajo humano 
sea realmente co-laboración con Dios, 
es preciso también, amados hombres 
y mujeres de esta noble tierra, que en 
vuestra vida tengáis trato asiduo con 
Dios, que cumpláis sus leyes y sus 
preceptos. Consiguientemente ha- 
béis de conceder un espacio de tiem- 
po al culto divino, participando de la 
santa misa los domingos y días de 
fiesta, como expresión de vuestra vi- 
da cristiana y del sentido religioso 
que os distingue. Acercaos al Sacra- 
mento de la Reconciliación, que os 
ayudará a mantener limpia y transpa- 
rente vuestra conducta moral y reci- 
bid con frecuencia al Señor Jesús re- 
almente presente en la Eucaristía. Es- 
cuchad la palabra de Dios y acudid a 
los sacramentos instituidos por Cris- 
to, como medio indispensable para 
todos: hombres y mujeres, jóvenes y 
adultos. 

No podéis conformaros con haber 
recibido el bautismo y la Primera Co- 
munión y frecuentar, de tarde en tar- 
de, la iglesia. Sabéis muy bien que al 
campo, para dar su fruto, no le basta 
un trabajo descuidado y cansino; hay 
que remover la tierra con vigor, hay 
que abonarla y cuidarla para que dé 
una cosecha abundante. De igual mo- 
do, cultivad también vosotros la tierra 
buena de vuestra alma: leed y medi- 


tad asiduamente la Sagrada Escritura, 
recurrid filialmente a María Santísi- 
ma, comprometeos activamente en la 
vida de la Iglesia, secundad las di- 
rectrices de vuestros pastores, dedi- 
cad tiempo y poned empeño en for- 
maros cristianamente. 

De la vida agrícola y ganadera ma- 
nan, como de una fuente inagotable, 
costumbres de gran valor humano: la 
amistad generosa, la prontitud en 
compartir, la solidaridad con los ne- 
cesitados, e: amor a la familia y a la 
paz, el sentido trascendente de la vi- 
da. Son virtudes humanas y cristianas 
que debéis mantener y acrecentar, 
porque son pilares de la vida familiar 
y social en el presente y en el futuro 
de la Argentina. 


7. Por último, quisiera poner de re- 
lieve algunas exigencias de aquella 
solidaridad a que hemos aludido, que 
es fundamento de la convivencia pací- 
fica, condición, a su vez, indispen- 
sable de todo verdadero progreso. 

Ciertamente, hay que superar de 
una vez para siempre las condiciones 
de inferioridad que sufren ciertos sec- 
tores del mundo rural, lo cual les lleva 
a la convicción de sentirse socialmen- 
te marginados. Al mismo tiempo 
tienen que desaparecer la discrimina- 
ción y los desequilibrios entre la 
ciudad y el campo, causa frecuente 
de desamor al trabajo de la tierra, y 
que produce masivas fugas hacia la 
ciudad donde, muchas veces, las con- 
diciones de vida son aún peores. Y, 
por supuesto, es urgente que el de- 
sarrollo de la industria y el comercio 
no grave injustamente sobre el mundo 
agrícola. Urge, sobre todo, formar de 
un modo pleno a la juventud rural, con 
una adecuada preparación en el terre- 
no profesional, humano y cristiano 
para que se pueda dar una válida res- 
puesta a las exigencias de la moderna 
sociedad argentina. 

Recoged el desafío propio de 
nuestro tiempo, para organizar en el 
agro una asistencia técnica y cultural 
que sea eficaz: que la profesionalidad 
del agricultor le devuelva su amor a la 
tierra; que pueda disfrutar de una 
auténtica tutela legal, él y su familia, 
en caso de enfermedad, vejez o ce- 
santía; que los salarios se rijan por la 
dignidad del hombre que trabaja y sus 
necesidades personales y familiares, 
y no por la fría y, a veces, inhumana 
ley del mercado. En una palabra: que 
las condiciones de vida rural sean 
auténticamente humanas y dignas de 
los hijos de Dios. 

La tierra es un don del Creador ato- 


dos los hombres. Sus riquezas —agrí- 
colas, ganaderas, mineras, etc.— no 
pueden repartirse entre un limitado 
número de sectores o categorías de 
personas, mientras otros queda 
excluidos de sus beneficios. 

Vienen a mi mente, queridos argen- 
tinos, tantos hombres y mujeres que 
habiendo nacido en otras tierras, en 
tiempos aún recientes, han venido a 
trabajar entre vosotros, considerán- 
dose ya hijos de esta noble nación. 
Como señalaba en mi encíclica “La- 
borem exercens”: “La emigración por 
motivos de trabajo no puede conver- 
tirse de ninguna manera en ocasión 
de explotación financiera y social. En 
lo referente a la relación del trabajo 
con el trabajador inmigrado deben va- 
ler los mismos criterios que sirven pa- 
ra cualquier otro trabajador en aquella 
sociedad” (n. 23). 

Ciertamente, en determinadas cir- 


cunstancias, puede suponer un es- 


fuerzo heroico este modo de compor- 
tarse, pero no olvidemos las palabras 
del apóstol: “A los ricos de este mun- 
do, recomiéndales... que practiquen 
el bien, que sean ricos en buenas 
obras, que den con generosidad y se- 
pan compartir sus riquezas” (1 Tim 6, 
17-18). 

Queridos hombres y mujeres que 
trabajáis en el campo: ¡tenéis de- 
recho a ser tratados como merece 
vuestra dignidad de personas e hijos 
de Dios! Pero, al mismo tiempo, ¡te- 
néis el deber de tratar a los demás de 
igual modo! 


8. “El Reino de Dios se parece al 
hombre que arroja la semilla en la 
tierra” (Mc 4, 26). 

Y si el Reino de Dios, en Jesucristo, 
es entregado como don y como tarea 
a todos los hombres, a vosotros es 
entregado en modo particular: a vo- 
sotros, hijos e hijas de esta tierra que 
cultiváis “con el sudor de la frente” y 
con múltiples fatigas. 

¡Sed conscientes de esta verdad 
sobre el Reino de Dios! ¡Sed cons- 
cientes de vuestra vocación, a la vez 
humana y cristiana! 

Estáis llamados en modo particular 
a cumplir esa Alianza que Dios —Cre- 
ador y Padre— ha pactado con el 
hombre, desde los comienzos, man- 
dándole someter y dominar la tierra. 

Hijos e hijas de esta tierra argenti- 
na: “se ha complacido el Padre en da- 
ros el Reino” (Lc 12, 32). 

¡No lo olvidéis jamás! Así sea. 





(*)Homilía en la misa cam- 
pal en Bahía Blanca, el 2/4. 
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Viedma: mensaje a la Patagonia. “La nueva evangelización” (*) 


La Iglesia, siempre misionera 





1. Saludo a los pastores y a los fieles de la Patagonia. El V centenario de la 
Evangelización de América latina es una ocasión para renovar la tarea 


evangelizadora en esta vasta región. 


2. La evangelización de la Patagonia, gracias al impulso evangelizador de la 


familia salesiana. 


3. La Iglesia y cada uno de sus miembros deben continuar la misión de 
Cristo. La Iglesia participa del amor preferencial de Cristo por los pobres. 
4. Mensaje especial a los mapuches y a todos los descendientes de los 
antiguos habitantes de la Patagonia. Palabras para los más necesitados. 
Llamado a los responables. Más insidiosa que la pobreza material es la 

falta de dignidad. Reconciliación fraterna de los argentinos. 

5. Seguir las huellas de la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén. 
Realizar la evangelización desde la Iglesia comunión. Dar testimonio de 
unidad. La parroquia como comunidad misionera. 

6. Necesidad del binomio formación y espiritualidad. Perseverar en la oración. 
7. Invocación final a María Auxiliadora, y Bendición. 





1. “El Espíritu del Señor está 
sobre mí porque me ha 
ungido. Me ha enviado para 
evangelizar a los pobres, para 
predicar a los cautivos la 
redención y devolver la vista a 
los ciegos, para dar la 
libertad a los oprimidos y 
promulgar un año de gracia 
del Señor” (Lc 4, 18-19) 


Queridísimos hermanos y herma- 
nas: 


Con estas palabras del. profeta 
Isaías, leídas en la sinagoga de Naza- 
ret, Jesús proclama los objetivos que 
contiene la misión recibida del Padre. 
“Me ha enviado para evangelizar a los 
pcbres” (Lc 4, 18). Estas mismas pa- 
labras quisiera que resonaran hoy 
también dentro de vosotros, que, per 
el Bautismo, habéis sido hechos par- 
tícipes de la misión evangelizadora de 
Cristo. 

Siento una gran alegría por haber 
podido venir hasta Viedma, centro de 
irradiación evangélica en la dilatada 
región patagónica, para manifestar el 
amor del Papa por todos y cada uno 
de vosotros. Deseo dirigir mi saludo, 
junto con mi fraterno afecto al pastor 
de esta diócesis de Viedma, y a los 
demás queridos hermanos en el Epis- 
copado, que participáis en nuestro 
encuentro, en ellos quiero saludar 
también a todos los demás fieles de 
la Patagonia: sacerdotes, religiosos y 
religiosas, diáconos, catequistas y 
laicos. 


Esta visita pastoral desea llegar es- 
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piritualmente, y a través de los medios 
de comunicación, a todos los 
rionegrinos, neuquinos, chubutenses, 
santacruceños y fueguinos. Mi men- 
saje de paz y esperanza en Cristo, mi 
sincero afecto y mis oraciones son 
igualmente para todos. Me dirijo en 
particular al noble pueblo mapuche y 
atodos los antiguos habitantes de es- 
ta vasta meseta: el Papa os lleva muy 
dentro de su corazón. 

La Iglesia se está disponiendo a ce- 
lebrar el V' Centenario de la Evangeli- 
zación de América latina. Es, sin du- 
da, el aniversario de un acontecimien- 
to de gran relieve . La llegada de la fe 
a este continente. El Espíritu Santo 
nos urge a continuar la tarea evangeli- 
zadora, con nuevo ímpetu, en las con- 
diciones del tiempo presente. Para la 
Iglesia entera en América latina se abre 
una nueva etapa en la obra de evange- 
lización. Por esto, como Pastor de la 
Iglesia universal, exhorto hoy a todos 
los miembros de la Iglesia que está 
en el sur de la Argentina a que, bajo la 
guía de sus pastores, asuman con 
responsabilidad su parte en esta gran 
misión: lograr que en todos los hijos e 
hijas de esta tierra brille la luz de Cris- 
to, cada vez con mayor intensidad. 

El Espíritu estará sobre cada uno y 
hará posible esta gran obra, para la 
cual contáis con la ayuda maternal de 
María Auxiliadora, Patrona de la Pata- 
gonia. 


Reconocimiento a los 
salesianos 


2. Vosotros, amadísimos hermanos, 


sois los continuadores de una magní- 
fica tradición evangelizadora y mi- 
sionera, que desde hace poco más de 
un siglo, se ha ido desarrollando ad- 
mirablemente en estas tierras, gra- 
cias al constante celo apostólico de 
los salesianos, unido al de las hijas 
de María Auxiliadora. La implantación 
de la Iglesia en Patagonia está ligada 
a la actividad incansable y a la abne- 
gación de aquellos misioneros, 
hombres y mujeres, que dejaron su 
patria para venir a predicar el Evange- 
lio y dar vida a numerosas obras de 
educación, de asistencia social, de 
promoción humana y cristiana. Entre 
ellos, no puedo menos que recordar a 
monseñor Juan Cagliero, primer vica- 
rio apostólico de la Patagonia sep- 
tentrional, y a monseñor José Fagna- 
no, primer prefecto apostólico de la 
Patagonia meridional, la Tierra del 
Fuego y las Islas Malvinas. Doy gra- 
cias al Señor, con mucha emoción, 
por la entrega y dedicación de 
aquellos hombres y mujeres, que 
fueron los colaboradores de Dios en 
hacer realidad la visión profética de 
san Juan Bosco: la evangelización de 
la Patagonia. 

Viedma fue uno de los centros des- 
de donde se impulsó aquella primera 
acción misionera. Desde esta misma 
ciudad os animo a seguir dando 
cumplimiento al mandato misional, 
propio de la Iglesia, de propagar la fe 
y la salvación de Cristo (Ad gentes, 
5), con la mirada puesta, en primer lu- 
gar, en todos los habitantes de estas 
tierras, pero sin olvidar al resto de 
vuestros hermanos argentinos e 
incluso al mundo entero, tan necesi- 
tado de la Buena Nueva. 

¡La Iglesia de Dios que está en la 
Patagonia, heredera de una tan rica 
tradición evangelizadora, ha de seguir 
siendo siempre misionera! 


Cristo y los pobres 


3. Queridos hermanos y hermanas: 
no podéis quedaros indiferentes ante 
la salvación de los hombres. 

— Si creéis en Cristo, habréis de 
creer también en el programa de vida 
que él nos propone. 

—Si amáis a Cristo, habréis de 
amar a los que él ama y como él los 
ama. 


—Si estáis unidos a Cristo, os de- 
béis sentir enviados por él y como él a 
anunciar el Evangelio a toda criatura. 


En el Evangelio que acabamos de 
escuchar, hemos oído cómo Jesús se 
da a conocer como Mesías, precisa- 
mente por la evangelización de los 
pobres, por el anuncio redentor a los 
cautivos, ciegos y oprimidos; es de- 
cir, por su amor preferencial alos más 
necesitados. También la Iglesia, a pe- 
sar de las debilidades y de los errores 
en que hayan podido incurrir algunos 
de sus hijos, ha manifestado siempre 
esa predilección por los pobres. 

La evangelización no serla auténti- 
ca si no siguiera las huellas de Cristo, 
que fue enviado a evangelizar a los 
pobres. Debéis hacer propia la com- 
pasión de Jesús por el hombre y la 
mujer necesitados. El auténtico discí- 
pulo de Cristo se siente siempre soli- 
dario con el hermano que sufre, trata 
de aliviar sus penas —en la medida 
de sus posibilidades, pero con gene- 
rosidad—,; lucha para que sea respe- 
tada en todo instante la dignidad de la 
persona humana, desde el momento 
de la concepción hasta la muerte. No 
olvida nunca que la “misión evangeli- 
zadora tiene como parte indispen- 
sable la acción por la justicia y las ta- 
reas de promoción del hombre” (Dis- 
curso en Puebla, 28 de enero 1979, ll!. 


Sin embargo, el verdadero celo 
evangelizador se compadece sobre 
todo de la situación de necesidad es- 
piritual —a veces extrema— en la que 
se debaten tantos hombres y muje- 
res. Pensad en cuantos todavía no co- 
nocen a Cristo, o bien tienen una ima- 
gen deformada de él, o han abandona- 
do su seguimiento, buscando el pro- 
pio bienestar en los atractivos de la 
sociedad secularizada o a través del 
odioso enfrentamiento de las luchas 
ideológicas. Ante esa pobreza del es- 
píritu, el cristiano no puede permane- 
cer pasivo: ha de orar, dar testimonio 
de su fe en todo momento, y hablar de 
Cristo, su gran amor, con valentía y 
caridad. Y debe procurar que esos 
hermanos se acerquen o retornen al 
Señor y a su Cuerpo místico, que es la 
Iglesia, mediante una profunda y go- 
zosa conversión de sus vidas, que dé 


sentido y valor de eternidad a todo su 
Caminar eterno. | 


e 


La primacia ae esta atención a las 
formas espirituales de la pobreza hu- 
mana, impedirá que el amor preferen- 
cial de Cristo por los pobres —del 
que participa la Iglesia— sea interpre- 
tado con categorías meramente so- 
cioeconómicas, y alejará todo peligro 


de injusta discriminación en la acción 
pastoral. 


Pobreza y falta de dignidad 


4. De modo especial deseo dirigir 
mi saludo en este día a los queridos 
hermanos y hermanas mapuches y a 
todos los descendientes de los primi- 
tivos habitantes de la Patagonia. Dad 
gracias al Señor por los valores y tra- 
diciones de vuestra cultura, y esforza- 
os en promoverla, al mismo tiempo 
que os empeñáis por avanzar en to- 
dos los aspectos de vuestra existen- 
cia. 

De cara a los problemas que os 
aquejan, quiero haceros en nombre 
de la Iglesia, un firme llamado a la es- 
peranza: nuestro Señor —que siendo 
rico se hizo pobre para enriquecer a 
los hombres— es justo en sus desig- 
nios, y si es grande el sufrimiento que 
permite a veces, mayor aún es la ayu- 
da que nos otorga para que las lágri- 
mas se conviertan en gracia redento- 
ra y evangelizadora. 

Mi llamado de esperanza se extien- 
de a todos, y en particular a los que 


son responsables de la vida econó: 
mica y política, para que, con empeño 


y sentido de justicia, aprovechéis to- 
das las riquizas naturales de esta re- 
gión y dirijáis eficazmente todas las 
energías al bien común de la Patago- 
nia, de modo (ue se alcancen condi- 
ciones de vida cada vez más huma- 
nas, y, a pesar de los rigores de 
vuestro clima, se pueblen más y más 
estas dilatadas extensiones. A la vez, 
os animo a promover generosas y efi- 
caces iniciativas de solidaridad con 
los más necesitados. Que nadie se 
sienta tranquilo mientras haya en 
vuestra patria un hombre, una mujer, 
un niño, un anciano, un enfermo, ¡un 
hijo de Dios!, cuya dignidad humana y 
cristiana no sea respetada y amada. 


— Kítodos los que padecéis necesida- 


des —mapuches, emigrantes, y tan- 
tos otros en el campo y la ciudad— 
quiero manifestaros mi particular 
afecto y recordaros que sois vosotros 
mismos los primeros responsables 
de vuestra promoción humana. No os 
dejéis llevar por el desánimo y la pasi- 
vidad. Trabajad con empeño y cons- 
tancia por obtener las condiciones 
del legítimo bienestar para vosotros y 
vuestras familias, y por participar ca- 
da vez más en los bienes de la educa- 
ción y la cultura. Pero no empleéis, 
para lograr esos objetivos, las armas 
del odio y de la violencia, sino las del 
amor y las del trabajo solidario, que 
son las únicas que conducen a metas 


de verdadera justicia y renovación. 

No olvidéis que nrás insidiosa que 
la pobreza material o las opresiones, 
es la falta de dignidad humana en el 
actuar: y nadie os puede arrebatar esa 
dignidad! Dignidad significa magna- 
nimidad, apertura de corazón, querer 
atodos sin discriminación de ningún 
género, perdonar a quienes os hayan 
ofendido. | 

Queridos argentinos, con motivo 
de esta visita pastoral, os pido una 
profunda reconciliación fraterna que 
hunda sus raíces en la reconciliación 
de cada uno con Dios, nuestro Padre, 
que destierre para siempre los odios y 
rencores en esta hermosa y hospitala- 
ria tierra argentina, de modo que 
triunfe en todos los corazones la jus- 
ticia y la paz de Cristo. 


El testimonio de la unidad 


5. Para que de veras resulte eficaz 
la nueva etapa de la evangelización 
que el Señor espera de vosotros, de- 
béis formar verdaderas comunidades 
cristianas, como las de nuestros pri- 
meros hermanos en la fe (cf. Act 2, 42- 
47; 4, 32-36). Se conseguirá de este 
modo una profunda renovación de to- 
das las comunidades parroquiales, tal 
como queréis poner en marcha entre 
vosotros. Y si en el cumplimiento de 
su misión están impregnadas del 
amor a Dios, serán verdaderamente 
comunidades misioneras y servidoras 
de los hombres. 

Para continuar y crecer en el estilo 
de vida evangélico como los primeros 
cristianos, es necesario que, al igual 
que ellos, perseveréis en la unión 
entre vosotros y con vuestros pasto- 
res; en las verdades de nuestra fe me- 
ditándolas en vuestro corazón; en la 
vida sacramental y litúrgica. 

Habéis de llevar a cabo vuestra ta- 
rea «cvangelizadora, sintiendoos 


miembros vivos de una Iglesia que es 


comunión. El último Sínodo Extraor- 
dinario de los Obispos ha insistido 
mucho en que “la eclesiología de co- 
munión es una idea central y funda- 
mental en los documentos del Conci- 
lio” (Relación final, |!, C,1). Sólo des- 
de el interior de una Iglesia-comunión 
se puede entender la vocación y mi- 
sión del cristiano. Tratad de reprodu- 
cir el magnífico testimonio de la Igle- 
sia primitiva: “la multitud de los cre- 
yentes no tenía sino un sólo corazón 
y una sola alma” (Act 4, 32). 

¡Cuán necesario y urgente es ofre- 
cer al mundo de hoy el testimonio de 
una Iglesia-comunión, animada por el 
Espíritu: Santo, comprometida toda 
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ella en una nueva evangelización! 

Esto supone una relación muy 
estrecha con los pastores, los cuales, 
como primeros colaboradores del Es- 
píritu Santo, son el principio visible 
de la comunión eclesial; y requiere 
también unidad, colaboración frater- 
na y comunión entre los sacerdotes, 
religiosos y laicos, que buscan —Ca- 
da uno según su propio carisma— 
construir el Reino de Dios. 


Formación y espiritualidad 


6. En este momento, en que el Espl- 
ritu Santo impulsa la corresponsabili- 
dad y participación activa de todos 
los cristianos en la misión evangeliza- 
dora de la Iglesia, se percibe cada vez 
más la necesidad de profundizar en la 
formación y en la espiritualidad ade- 
cuadas a su vocación. Todo cristiano 
debe escuchar y meditar asiduamen- 
te la Palabra de Dios y esforzarse por 
descubrir la presencia del Señor en 
los acontecimientos diarios de su vi- 
da personal y de toda la sociedad. Ha- 
ce falta una formación permanente, 
que lleve atodos los fieles a una con- 
tinua conversión, hasta reproducir en 
sus vidas la imagen de Cristo. Toda 
persona tiene necesidad de una for- 
mación integral e integradora —cultu- 


ral, profesional, doctrinal, espiritual y' 


apostólica— que le disponga a vivir 
en una coherente unidad interior y le 
permita siempre dar razón de su espe- 
ranza a todo aquél que se la pida (cf. 1 
Pe, 3, 15). 

La identidad cristiana exige el es- 
fuerzo constante por formarse cada 
vez mejor, pues la ignorancia es el pe- 
or enemigo de nuestra fe. ¿Quién 
podrá decir que ama de verdad a Cris- 
to, si no pone empeño por conocerlo 
mejor? Amados hermanos, no aban- 
donéis la lectura asidua de la Sagrada 
Escritura, profundizad constantemen- 
te en las verdades de nuestra fe, acu- 
did con ilusión a la catequesis que, si 
es imprescindible para los más jóve- 
nes, no es menos necesaria para los 
mayores. ¿Cómo podréis transmitir la 
Palabra de Dios si vosotros mismos 
no la conocéis de un modo profundo y 
vivo? 

¡Formación y espiritualidad! Un bi- 
nomio inseparable para quien aspire a 
conducir una vida cristiana verdadera- 
mente comprometida en la edifica: 
ción y en la construcción de una so- 
ciedad más justa y fraterna. Si dese- 
áis ser fieles en vuestra vida cotidiana 
a las exigencias de Dios y alas expec- 
tativas de los hombres y de la histo- 
ria, debéis alimentaros constante- 
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mente de la Palabra de Dios y de los 
Sacramentos: que “la Palabra de Cris- 
to habite en vosotros con toda su ri- 
queza” (Col 3, 16); vivid las exigencias 
y la gracia sacramental de vuestro 
bautismo y de vuestra confirmación, 
del sacramento de la reconciliación y 
de la eucaristía, del sacramento del 
matrimonio para quienes habéis sido 
llamados a este estado de vida que 
manifiesta y realiza el misterio de la 
alianza de Jesús con la Iglesia. 

Sed hombres y mujeres de oración. 
Preparad, en la intimidad con el Se- 
ñor, el encuentro salvador con los 
hombres. En la oración filial, el cris- 
tiano tiene la posibilidad de entablar 
un diálogo con Dios Uno y Trino, que 
mora en el alma de quien vive en gra- 
cia (cf. Jn 14, 23), para poder después 
anunciarlo a los hermanos. Esta es la 
dignidad filial de los cristianos: invo- 
car a Dios como Padre, y dejarse guiar 
por el Espíritu para identificarse en 
plenitud con el Hijo. Por medio de la 
oración, buscamos, encontramos y 
tratamos a nuestro Dios, como a un 
amigo íntimo (cf. Jn 15, 15), a quien 
contamos nuestras penas y alegrías, 
nuestras debilidades y problemas, 
nuestros deseos de ser mejores y de 
avudar a que otros también lo sean. 

El Evangelio recuerda “la necesi- 
dad de orar perseverantemente y no 
desfallecer jamás” (Lc. 18. 1). Dedi- 
cad, por tanto, todos los dias algún 
tiempo de vuestra jornada a conversar 
con Dios, como prueba sincera de 
que lo amáis, pues el amor siempre 
busca: la cercanía del ser amado. Por 
eso, la oración debe ir antes que todo; 
quien no lo entienda así, quien no lo 
practique, no puede excusarse en la 
falta de tiempo: lo que le falta es 
amor. 


7. Los Apóstoles “perseveraban 
unánimes en la oración, en compañía 
de (...) María, la Madre de Jesús” (Act 
1, 14). 

Antes de impartiros con afecto mi 
Bendición Apostólica, pido a María 
Auxiliadora, Reina de los Apóstoles 
que interceda por todos vosotros a fin 
de que vuestro celo apostólico y mi- 
sionero aumente más cada día y, con 
vuestro testimonio cristiano, la clari- 
dad de Dios, que resplandece en el 
rostro de Cristo Jesús, para todos los 
hombres en el Espíritu Santo. Amán, 

Y ahora quiero dirigir un saludo es- 
pecial a nuestros hermanos ma- 
puches en su propia lengua: (“cierta- 
mente con algunos errores, con algu- 
nas faltas de pronunciación”, agregó 
fuera de texto). 


Poyén pu mapúche peñi ka pu 
déya: marimári, pu wen! 
ayúwnkéchi tykúlpanién, 
déuma 
rupái kiñe patáka tripántú, 
féichi ñi llegmúm támen wéche 
peñi, Ceferino Namúnkura. 
Inchetáñi mlen fau fachántu, 
tfáchi nitrám ayafún ñi nieál 
eimYn mu: “féichi Pápa, rumél 
mleái aimyn ñi ináu méu; 
Peumanén, inchiñ táiñ Wénu- 
Cháu, 
pile támyn rumél kiimélkaleál, 
mYnél pu pxyñéñ. 
Kúme feleáimn, pu wén! 


(Estimados hermanos y hermanas: 
Hola amigos. Con alegría recuerdo 
que ya han pasado cien años del naci- 
miento de vuestro joven hermano Ce- 
ferino Namuncurá. Mi presencia hoy 
aquí quisiera que tuviera este sentido 
para vosotros: el Papa estará siempre 
a vuestro lado; ojalá nuestro Padre 
del cielo os conceda un permanente 
bienestar, en particular a vuestros ni- 
ños. Felicidades, amigos.) 


(*) Mensaje pronunciado en 
el acto celebrado cerca del 
aeropuerto de Viedma, el 
7/4, en presencia de pobla- 
dores locales, de las dióce- 
sis patagónicas y de aborí- 
genes mapuches. 


Mensaje en Mendoza: la paz, don de Dios que se conquista cada día* 


La pazes posible por Cristo 








1. Este viaje es especialmente de acción de gracias por la paz. Se pueden 
solucionar los diferendos sin recurrir a la violencia. Saludos. 

2. Inscripción en el monumento a Criso Redentor: es Cristo quien pacifica. 
Hacer propio ese juramento de paz. Labor de la Santa Sede y de los 


Episcopados. 


3. La paz es don de la Santísima Trinidad: convertir los corazones para acoger 
ese fruto. También es consecuencia de la acción del hombre: evitar lo que pueda 
ofenderla, y fomentar las soluciones positivas. 

4. El camino de la paz debe apoyarse, sobre todo, en la plegaria. Junto a la 
oración es necesaria la conversión de los corazones: prioridad del cambio 
personal sobre el estructural. Importancia de la concordia familiar. 

5. El orden, la justicia, el amor a la libertad, la fortaleza, la caridad, resultan 


especiales puntos de apoyo para la paz. 


6. El desarrollo como pilar para, la paz; debe ser un crecimiento integral. Mostrar 
al mundo una nueva perspectiva que no olvide los valores espirituales y morales. 
La paz es posible porque la otorga Cristo. Acudir a la Reina de la Paz, para que 
nos alcance ese don de Dios, que nosotros debemos conquistar cada día. 


oy gracias a Dios de continuo 
D por vosotros, por la gracia de 
Dios que os ha sido concedi- 

da en Cristo Jesús” (1 Cr 1, 4). 


1. Queridos hermanos y hermanas: 
¡Alabado sea Jesucristo por el gran 
don de la paz, que os ha conseguido 
de Dios Padre, por la virtud del Espíri- 
tu Santo! 

Si todos mis viajes apostólicos 
tienen como finalidad ser un llamado 
al empeño por la paz, éste que estoy 
realizando a los países hermanos de 
Chile y Argentina, quiere ser un servi- 
cio pastoral de acción de gracias al 
Príncipe de la Paz (cf. Is 9, 6), que os 
protegió contra la fuerza destructora 
de las armas, y os iluminó para seguir 
el camino de la negociación y del 
diálogo, de modo que, superando las 
tensiones y según criterios de 
equidad, la paz fuera garantizada. Ha- 
ber logrado este objetivo es motivo de 
noble orgullo para ambos pueblos, y 
demuestra ante el mundo cómo los 
conflictos y diferendos entre los 
hombres pueden ser resueltos me- 
diante el entendimiento y el diálogo, 


sin tener que recurrir a la violencia. * 


En este día siento una gran alegría 
por haber llegado a esta región cuya- 
na, a los pies del Cristo Redentor, y 
poder contemplar la belleza de 
vuestros paisajes, las altas cumbres 
nevadas que elevan el alma en con- 
templación, los alegres viñedos y oli- 
vos, los hermosos almendros y árbo- 
les frutales; y sobre todo, vuestros 





ánimos joviales, iluminados por la luz 
de la fe y de la devoción mariana. 

Saludo con afecto fraterno a mis 
hermanos en el Episcopado, en parti- 
cular al pastor en esta arquidiócesis, 
a todos sus colaboradores en la labor 
apostólica, y a todos vosotros, 
hombres y mujeres de Mendoza y de 
la región Cuyo, amantes de la paz y de 
la libertad, en particular a las autori- 
dades civiles aquí presentes. 


“Cristo es quien pacifica” 


2. El monumento a Cristo Re- 
dentor, inaugurado hace más de 
ochenta años, como símbolo de paz 
entre argentinos y. chilenos, está 
enclavado en lo alto de la Cordillera, 
desde donde vigila y despliega su pro- 
videncia protectora sobre ambos 
pueblos hermanos. Ha sido él, te- 
nedlo por seguro, quien ha velado 
siempre, y de modo particular en es- 
tos últimos tiempos, para que se 
cumpla la hermosa leyenda allí es- 
tampada: “Se desplomarán primero 
estas montañas antes que argentinos 
y chilenos rompan la paz jurada a los 
pies del Cristo Redentor”. 
Queridísimos hermanos, el Papa os 
invita a todos los hombres y mujeres 
de Argentina y de Chile —y en vo- 
sotros a los del continente americano 
y del mundo entero—, a que hagáis 
propio ese juramento de paz, en lo 
profundo del corazón: que nunca rom- 
pamos la concordia con ningún her- 
mano nuestro. Este es el constante 


llamado que, en cuanto Sucesor de 
Pedro, voy repitiendo en todas mis pe- 
regrinaciones: apostólicas, y que en 
ésta quiero reiterar con particular én- 
fasis. Este llamado se sitúa en la línea 
de los “Mensajes para la Jornada de 
la Paz” que, desde hace veinte años, 
dirige el Papa a toda la Iglesia univer- 
sal y a los hombres de buena volun- 
tad; y del que también los Episcopa- 
dos se han hecho eco en sus respecti- 
vos países. Secundando el compromi- 
so de la Iglesia en favor de la paz, me 
es muy grato elogiar la excepcional 
labor llevada a cabo por los obispos 
de Chile y de Argentina para fortale- 
cer los lazos entre ambos países her- 
manos, lo cual se ha reflejado —entre 
otras iniciativas — en importantes do- 
cumentos episcopales emanados —a 
veces conjuntos— en relación con el 
diferendo sobre la zona austral. 

¡Cuánto camino se ha recorrido en 
estos últimos años! ¡Cuántos conflic- 
tos y sufrimientos evitados! Por ello, 
elevamos una vez más, nuestra ac- 
ción de gracias al Padre de las Mise- 
ricordias por la ayuda dispensada y al 
mismo tiempo recordamos a las per- 
sonas que han colaborado eficazmen- 
te para llegar al feliz resultado de la 
Mediación, entre las que no puedo ol- 
vidar la egregia figura del cardenal 
Antonio Samoré y su abnegada labor 
en esta misión de paz. 

Pero, a la vez, mis queridos herma- 
nos, ¡cuánto trecho queda aún por re- 
correr en este camino! Más, no os de- 
jéis arrastrar por el desánimo o por el 
fatalismo, porque en medio de la os- 
curidad de las dificultades, aparece 
una nueva alborada, que toma su fuer- 
za de la victoria ya conseguida por Je- 
sucristo (cf. Ji 14, 27). Es Jesús, en 
efecto, quien ha destruido la raíz de 
todos los enfrentamientos entre los 
hombres —esto es, el pecado—, re- 
conciliando con Dios todas las cosas, 
“pacificando por la sangre de su cruz 
tanto las de la tierra como las del 


- cielo” (Col 1, 20). El Cristo Redentor 


es el Cristo reconciliado con el Padre 
y con los hermanos, y por eso es tam- 
bién el Cristo pacificador: el Príncipe 
de la Paz. 

Fomentar las soluciones 
positivas 


3. “Si aiguno me ama, guarda- 
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rá mi palabra, y mi Padre lo amará y 
vendremos a él, y haremos morada en 
él” (Jn 14, 23). Para conseguir la ver- 
dadera paz, la paz de Cristo, es preci: 
so que él habite en nuestro interior, 
que hagan morada en nuestra alma el 
Padre y el Hijo en la unidad del Espíri- 
tu Santo. “La paz sobre la tierra, naci- 
da del amor al prójimo, es imagen y 
efecto de la paz de Cristo, que proce- 
de del Padre (...), el cual ha reconci- 
liado con Dios a todos los hombres 
por la cruz y, reconstituyendo en un 
solo pueblo y en un solo cuerpo la 
unidad del género humano, ha dado 
muerte al odio en su propia carne y, 
después del triunfo de su resurrec- 
ción, ha infundido su Espíritu de amor 
en el corazón de los hombres” 
(Gaudium et spes, 78). 

La paz, por consiguiente, es don de 
la Santísima Trinidad. Y para que Dios 
nos la otorgue, para gozar de su vida y 
de su paz, nos exige amarlo, guardar 
su palabra, que seamos fieles a sus 
mandamientos y enseñanzas (cf. Jn 
14, 23-24). Por ello, para lograr la con- 
cordia entre los hermanos, os exhorto 
a la conversión interior, para que po- 
dáis acoger con fruto ese don de la 
paz, que Cristo nos ha alcanzado del 
Padre, y que el Espíritu Santo infunde 
en los corazones bien dispuestos. 

La concordia es consecuencia de la 
actitud responsable que toda persona 
ha de adoptar respecto de la vida en 
sociedad. Ello exige una clara opción 
por el hombre y sus derechos i¡na- 
lienables. Por eso el Papa os anima a 
que toméis una posición clara, y sin 
ambigúedades, ante las situaciones 
que mortifican la dignidad del 
hombre: la injusticia, la mentira, la de- 
magogia, que deforma el rostro de la 
verdadera paz. Habéis de rechazar 
también todo lo que degrada y deshu- 
maniza: la droga, el aborto, la tortura, 
el terrorismo, el divorcio, las condi- 
ciones infrahumanas de vida, los tra- 
bajos degradantes (cf. Gaudium et 
spes, 27). 

Mas, la actitud del cristiano ante 
las realidades que atentan a la paz, no 
debe agotarse en la mera crítica o en 
la rebeldía estéril; la promoción de la 
paz no ha de limitarse a deplorar los 
efectos negativos de las situaciones 
de crisis, de conflictos y de injusti- 
cias, sino que debe ser también pro- 
puesta de vías de solución, factor de 
proyección de nuevas metas e ideales 
para la sociedad, fermento activo en 
la construcción de un mundo más hu- 
mano y cristiano. 

Sabéis muy bien, amadísimos her- 
manos, cómo la conflictiva situación 
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en ciertas zonas de América latina, se 


presta a la demagogia, al alegato es- 
téril, a la recriminación mutua, y a 


otras actitudes que no siempre redun- 
dan en soluciones positivas. Urge en- 
contrar la vía para esas soluciones 
que operen la reconciliación entre las 
partes enfrentadas, por medio de la 
tolerancia, el espíritu de diálogo y de 
entendimiento, en el marco de un sa- 
no pluralismo. Con estos mismos pro- 
pósitos habéis de fomentar en vo- 
sotros y en quienes os rodean una 
verdadera voluntad de auténtica paz, 
inspirada en los principios cristianos, 
que no transigen con los abusos o las 
injusticias, sin jamás optar por la 
confrontación o la violencia como vía 
de solución a los conflictos. | 
Asumid una actitud positiva ante la 
paz, que es un don de Dios que el 
hombre ha de merecer y conqusitar 
cada día, promoviéndolo en todo mo- 
mento desde su propio corazón como 
ilusionado artífice de la paz. 


Básico: la concordia 
familiar 


4. En la proclamación de la 
Palabra, así nos exhortaba san Pablo: 
“No Os angustiéis por nada, y en Cual- 
quier circunstancia, recurrid a la ora- 
ción y ala súplica, acompañada de ac- 
ción de gracias, para presentar 
vuestras peticiones a Dios. Y la paz 
de Dios, que supera toda inteligencia, 
guardará vuestros corazones v pensa- 
mientos en Cristo Jesús” (Fil 4, 6-7). 
Este es el sentido que tuvo la Jornada 
de oración celebrada en el mes de oc- 
tubre pasado en la ciudad de Asís: re- 
cordar que, siendo la paz un don de 
Dios, el camino de la paz debe apoyar- 
se sobre todo en la plegaria. Me ha 
producido gran gozo saber que la 
reunión de Asís tuvo especial reflejo 
en esta arquidiócesis; el Papa os ani- 
ma a ser perseverantes en la petición 
humilde y confiada por la paz. 
Además de la oración, san Pablo re- 
cordaba que “todo lo verdadero y 
noble, todo lo justo y puro, todo lo 
amable y digno de honra, todo lo vir- 
tuoso y laudable, debe ser objeto de 
vuestros pensamientos. Poned en 
práctica lo que habéis aprendido y re- 
cibido, lo que habéis oído y visto en 
mí; y el Dios de la paz estará con vo- 
sotros” (Fil 4, 8-9). La Iglesia ha recor- 
dado incesantemente que el Evange- 
lio de la paz llegará a las instituciones 
pasando por el corazón de las perso- 
nas, y no pacificará la sociedad si an- 
tes no ha pacificado las conciencias, 
liberándolas del pecado y de sus con- 


secuencias sociales. Cuando se logre 
esa transformación interior en el alma 
de cada uno, se engendrarán con la 
fuerza misma de la vida, nuevas for- 
mas de relaciones sociales y cultura- 
les, y se abrirá paso en el mundo a la 
“civilización de la paz”. No os extra- 
ñe, por consiguiente, que el Papa in- 
sista en que cada uno debe esforzar- 
se por vencer en sí mismo los propios 
defectos, en luchar contra el egoís- 
mo, superar las antipatías, no crear 
abismos de separación con los de- 
más, evitar las polémicas agresivas. 
No olvidéis, amados hermanos, que la 
calidad de los frutos depende de lo 
que personalmente hayamos sembra- 
do (cf. Gál 6, 8-10). 

Esta primacía del cambio personal 
sobre el cambio estructural (cf. Instr. 
Libertatis conscientia, 75), no es una 
doctrina orientada sólo a tranquilizar 
las conciencias; por el contrario, es 
un llamado exigente a la “unidad de 
vida” cristiana, porque la proyección 
de la virtud personal en la mejora 
estructural no es algo automático, co- 
mo tampoco lo es nada propiamente 
humano. La incesante renovación in- 
terior a la que está llamado el cris- 
tiano, corre pareja con el estuerzo que: 
debe poner, según sus circunstan- 
cias, en la transformación de la so- 
ciedad: “nuestra conducta social es 
parte integrante de nuestro se-. 
guimiento de Cristo” (Puebla, 476). 

Quisiera recordaros además, que 
en esta transformación de la so- 
ciedad, la familia tiene un papel de 


primer orden. ¿Cómo podría existir 


paz en una nación, donde las familias 
estuviesen divididas, y no fuesen ca- 
paces de superar los conflictos en 
esa Célula básica de toda conviven- 
cia, donde se aceptase la desintegra- 
ción del matrimonio? 


Justicia y amor a la 
libertad 


5. Si pues queréis ser cohe- 
rentes, debéis exigiros a vosotros 
mismos aquellos valores que son go- 
porte de la vida social. Me refiero es- 
pecificamente a las virtudes que son ' 
punto de apoyo importante y esencial 
para una civilización del amor y de la 
paz. 

—En primer lugar el orden, ya que, 
según definición de san Agustín, la 
paz es “la tranquilidad en el orden” 
(De Civ. Dei 19, 13). No sólo un orden 
exterior, sino una jerarquía interior de 
valores reflejo del querer divino, por- 
que la paz “es fruto del orden impreso 
en la sociedad humana por su divino 
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fundado:, a::e los hombres han de lle- 
varala perfección” (Gaudium et spes, 
78). Un orden que os hará tener en 
cuenta los valores de toda persona y 
grupo, las superiores exigencias del 
bien común, la salvaguardia en cual- 
quier circunstancia de los derechos 
humanos imprescindibles, la priori- 
dad del ser sobre el tener. 


—Justicia; así como “la paz es 


obra de la justicia” (Is 32, 17), los 
conflicigs tianen por origen la injusti- 
cia. EneíeciO”; puede existir verdade- 
ra paz, cuando hombres, mujeres y ni- 
ños no pueden alcanzar su plena dig- 
nidad humana? ¿Puede existir una 
paz duradera en un mundo regulado 
por relaciones —sociales, económi- 
cas y políticas— que favorecen a un 
grupo o a un país en detrimento de 
otro? ¿Puede establecerse una paz 
genuina sin el efectivo reconocimien- 
to de aquella gran verdad, según la 
cual todos poseemos la misma digni- 
dad, porque hemos sido formados a 
imagen de Dios, que es nuestro 
Padre”? (Mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 8 de diciembre, 
1986, n. 2). 

—El amor a la libertad, porque todo 
aquello que la impide sojuzga tam- 
bién la auténtica paz de las personas, 
de las instituciones y de la sociedad 
entera. La sujeción forzada de unos 
grupos sociales por otros es inacep- 
table, y contradice la noción del ver- 
dadero orden y de auténtica concor- 
dia. Situaciones de esta índole, bien 
sea en el interior de una nación o en 
el mismo campo internacional, 
podrían dar la apariencia de un cierto 
sosiego exterior, pero pronto se mani- 
festarían como causas de ulteriores 
represiones y de creciente violencia. 
La libertad, que personas y naciones 
deben tener para asegurar su pleno 
desarrollo como miembros de igual 
dignidad en la familia humana, depen- 
de del recíproco respeto en el con- 
cierto nacional y en el orden interna- 
cional. 

—Fortaleza: la paz no puede con- 
fundirse con un falso irenismo; re- 
quiere auténtica fortaleza para supe- 
rar conflictos y obstáculos, que 
siempre existirán: “La paz nunca es 
algo establemente adquirido, sino 
que debe procurarse de continuo. 
Puesto que la voluntad humana es frá- 
gil y está herida por el pecado, la 
construcción de la paz exige el cons- 
tante dominio de las pasiones de Ca- 
da uno y la vigilancia de la legítima 
autoridad” (Gaudium et spes, 78). 
Queridos mendocinos y cuyanos, esa 
fortaleza humana que habéis de- 





mostrado tantas veces para transftor- 
mar el desierto en un oasis, y para le- 
vantar vuestros campos ante la adver- 
sidad de plagas, heladas y terremo- 
tos, demostradla también en hacer 
crecer el fruto sabroso de la paz y de 
la concordia nacional y universal. 

—Caridad: una actitud que —en 
cierto modo— resume las anteriores 
es la solidaridad universal, basada en 
la dignidad de cada persona y en el 
mandamiento del amor. Ved siempre 
a los demás como hermanos —hijos 
del mismo Padre celestial— y 
amadlos como son, comprendiendo y 
aceptando la diversidad de cada uno. 
La caridad os llevará a superar renco- 
res, diferencias, discordias; a fijaros 
no en lo que divide los ánimos, sino 
en lo que los puede unir en mutua 
comprensión y recíproca estima. Y to- 
do ello se ha de manifestar preferen- 
temente en favor de los más necesita- 
dos e indefensos. 


Desarrollo integral y paz 


6. Acabamos de celebrar el 
ventenio de la Encíclica Populorum 
progressio, en la cual el papa Paulo VI 
nos hizo comprender cómo el de- 
sarrollo es el nuevo nombre de la paz. 
Por eso quise proponer para este año 
la solidaridad y el desarrollo como 
claves imprescindibles para su cons- 
trucción (cf. Mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz, 8 diciembre, 1986). 

Pero no podéis olvidar que ese de- 
sarrollo será fundamento de la paz, si 
no se limita a un simple medio de 
lucro o de producción económica, nia 
un.mero camino hacia una laudable 
justicia social. Es mucho más que to- 
do eso: está ordenado a promover el 
desarrollo y el bien integral, comple- 
to, del hombre, que abarca no sólo la 
actividad material, económica o so- 
cial, sino sobre todo el progreso de su 
vida espiritual, fuera del cual el 
hombre quedaría siempre incompleto 
y truncado. 

Es necesario insistir en que la per- 
sona humana es el centro de todo 
adelanto social; cualquier hombre o 
mujer, independientemente de sus 
circunstancias, tiene una importancia 
prioritaria sobre las cosas; dicha pre- 
eminencia se funda en su dignidad de 
persona humana, creada a imagen de 
Dios y llamada a participar de la re- 
dención de Cristo. 

Y podemos preguntarnos: ¿es po- 
sible, en la actualidad, hacer valer esa 
preeminencia de la persona, como 
fundamento de una paz genuina? O, 
en términos generales: ¿es posible 





dar eficacia histórica, económica y 
políticia a la Doctrina Social de la 
Iglesia como base de concordia uni- 
versal? A esta pregunta ya respondía 
el papa Paulo VI: “*Es posible, sí, por- 
que la doctrina social cristiana posee 
el carisma interior de la verdad; cono- 
ce e interpreta la naturaleza del 
hombre y del mundo (...). Sí, es po- 
sible, si hombres inteligentes y gene- 
rosos, católicos fuertes y libres, pas- 
tores esclarecidos y valerosos, hijos 
del pueblo aguerridos, coherentes y 


fieles, se comprometen en la gran 


empresa de la edificación de una so- 
ciedad justa, libre y cristiana. Sí, es 
posible si cuantos se consagran a es- 
ta empresa saben encontrar en las 
fuentes de la fe y de la gracia ese mis- 
terioso e indispensable suplemento 
de luz y fuerza, que es precisamente 
la aportación original del cristianismo 
a la salvación del mundo” (Discurso, 
15 de mayo, 1965). 

Sí, queridos hijos, es posible alcan- 
zar la paz, pero no como la del 
mundo (Jn 14, 27); como nos recuer- 
da el Evangelio, nuestra paz es la paz 
de Cristo; y El la otorga siempre a los 
que ama (cf. Lc 2, 14). 

La poderosa intercesión de la San- 
tísima Virgen, Reina de la Paz, tan 
amada y venerada por todos los cuya- 
nos, sea garantía para alcanzar de su 
Hijo ese don de Dios, que nosotros 
debemos conquistar cada día. 


(*) Discurso a la multitud 
reunida en los accesos a la 
ciudad de Mendoza, el 7/4. 


LIBRO DE ORO - ESQUIU - 133 


Alocución alos enfermos en la catedralde Córdoba (*) 








1. Saludo. El sufrimiento vivido con esplíritú cristiano significa imitar a 
Cristo y por eso es camino de santidad. Llevarlo con alegría. 

2. El valor del sufrimiento se basa en su eficacia corredentora. Cumpliendo 
en sus cuerpos lo que falta a la Pasión de Cristo, los enfermos tienen un 


papel de primer orden en la Redención. 


3. La Iglesia reza por los enfermos y cuenta con su ayuda para la tarea 
corredentora. El amor de Cristo y de la Iglesia hacia ellos se expresa en el 
Sacramento de la Unción de los Enfermos. 

4. Importancia de la atención a los enfermos. 

5. La pastoral con los enfermos; la iniciativa, nacida en Córdoba, del 


servicio sacerdotal de urgencia. 


6. La Santísima Virgen, salud de los enfermos. Bendición final. 





madísimos hermanos y her- 
manas: 


1. Narra el evangelista san Marcos 
que un día, cuando Jesús recorría la 
.comarca de Genesaret, “comenzaron 
a llevarle en camillas, a donde oían 
que él estaba, a cuantos se encontra- 
ban enfermos” (Mc. 6, 55). 

El Papa ha querido venir hasta vo- 
sotros para deciros que Cristo, 
siempre cercano a los que sufren, os 
llama junto a sí. Aún más: para deci- 
ros que estáis llamados a ser “otros 

¡Cristos” y a participar en su misión re- 
dentora. Y ¿qué es la santidad sino 
imitar a Cristo, identificarse con él? 
Quienes se enfrentan al sufrimiento 
con una visión meramente humana, 
no pueden entender su sentido y fá- 
cilmente pueden caer en el desalien- 
to; a lo más, llegan a aceptarlo con 
triste resignación ante lo inevitable. 
Los cristianos, en cambio, alecciona- 
dos por la fe, sabemos que el sufri- 
miento puede convertirse —si lo ofre- 
cemos a Dios— en intrumento de sal- 
vación, y en caminp de santidad, que 
nos ayuda a alcanzar el cielo. Para un 
cristiano, el dolor no es motivo de 
tristeza, sino de gozo: el gozo de sa- 
ber que en la cruz de Cristo todo sufri- 
miento tiene un valor redentor. 

También hoy el Señor nos invita di- 
ciendo: “Venid a mí todos los que es- 
táis tatigados y sobrecargados, que 
yo os aliviaré” (Mt. 11, 28). Volved 
pues a él vuestros ojos, con la segura 
esperanza de que os aliviará, de que 
en él encontraréis consuelo. No du- 
déis en hablarle de vuestro sufrimien- 
to, tal vez también de vuestra soledad; 
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presentadle todo ese conjunto de pe- 
queñas v. a menudo, grandes cruces 
de cada día, y así —aunque tantas ve- 
ces parezcam insoportables— no os 
pesarán, pues será Jesús mismo 
quien las llevará por vosotros: 
“Nuestros sufrimientos él los ha lle- 
vado, nuestros dolores él los cargó 
sobre sí” (Is. 53, 4). 

En este camino de seguimiento de 
Cristo, sentiréis el gozo íntimo de 
cumplir la voluntad de Dios. Un gozo 
que es compatible con el dolor; por- 
que es la alegría de los hijos de Dios, 
que se saben llamados a seguir muy 
de cerca a Jesús en su camino hacia 
el Gólgota. 


',2. Sabemos bien —gracias a la di- 
vina revelación— que el dolor y 'el' 


sufrimiento están inseparablemente 
unidos a la condición humana desde 
el pecado de vuestros primeros 
padres (cf. Gen. 3, 17-19). Sin embar- 
go, ese dolor y ese sufrimiento tienen 
un valor redentor, habiendo sido asu- 
midos por Cristo, que “en su condi- 
ción de hombre, se humilló a sí mis- 
mo haciéndose obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz” (Fil. 2, 8). Je- 
sucristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre, quiso rescatarnos del peca- 
do, del dolor y de la muerte. Para ello 
sufrió una Pasión cruenta, que culmi- 
nó con la entrega de su vida en la 
cruz, y a la que siguió su Resurrec- 
ción gloriosa, obrando de este modo 
la Redención del género humano. En 
este tiempo de Cuaresma, nos prepara- 
mos para vivir en espíritu estos miste- 
rios de nuestra Redención, con espe- 
cial intensidad durante la Semana 
Santa. 


Eficacia corredentora del dolor 


En esta Redención, obrada por Je- 
sucristo, vosotros tenéis un papel de 
primer orden, pues —como dice san 
Pablo— completáis en vuestra carne 
lo que falta a la Pasión de Cristo (cf. 
Col. 1, 24). La Redención que nos ga- 
nó Cristo de una vez para siempre, se 
sigue aplicando a los hombres, a tra- 
vés de los tiempos, por medio de la 
Iglesia, que se apoya de modo espe- 
cial en el dolor y en el sufrimiento de 
los cristianos, que son ¡otros Cristos! 


3. La Iglesia como buena Madre, 
os lleva en su corazón; contempla en 
vosotros el dulce rostro de Cristo do- 
liente. Reza constantemente por vo- 
sotros, para que el lecho del dolor en 
el. que os encontráis, se transforme 
en altar donde os ofrecéis a Dios, para 
su gloria y para la salvación del mun- 
do entero. 

Este amor solícito de Cristo y de la 
Iglesia hacia vosotros se expresa 
también, con toda su virtud, en el 
Sacramento de la Unción de los Enfer- 
mos. ¡Cuánta fortaleza encontraréis 
en éll Esa Unción os ayudará a 
sobrellevar el dolor; os animará para 
no caer en la angustia que acompaña 
muchas veces a la enfermedad; si es 
conforme a los designios de Dios, os 
dará la salud corporal pero sobre to- 
do, os dará la salud del alma, hacién- 
doos sentir la presencia del Señor y 
disponiéndoos —cuando él lo 
quiera— para ir a la Casa del Padre, 
con la serenidad y lá alegría que ca- 
racterizan a los buenos hijos. 


4. No puedo olvidar a cuantos par- 
ticipáis en el servicio de atender a los 
hermanos que sufren; no como 
simple beneficencia altruista, sino 
movidos por la caridad que el mismo 
Cristo os agradecerá el día del Juicio 
cuando os diga: “estuve enfermo, y 
me visitasteis” (Mt 25, 36), porque 
“cuanto hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí me lo 
hicisteis” (Mt 25, 40). 

Así pues, familiares, médicos, en- 
fermeras, asistentes, religiosos y reli- 
giosas hospitalarios, y cuantos pres- 
táis este servicio, sed conscientes de 
la gran tarea que Dios os encomien- 
da. Los enfermos que dependen de 
vosotros necesitan y esperan vuestra 
asistencia. Dios recompensará, con 
abundancia, el heroismo que tantas 


veces derrocháis al cuidar a estos 
hermanos vuestros. 
5. Es de fundamental importancia 


la acción pastoral que los sacerdotes 
han de desarrollar entre los enfermos. 


Ningún sacerdote puede sentirse exi- 


mido de esta obligación. En especial, 
los que tienen encomendada la cura 
de las almas deben encontrar, en esta 
atención, una de las ocupaciones mi- 
nisteriales más queridas a su solici- 
tud de pastores. 

Una verdadera comunidad cristiana 
nunca abandona a los más necesita- 
dos y a los más débiles, sino que les 
brinda un cuidado prioritario. En el es- 
píritu de vuestro pueblo, hay senti- 
mientos de nobleza y solidaridad, 
arraigados en vuestra fe cristiana: 
conntinuad trabajando intensamente 


para que estos sentimientos se con- 


serven y renueven. 

Sé que, como fruto de una iniciativa 
nacida en esta ciudad de Córdoba, se 
creó el primer servicio sacerdotal de 
urgencia. A través de él, cada noche, 
sacerdotes y laicos en vigilante espe- 
ra, se movilizan para atender el llama- 
do de Cristo a través de sus enfer- 
mos. 

Sé también que este hermoso 
ejemplo se ha multiplicado en nume- 
rosas diócesis de la Argentina. Me da 
mucha alegría, y os aliento a conti- 
nuar en este esfuerzo apostólico me- 
diante el cual se hace visible la solici- 
tud de la Iglesia, que vela día y noche 
por sus hijos más necesitados. 


6. Mis queridos hermanos y her- 
manas, junto a vosotros está siempre 
santa María, como estuvo al pie de la 
Cruz de Jesús. Acudid a Ella expo- 
niéndole vuestros dolores. La mano y 
la mirada maternales de la Virgen os 
aliviará y consolará, como sólo Ella 
sabe hacerlo. 

Cuando recéis el Santo Rosario, po- 
ned especial acento en aquella invo- 
cación de la letanía: “Salud de los en- 
fermos, ruega por nosotros”. 

En la santa misa que celebraré hoy, 
recordaré a todos ante el Señor y es- 
pecialmente a vosotros, queridos en- 
fermos; en el altar, junto a Cristo vícti- 
ma, estarán vuestros dolores. Y ahora 
os imparto de corazón una particular 
Bendición Apostólica, a la vez que me 

encomiendo a vuestras oraciones, 
avaloradas por el dolor. 

En el nombre del Padre, y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 


(*) Pronunciado en la mañana 
del 8/4 durante el encuentro es- 
pecial con cientos de enfermos: 
en Córdoba. 


La familia en tiempo 


de prueba y gracia 








1. Revelación plena del amor de Dios en el misterio Pascual de Cristo. 

2. Saludos. Misión y dignidad de la familia. | 

3. El amor, que procede de Dios, se manifiesta en el juramento matrimonial. 
Este contiene el programa del verdadero amor conyugal: fiel, honesto, 
indisoluble y fecundo; el amor de Dios es apoyo seguro para su 
cumplimiento. Evitar lo que dearada ese amor. 

4. El amor supone donación: deber de acrecentarlo; siendo con la ayuda de 


Dios, fiel hasta la muerte. 


5. El amor va unido al santo temor de Dios, es decir, a la responsabilidad. 
Supone entrega, buscar el bien del amado, evitar la soberbia. 

6. Vivir el amor en las circunstancias concretas del hogar. Responsabilidad 
ante el don de la vida. Educación de los hijos. 

7. Responsabilidad del Estado y de la Iglesia en fomentar el bien de las. 
familias. Indicaciones sobre la pastoral familiar. 

8. Conclusión: importancia de la oración con las familias y por las familias. 





(1 Jn 4, 7) 

El tiempo de Cuaresma nos 
sigue invitando, de modo insistente, a 
meditar sobre esta gran verdad: el 
amor que procede de Dios. Es ésta 
una realidad viva y actual que nunca 
debemos olvidar, mucho menos cuan- 
do nos acercamos a la Semana Santa 
y a la Pascua. 

Ese amor que de Dios procede, el 
amor del mismo Dios Padre hacia no- 
sotros los hombres, se ha manifesta- 
do sobre todo en que “envió a su Hijo 
único al mundo, para que tengamos 
Vida por medio de él” (1 Jn 4, 9); y lo 
envió “como víctima propiciatoria por 
nuestros pecados” (1 Jn 4, 10). 


Nos encontramos ante un increíble 
misterio divino. La cruz de Cristo 
sobre el Calvario, su Pasión y Muerte 
en oblación y sacrificio por la humanli- 
dad pecadora revelan, al hombre y al 
mundo, el amor de Dios. Lo revelan 
plenamente, porque “nadie tiene 
amor más grande que el que da la vida 
por sus amigos” (Jn 15, 13), y es el 
Unigénito de Dios mismo, Jesucristo, 
quien entrega la vida por los hombres. 
El misterio Pascual viene a ser como 
la última y definitiva palabra de la re- 
velación de Dios, que es Amor. El mis- 
mo nos amó primero: no es que no- 
'sotros lo hayamos amado, sino que él 
nos amó a nosotros. 

Este misterio del amor divino, que 
nos ha sido revelado en Cristo, per- 
manece irrevocablemente en la histo- 


4 “El amor que procede de Dios” 


ria del hombre. Nadie lo puede de- 
sarraigar ni quitar. 

Misión familiar 

2. “El amor procede de Dios”. 

A la luz de esta verdad salvadora, 
doy la bienvenida y saludo a todas las 
familias aquí reunidas. No sólo de es- 
ta gran ciudad, Córdoba, sino de toda 
la Argentina. Como obispo de Roma y 
Sucesor de Pedro, cumplo en este día 
mi servicio pastoral, rezando por la fa- 
milia, junto con vosotros, amados 
hermanos y hermanas: maridos y mu- 
jeres, padres e hijos, todos los que re- 
alizáis en la familia vuestra vocación 
humana y cristiana. 


Cumplo este singular servicio, en 
presencia de los pastores de la Igle- 
sia que están en Córdoba y en toda Ar- 
gentina. Vaya a todos ellos personal- 
mente mi saludo, de modo particular 
a vuestro arzobispo, el cardenal Raúl 
Primatesta. Saludo asimismo con 
afecto a los sacerdotes, a las reli- 
giosas y religiosos, y a todos los 
fieles, que con tanto entusiasmo se 
dedican, en nombre de Cristo, a difun- 
dir entre las familias esa gran verdad: 
el amor procede de Dios. 


¡Qué gran misión la vuestra, padres 
y madres de familia! No lo olvidéis 
nunca: “¡El futuro de la humanidad se 
fragua en la familia!” (Familiaris con- 
sortio, n. 86). El Papa ha venido para 
pediros, en nombre de Dios, un empe- 
ño particular: que toméis con sumo 
interés la realidad del matrimonio y 
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de la familia en este tiempo de prueba 
y de gracia; porque “el matrimonio no 
es efecto de la casualidad o producto 
de la evolución de fuerzas naturales 
inconscientes; es una sabia institu- 
ción del Creador para realizar en la hu- 
manidad su designio de amor” (Hu- 
manae vitae, n. 8). 

Al recordaros estas verdades, no 
hago otra cosa que subrayar lo que ha 
sido constante tradición de esta 
querida tierra argentina y que —sin 
duda alguna— constituye uno de los 
fundamentos más sólidos que han 
hecho, de la vuestra, una gran nación. 


El verdadero 
amor conyugal 


3. “El amor que procede de Dios”. 

De esta gran verdad de fe, que ani- 
mará la vida familiar, han de ser espe- 
cialmente conscientes el hombre y la 
mujer cuando, acercándose al altar, 
pronuncian las palabras contenidas 
en el Ritual del Sacramento del Matri- 
monio: “Yo... te recibo... como mi es- 
posa (o mi esposo) y prometo serte 
fiel en las alegrías y en las penas, en 
la salud y en la enfermedad, y amarte 
y respetarte todos los días de mi 
vida” (Ordo celebrandi Matrimonium, 
n. 25). 

Todo esto constituye el contenido 
de la alianza matrimonial, mediante la 
cual se significa y se realiza el Sacra- 
mento del Matrimonio, sacramento 
grande referido a Cristo y a la Iglesia, 
como leemos en la Carta a los Efesios 
(cf. 5, 32). 

Al mismo tiempo, esa alianza 
sacramental suscribe el programa y 
los deberes que los esposos asumen 
para toda la vida. Cada una de sus pa- 
labras describe, muy en concreto, có- 
mo es y cómo debe ser, el amor que 
los une en la presencia de Dios: en la 
presencia de ese Dios “que nos amó 
primero”, y que es la fuente y el prin- 
cipio de todo amor verdadero. 

En este programa de vida que con- 
tiene el pacto conyugal, se pone de 
relieve con claridad que el verdadero 
amor no existe si no es fiel. Y no 
puede existir, si no es honesto. Tam- 
poco se da —en la concreta vocación 
al matrimonio—, si no hay de por me- 
dio un compromiso pleno que dure 
hasta la muerte. Sólo un matrimonio 
indisoluble será apoyo firme y dura- 
dero para la comunidad familiar, que 
| se basa precisamente en el matrimo- 
nio. 

“+En la liturgia del Sacramento se 
pregunta además: ¿“Estáis dispues- 
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tos a recibir amorosamente, los hijos 
que Dios quiera daros, y a educarlos 
según la ley de Cristo y de su 
Iglesia?” (Ibid. n. 24). Con ello se 
complenta las principales caracterís- 
ticas del amor matrimonial, que por 
su misma índole, por voluntad de 
Dios autor del matrimonio, está llama- 
do a ser humana y cristianamente fe- 
cundo, abierto a la vida. 

Queridas familias: el amor, que pro- 
cede de Dios Padre, que se manifies- 
ta plenamente en el misterio Pascual 
de Cristo y que el Espíritu Santo di- 
funde en nosotros, es “escudo pode- 
roso y apoyo seguro” (Eclo 34, 16) para 
el cumplimiento de ese programa y de 
esos deberes; porque “el amor conyu- 
gal auténtico es asumido por el amor 
divino y se rige y se enriquece por la 
virtud redentora de Cristo y la acción 
salvífica de la Iglesia, a fin de condu- 
cir eficazmente a los esposos hacia 
Dios y ayudarlos y fortalecerlos en la 
sublime misión de la paternidad” 
(Gaudium et spes, 48). Gracias a ese 
apoyo seguro encontramos, en 
nuestro mundo, múltiples aspectos 
positivos en la situación de las fami- 
lias, quie son signo de la salvación de 
Cristo operante en nuestras vidas. 

Sin embargo, no faltan signos de 
preocupante degradación, respecto a 
algunos valores fundamentales del 
matrimonio y de la familia. “En la ba- 
se de estos fenómenos negativos es- 
tá muchas veces una corrupción de la 
idea y de la experiencia de la libertad, 


.. 


El verdadero amor 
no existe si no es 
fiel, honesto, 
indisoluble, fecundo 
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concebida no como la capacidad de 


realizar la verdad del proyecto de Dios 
sobre el matrimonio y la familia, sino 
como una fuerza autónoma de auto- 
afirmación, no raramente contra los 
demás, en orden al propio bienestar 
egoísta” (Familiaris consortio, n. 6). 
Nosotros sabemos, con la segura 
certeza del que “ama y conoce a 
Dios” (cf. 1 Jn 4, 7), que no existe 
auténtica libertad cuando ésta se 
contrapone al amor y a sus exigen- 
cias: que no existe verdadero respeto 
por las personas, si se contradice el 
designio divino sobre los hombres. 


Oponeos, pues, resueltamente, con 
vuestra palabra. y con vuestro 
ejemplo, a cualquier intento de me- 
noscabar el genuino amor matrimo- 
nial y familiar. Precisamente porque 
el mundo está viviendo momentos de 
oscuridad y desconcierto en el campo 
de la familia, debemos pensar, queri- 
dos hijos, que es un momento propi- 
cio: el Señor ha tenido confianza en 
vosotros, y os ha destinado a que, aun 
en medio de las dificultades, seáis 
testigos de su amor por los hombres, 
del que deriva todo verdadero amor 
conyugal. 


“No os intimidéis por nada ni os 
acorbardéis, porque Dios es nuestra 
esperanza” (cf. Eclo 34, 14). Luchad, 
con empeño y valentía, las batallas 
del amor. Una lucha que debe empe- 
zar en vosotros mismos y en vuestras 
familias, para desterrar egoísmos e 
incomprensiones: una-lucha que pro- 
cura ahogar el mal en abundancia de 
bien (cf. Rom 12, 17). 


Deberes del amor 


4. El amor matrimonial es cierta- 
mente un gran don en el que dos se- 
res humanos, hombre y mujer, se 
entregan recíprocamente para vivir el 
uno para el otro: para sí mismos y pa- 
ra la familia. Consiguientemente, ese 
don es de agradecer al Señor, siendo 
conscientes de él y conservándolo en 
el corazón. 

Al mismo tiempo, el amor —preci- 
samente porque supone la total entre- 
ga de una persona a otra— es simul- 
táneamente un gran deber y un gran 
compromiso. Y el amor conyugal lo es 
de modo particular. Así, la unión 
matrimonial y la estabilidad familiar 
comportan el empeño, no sólo de 
mantener, sino de acrecentar cons- 
tantemente el amor y la mutua dona- 
ción. Se equivocan quienes piensan 





que al matrimonio le es suficiente un 
amor cansinamente mantenido; es 
más bien lo contrario: los casados 
tienen el grave deber —contraído en 
sus esponsales— de acrecentar con- 
tinuamente ese amor conyugal y fami- 
liar. 

Hay quienes se atreven a negar, e 
incluso a ridiculizar, la idea de un 
compromiso fiel para toda la vida. 
Esas personas —podéis estar bien 
seguras—, desgracidadamente no sSa- 
ben lo que es amar: quien no se deci- 
de a querer para siempre, es difícil 
que pueda amar de veras un solo día. 
El amor verdadero —a semejanza de 
Cristo— supone plena donación, no 
egoísmo, busca siempre el bien del 
amado, no la propia satisfacción 
egoísta. 

No admitir que el amor conyugal 
puede y exige durar hasta la muerte, 
supone negar la capacidad de autodo- 
nación plena y definitiva; equivale a 
negar lo más profundamente humano: 
la libertad y la espiritualidad. Pero 
desconcoer esas realidades humanas 
significa contribuir a socavar los fun- 

damentos de la sociedad: ¿por qué, 
en esa hipótesis, se podría continuar 
exigiendo al hombre la lealtad a la 
patria, a los compromisos laborales, 
al cumplimiento de leyes y contratos? 
Nada tiene de extraño que la difusión 
del divorcio en una sociedad vaya 
acompañada de una disminución de 
la moralidad pública en todos los sec- 
tores. 

Queridos argentinos, el amor, que 
es a la vez un gran don y un gran em- 
peño, os dará la fuerza para ser fieles 
y leales hasta el fin. 


El amor a Dios y 
la responsabilidad 


5. El Evangelio proclamado recuer- 
da el mandamiento del amor: “Ama- 
rás al Señor, tu Dios... Este es el más 
grande y el primer mandamiento. El 
segundo es semejante al primero: 
Amarás a tu prójimo” (Mt 22, 37-39). El 
amor al prójimo traduce una necesi- 
dad del corazón humano, y refleja 
además la conciencia de un don; pero 
este amor es, también, como hemos 
visto, el contenido de un mandato: 
conlleva un deber y una responsabili- 
dad, que tiene particular relevancia en 
la familia, pues entre todas la perso- 
nas a las que se refiere el concepto 
evangélico de “prójimo”, se en- 
cuentran, en primer lugar, las que per- 
manecen unidas por el vínculo matri- 
monial y familiar. 


En ese sentido, resulta significati- 
vo que las lecturas de la liturgia 
hablen, al mismo tiempo, de amor y 
de “temor”, del temor de Dios. No 
ciertamente un temor que amedrenta 
y quita la propia libertad; sino un te- 
mor filial que nace del amor y procura 
no ofender y, más aún, procura agra- 
dar a nuestro Padre Dios; es, por tan- 
to, un temor salvífico que brota de la 
conciencia del bien y del valor, y que 
se manifiesta precisamente en una 
actitud de responsabilidad. 

En las mismas relaciones huma- 
nas y, más concretamente en las fa- 
miliares, se encuentran unidos ese 
amor recíproco y esa mutua respon- 
sabilidad. Responsabilidad del mari- 
do por la mujer y de la mujer por el 
marido. Responsabilidad de los 
padres por los hijos, y también de los 
hijos por los padres. 

Responsabilidad grande, precisa- 
mente, porque nace con el amor, y 
tiene la misión de ponerlo a prueba y 
de confirmarlo. La vida nos enseña, 
en efecto, el amor —el amor matrimo- 
nial— es piedra de toque de toda la vi- 
da. Es grande y auténtico no sólo 
cuando aparece fácil y agradable, si- 
no sobre todo cuando se confirma en 
medio de las pruebas de nuestro vivir, 
así como el oro se aquilata por el 


Se 


Responsabilidad de 
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bienestar familiar 
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fuego. Tendría un pobre concepto del 
amor humano y conyugal quien pen- 
sara que, al llegar las dificultades, el 
cariño y la alegría se acaban; es ahí 
donde los sentimientos que animan a 
las personas revelan su verdadera 
consistencia, es ahí donde se conso- 
lidan la donación y la ternura, porque 
el verdadero amor no piensa en sí 
mismo, sino en cómo acrecentar el 
bien de la persona amada; su mayor 
alegría consiste en la felicidad de los 
seres queridos. 

Cada familia cristiana debe ser un 
remanso de serenidad, en el que, por 
encima de las pequeñas desavenen- | 
cias diarias, se perciba un cariño hon- 
do y sincero, una tranquilidad profun- 
da, fruto del amor y de una fe real y ví- 
vida. 


El amor y los hijos 


6. Permitidme, queridísimos cordo- 
beses y argentinos todos, que os pro- 
ponga el modelo de la Sagrada Fami- 
lia. El Hogar de Nazaret muestra pre- 
cisamente cómo las obligaciones fa- 
miliares, por pequeñas y corrientes 
que parezcan, son lugar de encuentro 
con Dios. No descuidéis, por tanto, 
esas relaciones y esos quehaceres: si 
una persona mostrara gran interés 
por los problemas del trabajo, de la 
sociedad, de la política, y descuidara 
los de la familia, podría decirse de 
ella que ha trastocado su escala de 
valores. 

El tiempo mejor empleado es el que 
se dedica a laesposa, al esposo, alos 
hijos. El mejor sacrificio es la renun- 
cia a todo aquello que pueda hacer 
menos agradable la vida en familia. La 
tarea más importante que tenés entre 
manos es empeñaros para que fructi- 
fique, con mayor intensidad cada día, 
el amor dentro del hogar. 

La lectura del Libro del Eclesiásti- 
co recordaba: “¡Feliz el alma que te- 
me al Señor!” (Eclo 34, 15). Y el Sal- 
mista insiste: “¡Feliz quien teme a 
Dios y marcha en sus caminos!” (Sal 
127/128,1). Feliz el cristiano que traba- 
ja y se esfuerza por su salvación con 
temor y temblor (cf. Fil 3, 12). Feliz el 
cónyuge que acepta con temor de 
Dios el gran don del amor de su otro 
cónyuge, y lo corresponde. Feliz la 
pareja cuya unión matrimonial está 
presidida por una profunda responsa- 
bilidad por el don de la vida, que tiene 
su inicio en esta unión. Es éste verda- 
deramente un gran misterio y una 
gran responsabilidad: dar la vida a 
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nuevos seres, hechos a imagen y se- 
mejanza de Dios”. 

Resulta necesario, por consiguien- 
te, que el temor salvífico de Dios, in- 
duzca a que el auténtico amor dé los 
esposos dure “todos los días de su vi- 
da”. Es necesario también que fructi- 
fique mediante una procreación res- 
4 ponsable, según el querer de Dios. 

El amor responsable, propio del 
matrimonio, revela también que la do- 
nación conyugal, por ser plena, 
compromete a toda la persona: cuer- 
po y alma. Por eso la relación matri- 
monial no sería auténtica, sino una 
convergencia de egoísmos, cuando 
se descuida el aspecto espiritual y re- 
ligioso del hombre. En ella, por tanto, 
no podéis olvidaros de Dios ni opone- 
ros a su voluntad, cerrando artificial- 
mente las fuentes de la vida. La acti- 
tud antinatalista, que está lejos de 
vuestras genuinas tradiciones, cons- 
tituye una grave alteración de la vida 
conyugal. Así lo quise poner de re- 

jeve enla Exhortación Apostólica Fa- 
iliaris consortio: “Es precisamente 
partiendo 'de la visión integral del 
hombre y de su vocación, no sólo natu- 
ral y terrena sino también sobrenatu- 
ral y eterna”, por lo que Pablo VI afir- 
mó, que la doctrina de la Iglesia “está 
fundada sobre la inseparable cone- 
xión que Dios ha querido y que el 
hombre no puede romper por propia 
iniciativa, entre los dos significados 
del acto conyugal: el significado uniti- 
vo y el significado procreador'. Y 
concluye recalcando que hay que 
excluir, como intrínsecamente desho- 
nesta; “toda acción. que, en previsión 
del acto conyugal, o en su realización, 
o en el desarrollo de sus consecuen- 
cias naturales, se proponga, como fin 
pH como medio, hacer imposible la 
procreación” (n. 23). 


Como enseña el Concilio Vaticano 
II, recordad también que “puesto que 
los padres han dado la vida a los hi- 
jos, tienen la gravísima obligación de 
educar a la prole y, por tanto, hay que 
reconocerlos como los primeros y 
principales educadores de los hijos. 
Este deber de la educación familiar, 
es. de tanta trascendencia que, cuan- 
do, falta, difícilmente puede suplirse. 
Es, pues, deber de los padres crear un 
ambiente de familia animado por el 
amor, por la piedad hacia Dios y hacia 
los hombres, que favorezca la educa- 
ción Integra, personal y social, de los 
hijos. La familia es, por lo tanto, la pri- 
mera escuela” (Gravissimum educa- 
tionis, 3). 

Ese. derecho y”ese deber de los 
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padres, “original y primario respecto 
al deber educativo de los demás” (Fa- 
miliaris consortio, n. 36) no se limita 
sólo a la educación doméstica, que 
les corresponde necesariamente: 
también se extiende a la libertad de 
que deben gozar para elegir las es- 
cuelas ef que se educan sus hijos, 
sin sufrir trabas administrativas ni 
económicas por parte del Estado; al 
contrario, la sociedad debe otorgar ta- 
cilidades para que realicen con efica- 
cia esa libre elección (Carta sobre los 
derechos de la familia, 22-X-1983). 


Responsabilidad de 
las instituciones 


7. Siendo la familia la célula básica, 
tanto de la sociedad civil como de la 
eclesial, el vigor de la vida familiar re- 
viste particular importancia para el 
Estado y para la Iglesia. Las dos di- 


mensiones, aunque distintas, están 


unidas Íntimamenté y explican por sí 
mismas los cuidados que la Iglesia y 
el Estado deben prodigar al bienestar 
familiar. En la Exhortación Apostólica 
Familiaris consortio pedía a las co- 
munidades eclesiales, “llevar a cabo 
toda'clase de esfuerzos para que la 
pastoral de la familia adquiera consis- 
tencia y se desarrolle, dedicándose a 
este sector verdaderamente priorita- 
rio, con la certeza de que la evangeli- 
zación, en el futuro, depende en gran 
parte de la Iglesia doméstica” (Fami- 
liaris consortio, n. 65). Sé que 
vuestros pastores, queridos hijos de 


Argenitna, están elaborando un Plan 


de pastoral familiar, agradecedles es- 
te esfuerzo y pedid al Señor que su 
aplicación rinda los frutos que Dios y 
la Iglesia esperan de vosotros. 

A los agentes de pastoral familiar 
—sacerdotes, religiosos, catequis- 
tas, etc.— les aliento encarecidamen- 
te a que sean conscientes de la im- 
portancia de su tarea; que sepan en- 
señar y ayuden a cumplir el proyecto 
cristiano de vida familiar; que no se 
dejen llevar por modas pasajeras 
contrarias al designio divino sobre el 
matrimonio; que realicen una profun- 
da labor apostólica para lograr una se- 
ria y responsable preparación y ce- 
lebración de ese “sacramento 
grande”, signo del amor y de la unión 
de Cristo.con su Iglesia. 


Familia y oración 


8. Todo esto, queridos hermanos y 
hermanas, demuestra la importancia 


de nuestro encuentro y el valor de es- 
ta gran oración con las familias y por 


las familias de toda la Argentina. 

Nos hallamos ante la presencia de 
Cristo en su misterio Pascual, donde 
se ha revelado plenamente el amor de 
Dios por el ser humano: por el hombre 
y la mujer, por cada uno de los matri- 
monios, por todas las familias. 

“El nos amó primero, y envió a su 
Hijo como víctima propiciatoria por 
nuestros pecados” (1 Jn. 4, 10). Y el 
Hijo, Cristo, nos ha amado con amor 
redentor y, a la vez, esponsal. Este 
amor permanece, como su don para 
todo matrimonio y para toda familia, 
en el “gran sacramento” de la Iglesia. 

¡Esposos y padres argentinos! 
¡Amaos con amor recíproco! ¡Acudid 
a la intercesión de María Santísima y 
a la de su esposo san José para que la 
gracia del Sacramento del Matrimo- 
nio permanezca en vosotros, y fructi- 
fique con el amor que está en Dios! 

¡Y que a Dios conduce! Así sea. 





(*) Homilla en la misa de la 
Familia celebrada en el Area 
Material Córdoba, el 8 de 
abril de 1987. 


La libertad de la verdad 





1. La filiación de adopción divina es el tema central de la celebración. Con 
esa doctrina fundamental de la fe cristiana se relaciona el amor cristiano a la 


propia patria. 


2. La filiación de adopción divina es un punto fundamental de la fe cristiana. 
Es también una pauta de conducta que guía hacia la plena identificación con 
Cristo. Siendo un tema muy amplio, el Papa se detendrá en dos 
características principales: la libertad y la piedad de los hijos de Dios. 

3. La libertad y la piedad son dos conceptos muy relacionados en el lenguaje 
bíblico. Sentido trascendente que adquirían en el plano de las relaciones 
entre Dios e Israel. Sólo la libertad que da Cristo fundamenta la auténtica 


dignidad humana. 


4. Laestructura de la experiencia argentina coincide con todo lo anterior. 
Desde sus orígenes la Argentina ha relacionado estrechamente la libertad 
con la fidelidad a su propia herencia. La conquista de la libertad política se 
ha apoyado también en la confianza en Dios y en la Virgen. Es esa la base de 


la nueva andadura histórica. 


5. Libertad de los hijos que nace de la verdad (Jn 8, 32). La piedad se 
manifiesta, en primer lugar, en la obediencia del Hijo al designio salvífico de! 
Padre. Esta piedad nos comunica con el Espíritu Santo. Consecuencias 
morales: obediencia al designio de Dios, no vivir según la carne, servir a los 


hefmanos. 


6. La filiación de adopción divina abarca todo el hombre y todas las Cosas, y 
compromete a llevar con Cristo toda la creación hacia el Padre. Esa filiación 
divina se proyecta también en el patrimonio (piedad para con la patria), que 
es parte del cumplimiento del cuarto mandamiento. Principales 
consecuencias morales para los católicos argentinos. 

7. Conclusión. Expresión de esperanza y bendición final. 





presente no son comparables 
N con la gloria que se ha de mani- 
festar en nosotros” (Rom 8, 18). 

Con estas palabras, invitaba san 
Pablo a los cristianos de Roma a que 
levantaran su mirada por encima de 
las difíciles circunstancias que en- 
tonces estaban atravesando, y perci- 
bieran la insondable grandeza de 
nuestra filiación divina, que está pre- 
sente en nosotros, aunque no se haya 
manifestado todavía en su plenitud 
(cf. 1 Jn 3, 2). Es un bien de tal inmen- 
sidad que la creación entera “gime y 
sufre” anhelando participar en “la 
gloriosa libertad de los hijos de 
Dios”, aquella “que se ha de manifes- 
tar en nosotros” (Rom 8, 18.21-22). En 
pos de esos derroteros inspirados por 
el Apóstol, el Sucesor de Pedro ha ve- 
nido a la tierra tucumana, para alabar 
con vosotros la misericordia de Dios 
Padre que ha querido “llamarnos hi- 
jos de Dios, y que lo seamos” (1 Jn 3, 
1). 

Lo hacemos aquí en esta ciudad de 
San Miguel de Tucumán, a la que lla- 
máis Cuna de la Independencia, por 
haber iniciado aquí vuestro camino en 
la historia como nación independien- 
te. Desde entonces, los habitantes 
del norte argentino os sentís espe- 


4 “Los sufrimientos del tiempo 





cialmente vinculados a este lugar; y 
habéis cultivado un marcado amor a 
vuestra patria, sintiendo además la 
responsabilidad de custodiar la liber- 
tad y la tradición cultural de la Argen- 
tina. En el cristiano esos nobles senti- 
mientos se enralzan en el don de la fi- 
liación divina, y allí encuentran tam- 
bién su fundamento, su sentido y su 
medida. Muy apropiado es, por tanto, 
que nos reunamos aquí para agrade- 
cer a Dios Padre que nos llamemos hi- 
jos de Dios y lo seamos de verdad, y 
nuestra acción de gracias va unida a 
nuestra plegaria para que todo en 
nuestra vida, se haga conforme a esa 
verdad esencial: ¡somos hijos de 
Dios!. 

2. En este contexto, saludo a las 
autoridades aquí presentes y agra- 
dezco su presencia en esta celebra- 
ción. La responsabilidad política ad- 
quiere una nueva vitalidad cuando ca- 
da uno considera que es hijo de Dios, 
lo cual le llevará a imitar la providen- 
cia y la bondad de Dios Padre, y por 
tanto a realizar iniciativas cada vez 
más amplias y generosas en favor de 
todos. 

Saludo con todo afecto a mis her- 
manos en el Episcopado; en primer lu- 
gar, al arzobispo de Tucumán, así co- 
mo a los obispos de las diócesis 


sufragáneas: Santiago del Estero, 
Santísima Concepción y Añatuya. Y 
con ellos saludo también a todos los 
sacerdotes y a las religiosas y reli- 
giosos aquí presentes. De modo parti- 
cular mi saludo se dirige a todos los 
seminaristas. Sé que ha habido últi- 
mamente un florecimiento de voca- 
ciones entre vosotros; y eso ha impul- 
sado ha vuestro arzobispo a la cons- 
trucción de un nuevo edificio para el 
Seminario, que ha sido recientemente 
acabado. A todos os exhorta a conso- 
lidar en la menta y en el corazón 
vuestro afán de servir a Cristo, cola- 
borando con él en conducir “a 
muchos hijos a la gloria” (Heb 2, 10). 
Saludo a todos los tucumanos y 
santiagueños que habéis querido par- 
ticipar en esta celebración ligúrgica. 
Sois dignos herederos de aquellos 
hombres y mujeres que os trajeron la 
semilla de la fe. Demos gracias a Dios 
porque su predicación y su testimo- 
nio han arraigado profundamente entre 
vosotros, inspirando cristianamente 
vuestra vida individual y social. Sentís 
el sano orgullo de vuestra fe cristiana, 
de vuestra condición de hijos de la 
Iglesia Católica y de hijos de Dios. 


Libertad y piedad 


3. Nuestra condición de hijos adop- 
tivos de Dios, es obra de la acción sal- 
vífica de Cristo y tiene lugar en cada 
uno por la comunicación del Espíritu 
Santo. Es, por tanto, una realidad que 
tiene sus raíces en el misterio central 
de nuestra fe: la Santísima Trinidad 
(cf. Dominum et vivificantem, n. 52). 

Por otro lado, la filiación divina 
afecta a nuestra persona en su totali- 
dad, a todo lo que somos y hacemos, 
a todas las dimensiones de nuestra 
existencia; y, a la vez, repercute, de 
modo específico, en las realidades en 
que se desarrolla la vida de los 
hombres, es decir, todo el universo 
creado. 

Bajo esta perspectiva encontramos 
el estilo de vida que debemos condu- 
cir, para que todas nuestras obras se- 
an conformes con nuestra condición 
de hijos de Dios. San Pablo, en efecto, 
enseña que la predestinación de hijos 
ha tenido lugar “para que fuéramos 
santos e inmaculados en su presen- 
cia” (Ef 1, 4); y, por tanto, "semejantes 
a laimagen de su Hijo” (Rom 8, 29). La 
filiación divina es, por tanto, una lla- 
mada universal a la santidad; y nos in- 
dica además que esa santidad ha de 
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configurarse según el modelo del Hi- 
jo amado, en quien el Padre se ha 
complacido (cf. Mt 17, 5). 

Nos encontramos entonces en el 
corazón de los misterios de nuestra 
fe. Dada esta perspectiva os invito 
ahora a reflexionar consigo sobre dos 
características fundamentales para 
esa filiación divina: la libertad y la 
piedad. 


Libertad y dignidad 


4. En el lenguaje bíblico, los con- 
ceptos de libertad y de piedad apare- 
cen Íntimamente vinculados. La liber- 
tad, en efecto, es la condición propia 
de los hijos; opuesta a la esclavitud 
de los siervos. La diferencia entre 
unos y otros estaba en que los hijos 
participaban de la herencia de sus 
padres, es decir, de sus bienes y po- 
sesiones. Ello les permitía vivir con li- 
bertad y dignidad, sin estar someti- 
dos a otros hombres para poder sub- 
sistir. 

Es lógico, entonces, que los hijos 
reconociesen en sus padres no sólo 
el origen de su existencia, sino tam- 
bién de su libertad y dignidad; 
quedando comprometidos además a 
honrarlos debidamente, y a conservar 
el patrimonio paterno. Y precisamen- 
te ese honor tributado a los padres, 
junto con la fidelidad a la herencia, 
constituye la piedad; una virtud que 
es fundamento del amor filial, y que 
encierra el reconocimiento y gratitud 
hacia los padres, junto con la obe- 
diencia a sus indicaciones. 

Referido a las relaciones entre Dios 
y sus Pueblo, todo esto adquiría en 
Israel un significado trascendente. 
Ser libres significaba antes que nada 
no estar esclavizados por el pecado, 
no servir a dioses extraños, o a cual- 
quier forma de ídolos, incluido el pro- 
pio yo. Y de un modo positivo signifi- 
caba la dedicación a la santidad; es 
decir, la completa dedicación al culto 
y la honra de Dios. La libertad se ba- 
saba en la posesión de la tierra que 
Dios prometió y entregó a los hebre- 
os; y también en la promesa de una 
“herencia incorruptible, incontamina- 
da, perennemente lozana” (1 Pe 1, 4), 
que se haría realidad mediante el ad- 
venimiento del Mesías. De aquí que la 
piedad de los hijos consistiera en la 
fidelidad a Dios y en la obediencia a 
sus preceptos y mandatos. 

Todo aquello, sin embargo, fue una 
sombra de la libertad de los hijos de 
Dios, que Cristo obtuvo para no- 
sotros. “Si el Hijo os libra, seréis en 
verdad libres” (Jn 8, 36), había dicho 
Jesús a los judíos que entonces “ha- 
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bían creído en él” (Jn 8, 31). Y lo mis- 
mo nos dice Jesús hoy a todos no- 
sotros; y yo mismo se lo repito a to- 
dos los argentinos desde esta queri- 
díisima ciudad de Tucumán: “¡SÍ el Hi- 
jo os libra, seréis en verdad libres!”. 


5. Quisiera, ahora, que relacionaras 


estas realidades con la experiencia 
histórica de vuestra patria. Desde su 
nacimiento como nación, que fue 
sellado en la Casa de Tucumán, la Ar- 
gentina ha ido adelante guiada por 
ese instinto certero que relaciona 
estrechamente la libertad de sus gen- 
tes con la fidelidad a esa herencia, 
que son vuestras tierras, vuestro 
patrimonio, vuestras nobles tradi- 
ciones. 

Además toda la cultura que España 
promocionó en América estuvo 


impregnada de principios y senti- 


mientos cristianos, dando lugar a un 
estilo de vida inspirado en ideales de 
justicia, de fraternidad y de amor. To- 
do ello tuvo muchas y felices realiza- 
ciones en la actividad teológica, jurl- 
dica, educativa y de promoción so- 
cial. El hombre del Norte argentino 
bebió en esas fuentes espirituales e 
incluso los diversos sucesos históri- 
cos del país naciente, estimularon a 
no pocos de vuestros próceres a po- 
ner en las manos de Dios y de la Vir- 


gen el destino que entonces se 
mostraba incierto para vuestro 
pueblo. 


Necesidad de una 
auténtica reconciliación 


Ahora os enncontráis ante una 


: nueva etapa de vuestro camino en la 


historia. Percibís la necesidad 
lograr una auténtica reconciliación 
entre todos los argentinos, una mayor 
solidaridad, una decidida participa- 
ción de todos en los proyectos comu- 
nes. ¡Es verdaderamente una tarea 
grande y noble la que tenéis ante vo- 
sotros! 

Más allá de las iniciativas concre- 
tas que habéis de promover y que son 
de vuestra competencia, el Papa 
quiere recordaros —muy en conso- 
nancia con vuestra misma experien- 
cia histórica— las palabras del Sal- 
mista que hemos rezado, meditándo- 
las, hace pocos momentos, y que nos 
llevan a poner la mirada y la esperan- 
za en Dios: 

“Si el Señor no construye la casa, 
en vano se cansan los que la 
edifican: 
si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas” 
(Sal 127/126, 1). 


Argentinas y argentinos, comporta- 
os de acuerdo con la “libertad con 
que nos liberó Cristo” (Gál 5, 1), que 
proporciona el sentido, la medida y la 
consistencia a cualquiera otra forma 
de libertad y de dignidad humana, y 
amaréis así a vuestra patria y la servi- 
réis con generosa entrega. 


No ser esclavo de las 
experiencias del pecado 


6. La libertad que nos ha dado Cris- 
to, nos libera, como nos enseña 
san Pablo, de la esclavitud de los 
“elementos del mundo” (Gál 4, 3); es 
decir, de la errónea elección del 
hombre que le lleva a servir y hacerse 
esclavo de “los que por naturaleza no 
son dioses” (Gál 4, 8): el egoísmo, la 
envidia, la sensualidad, la injusticia y 
el pecado en cualquiera de sus mani- 
festaciones. 

La libertad cristiana nos lleva a 
honrar a Dios Padre siguiendo el 
ejemplo de Cristo, el Hijo unigénito, 
que siendo “igual a Dios”, se hizo 
“semejante a los hombres; y en su 
condición de hombre, se humilló a sí 
mismo haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte en cruz” (Fil 2, 6-8). 
El Salvador nos redimió obedeciendo 
al Padre por amor, y “fue escuchado 
por su piedad” (Heb 5, 7). Jesús llevó 
a cabo el designio salvífico del Padre 
movido por el Espíritu Santo. Y ese 
mismo Espíritu, que “envió Dios a 
nuestros corazones, clama “¡Abba!” 
(ef. Gál 4, 6) Esta palabra “Abba” era 
el nombre familiar con el que un 
niño se dirigía a su padre en lengua 
hebrea; una palabra fonéticamente 
muy parecida a lo que vosotros so- 
léis emplear, y con la que incluso os 
dirigía a Dios Padre, llamándole Tata 
Dios, con tanta veneración y confian- 
za. 

Para Jesús, hacer la voluntad de 
Dios era el alimento de su existencia 
(cf. Jn 4, 34), aquello que sostenía y 
daba sentido a su actuación entre los 
hombres. Y lo mismo debe suceder en 
la vida de los hijos de Dios: ¡debemos 
concebir nuestra existencia como un 
acto de servicio, de obediencia, al de- 
signio libre, amoroso y soberano de 
nuestro Padre Dios! Haciendo lo que 
Dios quiere, también con sacrificio, 
nos revestimos de la libertad, del 
amor y de la soberanía de Dios. 

Comprendéis que es ésta una tarea 
que nos supera; pero no estamos so- 
los; es el mismo Espíritu Santo quien 
“intercede por nosotros con gemidos 
inefables” (Rom 8, 26). Debemos de- 


jarnos guiar por el Espíritu Santo, co- 


mo corresporfide a los hijos, y hacer 
morir en nosotros mismos las obras 
del cuerpo; no vivir según la carne, si- 
nowsegún el Espiritu (ef. Rom 4, 13-17), 
sirviéndonos “por amor unos a otros” 
(Gál 5, 13). Las obras de la carne son 
conocidas, dice san Pablo, y men- 
ciona, entre otras: la lujuria, las ene- 
mistades, las peleas, las envidias, las 
embriagueces (cf. Ibid., 19-21). Los 
frutos del Espíritu, en cambio, son ca- 
ridad, alegría, paz, longanimidad, 
mansedumbre, conciencia (cf. Ibid., 
22, 23). 


Sigue un párrafo improvisado, que 
se reproduce textualmente: “La liber- 
tad es para hacer el bien, para crecer 
en amor y verdad, para que se cumpla 
a través del amor, del amor de Dios, 
det amor de nuestros hermanos. Sin 
está dimensión espiritual de la liber- 
tad una persona no es libre de veras, 
se deja sometida, se deja esclavo de 
sus pasiones, dé sus pecados. Eso no 
es libertad. Es' libertad cuando una 
persona humana cumple todo aquello 
que es el bien, como nos enseña san 
Pablo. Y el. bien de Dios, todos los 
días, es el bien del amor, del amor a 
Dios, del amor a los hermanos”. 


Filiación divina 
y patriotismo 


7. El estilo de vida de los hijos de 
-Dios ha de informar todas las dimen- 
siones de la existencia humana: y, por 
tanto, también vuestra misma identi- 
dad como ciudadanos, comó argenti- 
nos, a la vez que vuestro comporta- 
miento a nivel individual, familiar y 
social. 

Esto es así, porque como nos ense- 
ña el Concilio Vaticano !!, “con su en- 
carnación el hijo de Dios se ha unido 
en cierto modo con cada hombre. Tra- 
bajó con manos de hombre, refle- 
xiomó con inteligencia de hombre, ac- 
tuó.con voluntad humana y amó con 
corazón de hombre. Nacido de la Vir- 
gen María, se hizo verdaderamente 
uno de nosotros, semejante a no- 
sotros en todo, menos en el pecado 
(cf. Heb 4, 15)” (Glaudium et spes, 22). 
Todo nuestro ser y actuar: de 
hombres, ha sido asumido y exaltado 
en la Persona divina del Hijo de Dios. 


“(quien se llamaba muchas veces Hi- 
jo del Hombre”, IMprosivó nuevamen- 
te). 


Acernás, Cristo, mediante el don 
del Espíritu Santo, nos ha hecho partí- 


cipes del señorío que él tiene sobre 
todo lo creado. A él le obedecen “has- 
ta el viento y el mar”, como hemos 
contemplado en la narración del 
Evangelio de san Marcos (4, 41), 
proclamado hace unos momentos. En 
él han de ser recapituladas todas las 
cosas, las del cielo y las de la tierra (ef. 
Ef 1, 10); y “cuando todas las cosas le 
hayan sido sometidas, entonces el Hi- 
jo mismo se someterá al que se las 
sometió todas, a fin de que Dios lo 
sea todo en todas las cosas” (1 Cor 
15, 28). 

A vosotros, católicos argentinos, 
os corresponde, por tanto, contribuir 
a que “el mundo entero se encamine 
realmente hacia Cristo” (Apostolicam 
actuosistatem, 2); restaurar, trabajan- 
do con todos los hombres, el orden 
de las cosas temporales y perfec- 
cionarlo sin cesar, según el valor pro- 
pio que Dios ha dado, considerados 
en sí mismos, alos bienes de la vida y 
de la familia, la cultura, la economía, 
las artes y profesiones, las institu- 
ciones de la comunidad política, las 
relaciones internacionales, etc. (Ibid., 
7). Contáis para ello con la luz y la 
fuerza del Espíritu Santo. 


Entre las muchas consideraciones 
que aquí se podrían hacer, el Papa 
quiere referirse a una concreta: la 
piedad en la vida civil, conocida en 
nuestro tiempo como amor a la propia 
patria o patriotismo. Para un cristiano 
se trata de una manifestación, con 
hechos, del amor cristiano; es tam- 
bién el cumplimiento del cuarto man- 
damiento, pues la piedad, en el senti- 
do que venimos diciendo incluye 
—como nos enseña santo Tomás de 
Aquino (Summa Theo!l. 11-11, q. 101, a.3, 
ad 1)— honrar alos padres, a los ante- 
pasados, a la patria (“¡a la patria”, en- 
fatizó). El Concilio Vaticano ll ha deja- 
do, también a este respecto, una en- 
señanza luminosa. Dice aslÍ: “Cultiven 
los ciudadanos con magnanimidad y 
lealtad el amor a la patria, pero sin 
estrechez de espíritu, de suerte que 
miren siempre también por el bien de 
toda la familia humana, unidad por to- 
da clase de vínculos entre las razas, 
los pueblos y las naciones” 
(Glaudium et spes, 75). 


Considerad, pues, que el amor a 
Dios Padre, proyectado en el amor a 
la patria, os debe llevar a sentiros uni- 
dos y solidarios con todos los 
hombres. Repito ¡con todos! Pensad 
también que la mejor manera de con- 
servar la libertad que vuestros padres 
os legaron se arraiga, sobre todo, en 
acrecentar aquellas virtudes —como 


la tenacidad, el espíritu de iniciativa, 
la amplitud de miras— que contribu- 
yen a hacer de vuestra tierra un lugar 
más próspero, fraterno (“más 
abierto”, agregó), y acogedor. 


“Ese es el programa” 
agregó el Pontífice 


8. ¡Creced en Cristo! ¡Amad a 
vuestra patria! ¡Cumplid con vuestros 
deberes profesionales, familiares y 
ciudadanos con competencia y movi- 
dos por vuestra condición de hijos 
adoptivos de Dios! (“Ese es el progra- 
ma”, improvisó). | 

Sé que lo haréis. Veo reflejada en 
vuestros rostros la esperanza de la Ar- 
gentina que quiere abrirse a un futuro 
luminoso y que cuenta con la prome- 
sa de sus jóvenes, con el trabajo de 
sus hombres y mujeres, con las virtu- 
des de sus familias, alegría en sus ho- 
gares, el ferviente deseo de paz, soli- 
daridad y concordia entre todos los 
componentes de la gran familia ar- 
gentina. 

Vuestros nobles anhelos y legíti- 
mas aspiraciones los encomiendo a 
vuestra Patrona y Madre, Nuestra Se- 
ñora de Luján, Nuestra Señora de la 
Merced.Así se lo pido por intercesión 
de su Hijo amantísimo, mientras con 
todo afecto, os imparto mi Bendición 
Apostólica. 


(*) Discurso en el aeropuerto 
de Tucumán, el 8/4, ante una 
concentración popular. 
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Discurso en Salta: V Centenario de la evangelización (*) 
delos tb li ori cc in a a A 


Conversión renovada en obras 





1. Mandato de evangelizar a todos los pueblos hasta el fin del mundo. 
Celebración de los quinientos años de la evangelización de América. 

2. Saludos. Agradecimiento a Dios por la herencia recibida, cultural y sobre 
todo religiosa. 

3. Fidelidad de la Iglesia, a pesar de los errores de alguno de sus hijos, al 
mandato de evangelizar. América, continente de la esperanza, debe llevar esa 
esperanza de la evangelización a otros lugares. 

4. Recuerdo de la historia de la evangelización en Argentina. 

9. Renovación de la gracia bautismal en cada uno, a través de la conversión y 
penitencia de Cuaresma. y | 

6. Ejercitar y afianzar las virtudes de la fe, de la esperanza y de la caridad. El 
amor que reconcilia con Dios y con los hermanos. 

7. Presencia salvífica de Cristo entre nosotros hasta el final de los tiempos. 





río arrepentirse y convertirse 
== a Dios, manifestando su con- 
versión en obras” (Act. 26, 20) 
Amadísimos hermanos y herma- 
nas: 
1. Con estas palabras, recogidas en 
el libro de los Hechos de los Apósto- 
les, el mismo San Pablo, el Apóstol de 
las Gentes, compendia el contenido 
de su predicación. El había ido por el 
mundo para difundir el mensaje de Je- 
sús entre los hombres de su tiempo, 
repitiendo la invitación apremiante 
del Maestro: “Se ha cumplido ya el 
tiempo, y el Reino de Dios está cerca: 
haced penitencia, y creed la buena 
nueva” (Mc 1, 15). 
Toda la Iglesia, a lo largo de estos 
casi: ya dos milenios de su peregrina- 
ción por esta tierra, no cesa de anun- 


E es prediqué que era necesa- 


ciar a toda la humanidad ese mensaje 


de penitencia y conversión a Diós. Un 
mensaje que es divinamente eficaz, 
porque en la fuerza de la Palabra y los 
Sacramentos opera el poder de Cris- 
to, el Hijo de Dios encarnado. A todas 
las generaciones de evangelizadores, 
que continúan la misión del Señor, se 
dirige aquel mandato y aquella garan- 
tía divina, con la que se cierra el Evan- 
gelio según San Mateo: “Yo he recibi- 
do todo el poder en el cielo y en la 
tierra. ld y haced que todos los 
pueblos sean mis discípulos, bauti- 
zándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo, y ense- 
ñándoles a cumplir todo lo que yo os 
he mandado. Y Yo estaré siempre con 
vosotros hasta el fin del mundo” (Mt 
28, 18-20). 
El mandato evangelizador abarca a 
“todos los pueblos”, y se extiende 
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“hasta el fin del mundo”. Por eso, al 
aproximarse el V Centenario del des- 
cubrimiento de América por Cristóbal 
Colón en 1492, la Iglesia no podía de- 
jar de hacer suya la celebración de es- 
ta efemérides, ya que ella, también 
durante estos quinientos años, ha da- 
do cumplimiento a ese mandato de 
Cristo en las inmensidades de este 
continente. 

La Providencia de Dios ha querido 
que esta visita a vuestra patria, se de- 
sarrollara precisamente durante la no- 
vena de años que precede al 1992, 
constituyendo como un hito significa- 
tivo de la preparación del V Centena- 
rio, que será —así se lo pedimos a 


- Dios— un tiempo de gracia para toda 


América. En este marco, mi perma- 
nencia en la Argentina adquiere el 
sentido de una gozosa y agradecida 
celebración cristiana y eclesial de es- 
te casi medio milenio de la evangeli- 
zación en vuestras tierras. 


Herencia de fe 


2. ¡Gracias, Señor, por haberme per- 
mitido venir hasta esta querida Salta, 
que es tuyay de la Virgen del Milagro! 
¡Gracias, por estas horas imborrables 
que paso en el Noroeste argentino! 

Saludo afectuosa y fraternalmente 
al Pastor de esta querida Arquidióce- 
sis, y a todos mis amados hermanos 
en el Episcopado de esta región, que 
guían al Pueblo de Dios en Jujuy, 
Orán, Cafayate y Humahuaca. Saludo 
asimismo a las Autoridades civiles 
aquí presentes. 

Mi saludo quiere estrechar en un 
mismo abrazo a los sace. dotes, a los 


religiosos y religiosas, a todos los de- 
más fieles, y a todos los que habitan 
en esta parte del Norte Argentino. De 
modo particular doy la bienvenida a 
este encuentro y expreso mi afecto a 
los representantes de los más anti- 
guos habitantes de estas tierras, los 
cuales están siempre muy cerca del 
corazón del Papa. Constituye para mí 
motivo de especial gozo saludarlos 
como integrantes de los pueblos 
quechua, guaraní, mapuche y tantos 
otros, herederos de antiguas tradi- 
ciones y culturas. Amad los valores 
de vuestros pueblos y hacedlos fructi- 
ficar; amad, sobre todo, la gran ri- 
queza que por querer divino habéis re- 
cibido: vuestra fe cristiana. 

Queridos hermanos y hermanas 
que me escucháis: ' 

Mi agradecimiento a Dios por 
hallarme entre vosotros es, al mismo 
tiempo, agradecimiento por estos 
siglos de evangelización de la Argen- 
tina, que aquí en Salta se hacen parti- 
cularmente visibles en su conti- 
nuidad con los orígenes. En los 
hombres y mujeres de esta tierra, en 
sus costumbres y estilo de vida, has- 
ta en su arquitectura, se descubren 
los frutos de aquel encuentro de dos 
mundos, que tuvo lugar cuando llega- 
ron los primeros españoles y entraron 
en contacto con los pueblos indíge- 
nas que vivían en esta región, y en 
particular con la cultura quechua-ay- 
mará. ! 

De este fructífero encuentro ha na- 
cido vuestra cultura, vivificada por la 
fe católica que desde el principio 
arraigó tan hondamente en estas 
tierras. La proximidad del V Centena- 
rio de la evangelización de América la- 
tina es una gran ocasión para renovar 
nuestro agradecimiento a Dios por la 
herencia de fe y amor que habéis reci- 
bido, y para llenaros del santo y ar- 
diente deseo de que ese patrimonio 
sea muy fecundo en vuestras vidas y 
en las de vuestros hijos. ¡La gracia de 
Dios, y la protección de la Santísima 
Virgen, de los angeles y de los san- 
tos, no os faltarán! 


América, misionera 


-3. Acabamos de escuchar a San 


Pablo que, tras narrar la historia de su 


conversión al rey Agripa, agrega. 
“Desde ese momento, rey Agripa nun- 
ca fui infiel a esta visión celestial” 
(Act 26, 19). La Iglesia, a pesar de las 
debilidades de algunos de sus hijos, 
siempre será fiel a Cristo y, apoyada 
en el poder de su Fundador y Cabeza 
—quién estará con sus discípulos 
hasta el fin del mundo (cf. Mt 28, 
20) —, seguirá proclamando el Evan- 
gelio y bautizando a los hombres en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Es- 
píritu Santo. 


Al contemplar cómo el mandato de 
predicar y bautizar Se ha hecho reali- 
dad en este continente, la Iglesia con- 
fiesa humildemente que ha recibido la 
misión y la autoridad de Cristo para 
continuar a través de los siglos su 
obra redentora. Como dije en Santo 

Domingo, “la Iglesia, en lo que a ella 
se refiere, quiere acercarse a celebrar 
este centenario con la humildad de la 
verdad, sin triunfalismos ni falsos pu- 
dores”. (Homilía, 12 de octubre 1984, 
11.3.). Esa verdad sobre el ser y el des- 
tino de América me hace afirmar, Con 
renovada convicción, que este es un 
continente de esperanza, no sólo por 
la calidad de sus hombres y mujeres, 
y las posibilidades de su rica natura- 
leza sino principalmente por Su corres- 
pondencia a la Buena 
Cristo. Por eso, cuando está a punto 
de empezar el tercer milenio del cris- 
tianismo, América ha de sentirse lla- 
mada a hacerse presente en la Iglesia 
universal y en el mundo con una reno- 
vada acción evangelizadora, que 
muestre la potencia del amor de Cris- 
to a todos los hombres y, y siembre la 
esperanza cristiana en tantos corazo- 
nes sedientos de Dios vivo. 


4. Así, mirar hacia el pasado de la 
evangelización en esta bendita Na- 
ción argentina, no es una muestra de 
sentimentalismo nostálgico, ni un lla- 
mado al inmovilismo. Por el contrario, 
es reconsiderar la presencia perma- 
nente de Cristo en vuestro pueblo, y 
profundizar en esta vital conexión con 
la perenne novedad del Evangelio, 
que fue sembrado en esta terra ar: 
gentea alos pocos años del descubri- 
miento de América, con las expedi- 
ciones de Magallanes, Caboto, Men- 
doza, Almagro, Núñez del Prado y 
otros. 


Desde entonces, y gracias al tesón 
de los primeros evangelizadores, la 
Palabra y los Sacramentos de Cristo 
no han cesado de edificar la Iglesia en 





Nueva de 


Argentina. Los descendientes de los 
naturales de estas tierras se fueron 
convirtiendo y bautizando en gran nú- 
mero y se unieron a los hijos de Espa- 
ña, que han dejado en herencia las 
hondas raíces cristianas de su cultu- 


ra. 
Muestra originalísima de las poten- 


cialidades humanas y cristianas de 
este proceso de creación de un 
“Nuevo Mundo”, fueron las justamen- 
te célebres misiones guaraníticas. 
Desde e! principio, la evangelización 
fue de la mano con la promoción hu- 
mana en todos los terrenos. cultural, 
laboral, asistencial. Y ha de seguir 
así, especialmente en la evangeliza- 
ción de los más necesitados, entre 
los que no pocas veces se encuentran 
los descendientes de los primeros ha- 
bitantes de estas tierras. Es necesa- 
rio hacer llegar a ellos el mensaje 
cristiano de modo que vivifique efi- 
cazmente sus propios valores tradi- 
cionales. 

A lo largo del periodo colonial, la 
Iglesia se fue asentando, no sin difi- 
cultades, en las diversas regiones de 
vuestra vasta geografía. Al ver los edi- 
ficios religiosos y civiles de Salta, sus 
patios de laja y su maciza rejería, pa- 
rece como si nos trasladásemos a 
aquellos siglos, en los que tantos ce- 
losos misioneros trabajaron heroica 
mente en la obra del Evangelio. No 
puedo dejar de mencionar la vida sen- 
cilla, alegre, llena de amor por los in- 
dígenas, de San Francisco Solano, y 
de ese gran modelo de acción apostó- 
lica que fue el beato Roque González 
de Santa Cruz, que selló con su 
sangre la fidelidad a Cristo. 

En los casi dos siglos de vida na- 
cional independiente, la evangeliza- 
ción ha seguido avanzando, tanto en 
extensión territorial —hasta abarcar 
todo el país, desde el extremo norte 
hasta la Patagonia—, como en organi- 
zación eclesiástica y, sobre todo, en 
intensificación de la vida cristiana. 
Las grandes corrientes migratorias, al 
paso que daban una fisonomía Ccos- 
mopolita a esta gran Nación y la co- 
nectaban singularmente con Europa, 
confirmaron la identidad cristiana del 
país, siempre unido en torno a la fe 
bautismal de la mayoría de los 
que han venido ha habitar el suelo ar- 
gentino. Ciertamente no han faltado 
obstáculos en la tarea evangelizado- 
ra, sobre todo por las múltiples mani- 
festaciones de esa mentalidad que 
pretende prescindir de los valores 
cristianos en la configuración huma- 
na e institucional de vuestra patria. 
Sin embargo, esa misma dificultad se 





ha convertido en fuente de madurez y. | 
en estímulo constructivo para los 
cristianos argentinos; 

Quisiera evocar, como momento 
clave de la historia de la Iglesia en Ar- 
gentina durante este siglo, y como lla- 
mado a renovar vuestra confianza en 
Dios de cara al futuro, aquel gran 
Congreso Eucarístico Internacional, 
al que vino como. legado pontificio el 
cardenal Pacelli, futuro Papa Pío XII 
de venerada memoria. En este memo- 
rable evento, se puso de manifiesto, 
una vez más, que el centro de toda la 
vida de la Iglesia es la Santísima 
Eucaristía, que no ha dejado de vene- 
rarse desde aquellas primeras misas 
en las costas patagónicas en 1519, 
durante el viaje de Magallanes. 


Renovación de fe 


5. Este proceso de progresiva ma- 
duración en la fe bautismal, que se ha 
llevado a cabo en la evangelización de 
Argentina, debe madurar también en 
la vida de cada cristiano. Para esto de- 
bemos actualizar la memoria del pro- 
pio bautismo. Ello nos dará ocasión 
de renovar nuestra fidelidad personal 
a la vocación cristiana que nace de 
ese sacramento. 

Durante este tiempo de Cuaresma, 
nuestra Madre la Iglesia nos anima a 
“anhelar..., con el gozo de habernos 
purificado, la solemnidad de la Pas- 
cua, para que... por la participación en 
los misterios que nos dieron nueva vi- 
da, alcancemos la gracia de ser con 
plenitud hijos de Dios ” (Prefacio de 
Cuaresma |). La liturgia nos llama a 
crecer en esa nueva vida que recibi- 
mos en el momento del bautismo, 
participando en los misterios de la 
Muerte y Resurrección de nuestro 
Salvador. | 

Estos cuarenta días de penitencia y 
conversión que preceden cada año a 
la Pascua, recuerdan, con particular 
intensidad, que para vivir como cris- 
tianos no basta haber recibido la gra- 
cia primera del bautismo, sino que es 
preciso crecer continuamente en esa 
gracia. Además, ante la realidad del 
pecado, aún presente cada día en la 
existencia humana, resulta necesario 
arrepentirse y convertirse a Dios, ma- 
nifestando la conversión con obras 
(cf. Act 26, 20). 

Es lo que san Pablo hacía presente 
en su defensa ante Agripa, cuando 
contaba cómo Jesús le mostró los ho- 
+izontes de su apostolado: “Te envío 


- para que les abras los ojos, y se con- 


viertan de las tinieblas a la luz y del 
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imperio de Satanás al verdadero Dios, 
y por la fe en Mí, obtengan el perdón 
de los pecados y su parte en la heren- 
cia de los santos” (Act 26, 17-18). Ese 
paso de las tinieblas a la luz, del peca- 
do a la gracia, de la esclavitud del de- 
monio a la amistad con Dios, tuvo lu- 
gar en las aguas de nuestro bautismo, 
y se vuelve a realizar cada vez que se 
recupera la gracia mediante el sacra- 
mento de la penitencia. 

Queridos hermanos y hermanas: 
¡Vale la pena volver al Padre para ser 
perdonados! 

El camino de regreso hacia la casa 
del Padre, comporta arrepentimiento, 
hacer propósitos de nueva vida, con- 
fesarnos ante el ministro de Cristo y 
reparar por nuestros pecados median- 
te las obras de penitencia, es un cami- 
no que cuesta recorrerlo, pero que 
nos conduce a una alegría y a una paz 
que son la alegría y la paz del mismo 
Cristo. 


Ejercitar las 
virtudes 


6. El tuturo de la evangelización en 
Argentina requiere de la continua 
conversión a Cristo de todos los hijos 
de Dios, que forman parte de esta Na- 
ción. Será posible afrontar los gran- 
des retos de la hora presente si todos 
luchamos por participar cada vez más 
hondamente en los misterios de Cris- 
to, muerto y resucitado por la salva- 
ción de los hombres. 

La enseñanza de san Pablo que he- 
mos oído en la lectura bíblica es 
siempre actual: hemos de manifestar 
nuestra conversión en obras (cf. Act 
26, 20). Obras propias de la nueva vida 
de los hijos de Dios en Cristo, en las 
que se ejercen las tres virtudes teolo- 
gales, que son como el entramado de 
la existencia cristiana: la fe, la espe- 
ranza y la caridad. 

“Te envío para que les abras los 
ojos, y se conviertan de las tinieblas a 
la luz” (Act 26, 17-18). Vuestros obis;- 
pos han querido subrayar que he veni- 
do a la Argentina como mensajero de 
fe, para confirmar a mis hermanos ar- 
gentinos en la fe de quien es único 
Maestro, el mismo Cristo (cf. Mt 23, 
8). Con los ojos de la fe descubriréis 
el sentido divino de vuestra nueva vi- 
da, y veréis que ninguna noble reali- 
dad humana queda al margen de los 
designios salvíficos de Dios. El Papa 
os exhorta a que crezcáis en vuestro 
conocimiento del depósito de la Ver- 
dad revelada; y que vuestra fe se 





Muestre siempre con obras (cf. Sant 


2, 14-19), como claro testimonio del 


Evangelio que debe iluminar todos 
los instantes de vuestra existencia 
cotidiana y también vuestra actitud 
ante las grandes opciones que plan- 
tean el presente y el futuro de la Na- 
ción. 


“Te envío para que... obtengan... su 
parte en la herencia de los santos” 
(Act 26, 17-18). El mensaje del Evange- 
lio transmite la única esperanza ca- 
paz de colmar las ansias de bien y de 
felicidad a todo ser humano: la espe- 
ranza de participar en la herencia de 
los santos, que hemos recibido como 
germen en nuestro bautismo. Y esa 
herencia es Dios mismo, al que, si so- 
mos fieles en esta vida, conoceremos 
cara a cara y amaremos por toda la 
eternidad en el cielo. Sin embargo, ya 
durante vuestro caminar terreno parti- 
cipamos de esa herencia, y gozamos 
de un anticipo de las realidades celes- 
tiales. De ahí que nuestra esperanza 
también se extienda al presente, en el 
que estamos ciertos que jamás nos 
faltará la protección y la ayuda amoro- 
sa y paternal del Altísimo, para pe- 
regrinar gozosamente hasta nuestro 
destino final. Dios es nuestro Padre, y 
quiere que reluzca su potencia en es- 
ta amada Nación. Este es el mensaje 
de esperanza que os deja el Papa. 


El mismo san Pablo, en su primera 
carta a los corintios (cf. cap. 13), ense- 
ña que, por encima de la fe y de la es- 
peranza y de todo otro don divino, se 
encuentra la virtud de la caridad, del 
amor a Dios y al prójimo. La caridad 
jamás se acaba, y sin ella las demás 
virtudes carecen de valor. El amor 
cristiano ha sido, queridos hermanos, 
el alma de laevangelización de Améri- 
ca y de la Argentina; la caridad apos- 
tólica ha sido la fuerza divina que ha 
movido a los misioneros y evangeliza- 
dores, y que ha de seguir impulsando 
el crecimiento de la obra de Cristo 
entre vosotros, en la que todos los 
fieles estáis llamados a participar en 
virtud de vuestra vocación bautismal al 
apostolado. 


Este amor a Dios, y a los demás por 
Dios, os llevará a permanecer siempre 
unidos al Señor y a vuestros herma- 
nos. Con la caridad de Cristo comba- 
tiréis el pecado que es el gran obs- 
táculo para esa unión, y llevaréis aca- 
bo una honda y sólida reconciliación 
entre todos los argentinos, basada en 
la reconciliación de cada uno con su 
Padre Dios. 


Presencia de 
Cristo Salvador 


7. “Yo he recibido todo poder en el 
cielo y en la tierra”. 

(Mt 28, 18): son palabras de Jesús, 
con las que muestra el fundamento 
de toda la misión de la Iglesia. Ante 
esas palabras se disipa cualquier du- 
da o temor que, a la vista de las difi- 
cultades de la vida presente pudiera 
anidarse en nuestro corazón. El Señor 
nos acompaña; él está siempre pre- 
sente con su Palabra y con los Sacra- 
mentos, que aseguran su acción sal- 
vífica en medio de nosotros hasta el 
fin de los tiempos (cf. Mt 28, 20). 

Reunidos aquí, en Salta, para dar 
gracias a Dios por los cinco siglos de 
evangelización en el continente ame- 
ricano, elevamos nuestra plegaria de 
alabanza al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, porque las promesas de Jesús 
se han cumplido abundantemente en 
estas tierras. Y, por la intercesión de 
la Madre de Dios, pedimos al Señor 
de la Historia una renovada conver- 
sión de la Argentina y de toda Améri- 
ca al Evangelio de Nuestro Señor Je- 
sucristo, y que su conversión se ma- 


hifieste en obras. Amén. 


(*) Mensaje pronunciado en Li- 
mache, Salta, ante el pueblo de 
Salta y peregrinos del noroeste 
argentino, el 8/4, , 
































1. El misterio de la misión del Hijo de Dios en el misterio de aquella mujer, 
elegida por el Padre Eterno, para ser Madre de ese hijo. 

2 Saludo a la Iglesia en el norte argentino, ante la imagen de Nuestra 
Señora de ltatl. 

3. En la plenitud del tiempo se cumple el plan salvífico, que existía desde 
siempre en la Sabiduría de Dios. 

4 En la Anunciación comienza la particular peregrinación mediante la fe, de 
la Virgen. La Visitación como primera etapa de esa peregrinación. 

5. María no sólo participa en la peregrinación, sino que “avanza” 
precediendo y guiando maternalmente a la Iglesia. 

6. El punto de apoyo de esa peregrinación en tierra argentina, son las 
generaciones que miran a María como “Madre del Señor” y “Modelo de la 
Iglesia”. Los santuarios, lugares privilegiados de ese peregrinar. 

7. La religiosidad popular manifiesta las raíces cristianas de esta región. 

8. Esperanza en el futuro de la Iglesia en el nordeste: vocaciones 
sacerdotales, apostolado de los laicos, progreso de la justicia y de la caridad, 
importancia de la familia. 

9. Acoger a Cristo y luchar contra el pecado, para participar en la 
peregrinación del Pueblo de Dios. 

10. Somos hijos en el Hijo de Dios y de María. 


Dentro de esta peregrinación por 
tierras argentinas, el Papa celebra 


“Yo quistera hoy, 
encontrar de nuevo mi casa” | 


“un lugar 


“Dios envió a su Hijo, nacido de 
1 = mujer” (Gál 4,4). 


CONGREGACIONES 


CONFECCIONAMOS HABITOS 
Y ROPA PARA SACERDOTES 





CHALECOS - PECHERAS - 
- POLERAS - 

—2 TEJIDOS TELAS 

PARA HABITOS 


sin temor 


el amor”. 


95 e SOLICITE MUESTRAS 


Avda . de Máyo 1410 38-2819 


ENTREPISO 


también SAN GA 


Homilía en Corrientes: religiosidad popular y piedad mariana (*) 


Nuestras raíces cristianas 


hoy el sacrificio eucarístico con los 
fieles de Corrientes y de las diócesis 
vecinas, y desea meditar con vo- 
sotros, sobre el misterio evocado por 
el Apóstol de las Gentes en esta con- 
cisa frase de su carta a los Gálatas. 


El misterio divino de la misión del 
Hijo, es al mismo tiempo el misterio 
de la Mujer, elegida y predestinada 
por el Padre Eterno para ser Madre del 
Hijo de Dios. Iluminados por la litur- 
gia de la Palabra, deseamos hoy abar- 
car con la mirada de la fe, aquello que, 
en los designios eternos del Amor de 
Dios, ha sido puesto para nuestra sal- 
vación. Es una mirada llena de agra- 
decimiento a la Santísima Trinidad: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Y al mis- 
mo tiempo, llena de admiración, hacia 
aquella Mujer en la cual el género hu- 
mano ha recibido tan excelsa salva- 
ción: ¡Hijo de Dios nacido de Mujer! 

¡Jesucristo —Hijo de María 
siempre Virgen, Hijo del Hombre! 


O donde descansar 


O donde sentir el 
verde y el sol 


O donde se viva 


Tal vez ella quiera estar en un lugar. 
como el nuestro 


AE todos los presu-j| 
puestos 


Lavalleja 1352 - a 4 cuadras de Córdoba y Canning 
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Ante N.S. de Itatí 


2.  Enelnombre de este Hijo y de su 
Madre, deseo saludar de nuevo a la 
Iglesia, extendida por toda la tierra ar- 
gentina en particular en esta región 
del Nordeste. 

Saludo, en primer lugar, al pastor de 
esta arquidiócesis de Corrientes, a los 
demás obispos aquí presentes, a 
los sacerdotes y seminaristas, a los 
religiosos y religiosas, a las autorida- 
des; a todo el Pueblo Santo de Dios 
reunido en torno a este altar y a 
quienes se asocian a nuestra celebra- 
ción a través de la radio o de la televi- 
sión. 

Nos encontramos ante la imagen 
de la Inmaculada Concepción, venera- 
da en el Santuario de Itatí, fundado en 
el año 1615, y centro de la honda tradi- 
ción mariana de esta región. Desde 
entonces, muchos miles de peregri- 
nos han acudido ante esta imagen pa- 
ra honrar a María; para poner sus in- 
tenciones y sus vidas bajo su protec- 
ción e intercesión. 

Hoy queremos acudir también no- 
sotros a la Virgen María, para atesti- 
guar ese mismo amor y esa misma 
confianza en la que es Madre de Dios 
y Madre nuestra. Queremos ser 
buenos hijos que vienen a saludar a 
su Madre; hijos que se saben necesi- 
tados de su protección maternal; hi- 
jos que quieren demostrarle sincera- 
mente su afecto. 


“La plenitud del tiempo” 


3. El Apóstol escribe: “Vino la pleni- 
tud del tiempo” (Gál 4, 4). 

Esa plenitud, es, además, el 
cumplimiento de aquello que ya exis- 
tíaen la Sabiduría de Dios, como plan 
salvífico para el hombre. Por esto, la 
liturgia se refiere en la primera lectura 
a esta Sabiduría que existe en Dios 
“antes que el mundo empezara aexis- 
tir”: antes de que fuera creada cosa 
alguna: “cuando aún no existían los 
océanos ni las fuentes más profun- 
das del mar; antes que las 
montañas... antes que las colinas... 
antes que el Señor hiciera la tierra y el 
conjunto de los elementos del orbe... 
cuando dio una orden al mar, para que 
sus aguas no se desborden; cuando 
estableció los sólidos cimientos de la 
tierra” (Prov 8, 24-29). 

¡Esto dice la Sabiduría! 

La Sabiduría, siempre presente en 
la obra de Dios-Creador. Esta Sabidu- 
ría, en la que participan todas las 
obras de Dios, encuentra su mayor 
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motivo de gozo en el género humano. 

La Antigua Alianza se abre aquí, de 
modo particular hacia aquella Mujer, 
en cuyo seno se realiza el encuentro 
culminante y definitivo de la humani.- 
dad con Dios-Sabiduría, precisamen- 
te el misterio de la Encarnación del 
Verbo, en la plenitud de los tiempos. 

La Virgen de Nazaret —Madre del 
Verbo Encarnado— tiene vinculación 
singular con esta Sabiduría, que está 
también llena del eterno Amor del 
Padre al hombre. 


María en ese “tiempo” 


4. Cuando “vino la plenitud del 
tiempo”, cuando el Mensajero Divino 
transmitió a la Virgen de Nazaret la 
voluntad del Padre Eterno, cuando 
María respondió “hágase” (fiat): en- 
tonces comenzó aquella particular 
peregrinación, que nace del corazón 
de la Mujer, bajo el soplo esponsal del 
Espíritu Santo. 

“María partió y fue sin demora a un 
pueblo de la montaña de Judá... a la 
casa de Zacarías” (Le 1, 39). Fue allá 
para saludar a su prima Isabel, de más 
edad que ella, que estaba esperando 
a dar a luz a un hijo: Juan Bautista. 

Por su parte, Isabel, al responder al 
saludo de María con aquellas pa- 
labras inspiradas, llenas de venera- 
ción hacia la Madre del Señor, alaba 
la fe de la Virgen de Nazaret: “Dicho- 
sa la que ha creído que se cumplirá lo 
que le ha dicho de parte del Señor” 
(Lc 1, 45). 

De este modo, la visita de María en 
Ain-Karim asume un significado real- 
mente profético. En efecto, 
vislumbramos en ella la primera etapa 
de esta peregrinación mediante la fe, 
que tiene su inicio en el momento 
mismo de la Anunciación. 


Peregrina y guía 


5. Esta peregrinación mediante la fe 
constituye la idea guía del Año Ma- 


riano, que anuncié el día 1 de enero 
pasado, y que se inaugurará en la pró- 
xima solemnidad de Pentecostés. 

Desde el día de Pentecostés, cuan- 
do el Espíritu Santo vino sobre los 
Apóstoles en el cenáculo de Jerusa- 
lén, María no :sólo participa. en la pe- 
regrinación mediante la fe de toda la 
Iglesia, sino que ella misma “avanza” 
precediendo y guiando maternalmen- 
te a todo el Pueblo de Dios, a lo largo 
y ancho de la tierra. | 

“La Madre de Jesús, de la misma 
manera que, glorificada ya en los 
cielos en cuerpo y alma, es imagen y 
principio de la Iglesia que habrá de te- 
ner su cumplimiento en la vida futura, 
así en la tierra precede con su luz al 
peregrinante Pueblo de Dios como 
signo de esperanza cierta y de con- 
suelo” (Lumen gentium, 68). Son pa- 
labras del Concilio Vaticano !l que, 
por aludir a esta verdad, he querido 
desarrollar en la encíclica “Redemp- 
toris Mater”, publicada, con ocasión 
del Año Mariano, en la reciente so- 
lemnidad de la Anunciación. 


Las peregrinaciones 
en la Argentina 


6. El punto de apoyo, en tierra ar- 
gentina, de esta peregrinación me- 
diante la fe, lo constituye': todas las 
generaciones que han fijado y fijan su: 
mirada en la Madre de Dios, como 
“Madre del Señor” y “modelo de la 
Iglesia”. 

La peregrinación de la Igl2sia y de 
cada cristiano hacia la Casa del 
Padre, se manifiesta y realiza de mo- 
do agradecido a Dios, en las peregri- 
naciones de los cristianos a los san- 
tuarios marianos. Los santuarios son 
como hitos que alientan ese caminar 
de los hijos de Dios sobre la tierra, 
precedidos y acompañados por la mi- 
rada afectuosa y alentadora de la 


Madre del Redentor. 


Durante mi primer viaje a la Argenti- 
na tuve la dicha de acudir al Santuario 
Nacional de Luján, para encomenda- 
ros a María en momentos especial- 
mente difíciles para vuestra querida 
Nación. El próximo Domingo de Ra- 
mos, en el marco de la Jornada Mun- 
dial de la Juventud —con la que cul- 
minará esta segunda visita—, la mis- 
ma imagen de la Madre de Dios 
vendrá, desde Luján, al encuentro de 
los jóvenes que peregrinan en la fe, 
en tantos otros lugares de la tierra. 

Hoy está también entre nosotros la 


(Cont. en Pág. 148) 
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imagen de María, que ha llegado des- 
de su Santuario de ltatí, verdadero 
centro espiritual de todo el Litoral. Mi 
ánimo se llena de gozo y de agradeci- 
miento al Señor al considerar que, a 
lo largo de los siglos, los hijos de esta 
tierra han sabido hallar en la Virgen la 
guía y el modelo seguro para seguir a 
Jesús. 


Raices cristianas 


7. Vuestra religiosidad popular, tan 
rica y arraigada, muestra que, en lo 
más hondo de vuestra conciencia, se 
asienta la firme cunvicción de que 
nuestra vida sólo tiene sentido si se 
'orienta, radical y completamente, ha- 
cia Dios. La devoción a la Cruz de los 
Milagros —Cruz fundacional de 
Corrientes, y a la Limpia Concepción 
de Itatí, ponen de manifiesto cuáles 
son vuestros grandes amores: el Se- 
ñor Crucificado y su Madre Inmacula- 
da, la criatura que más y mejor supo 
unirse al Misterio redentor de su Hijo. 
Debéis, por eso, conservar y fomentar 
las variadas manifestaciones de 
vuestra piedad popular, como cauce 
privilegiado para vuestra unión con 
Dios y con los demás. 


Cuando el Nordeste argentino reci- 
bió la luz de la fe, en la primera mitad 
del siglo XVI, el mensaje del Evange- 
lio vivificó toda vuestra existencia, 
gracias al celo —tantas veces he- 
roico— de aquellos primeros sacer- 


dotes y religiosos misioneros, entre 


los que se destacaron los franciscanos 
y los jesuitas, con figuras señeras co- 
mo las de fray Luis de Bolaños, el beato 
Roque González de Santa Cruz y tantos 
otros. 


Las misiones o “doctrinas” de los 
jesuitas constituyen, sin duda, uno de 
los logros más acabados del en- 
cuentro entre los mundos hispano-lu- 
sitano y el autóctono. En ellas se pu- 
so en práctica un admirable método 
evangelizador y humanizador, que su- 
po hacer realidad los fuertes lazos 
que existen entre evangelización y 
promoción humana (cf. Evangelii nun- 
tiandi 31(. 

Los emigrantes de los dos últimos 
siglos, que han venido a sumarse a 
los “criollos”, han aportado sus pro- 


pios valores culturales, su trabajo y, 


en la mayor parte de los casos, su 
fe católica, contribuyendo así a for- 
mar vuestra sociedad, firmemente 
enraizada en la misma fe que la vio na- 
cer en los orígenes del Nuevo Mundo. 
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Esperanza en la 
Iglesia en el NEA 


8. La Iglesia atraviesa un momento 
particularmente prometedor en esta 
región. Tras la organización diocesa- 


na, y con las numerosas y fecundas 


iniciativas pastorales de las últimas 
décadas, se abren perspectivas que 
permiten mirar al futuro con una espe- 
ranza renovada. 


Pido al Señor que os envíe muchos 
sacerdotes, llenos de vida interior, e 
impulso evangelizador, que con gran 
celo apostólico sean fieles dispensa- 
dores de la Palabra divina y de las 
fuentes de la gracia que son los 
sacramentos. Miro con particular in- 
terés al reciente Seminario Inter- 
diocesano de Resistencia, del que es- 
pero muchos frutos para bien de la 
Iglesia en esta Región Pastoral. 


Todos los fieles cristianos están 
llamados a participar en la misión de 


Cristo, cada uno según la propiavoca- 


ción en el Pueblo de Dios. La cercanía 
del próximo Sínodo de los Obispos, 
dedicado a la vocación y misión de 
los laicos en la Iglesia y en el mundo, 
me lleva a pensar sobre todo en vo- 
sotros, queridos laicos del Nordeste 


argentino. 


La Iglesia y la sociedad civil espe- 
ran mucho de vuestro compromiso 
cristiano y de vuestra responsabili- 
dad apostólica, sobre todo en la tarea 
que es específica de los laicos; 
impregnar todas las estructuras tem- 
porales de sentido cristiano. Al ahon- 
dar en las riquezas de esa herencia de 
fe que habéis recibido, debéis ser ca- 
da vez más conscientes de que la fe 
debe vivirse en todas las circunstan- 
cias personales y de trabajo en las 
que la Providencia divina os haya 
puesto. 


De este modo, la profunda transfor- 
mación económica a la que se enca- 
mina la Mesopotamia —sobre todo a 
través del aprovechamiento de su po- 
tencial hidroeléctrico— irá acompa- 
ñada por una constante mejora inte- 
rior, que os conduzca por caminos de 
auténtico progreso integral: humano 
y cristiano. En ese desarrollo, con el 
que Dios os muestra también su 
amor, no olvidéis nunca a vuestros 
hermanos más necesitados. La justi- 





en la filiación de la adopción divina, 


cia y la caridad cristiana os moverán a 
procurar que todos participen en los 
beneficios materiales y espirituales 
de esa nueva etapa que se vislumbra. 

La familia debe seguir siendo la pri- 
mera escuela de fe y de vida cristiana, 
la transmisora de esa herencia de reli- 
giosidad popular, que es parte del al- 
ma de este pueblo. A los padres cris- 
tianos compete un grave deber en es- 
te sentido: formar hombres y mujeres 
que aprendan en su familias las virtu- 
des humanas y cristianas; y que vean 
hecho vida el valor del matrimonio in- 
disoluble y del auténtico amor conyu- 
gal que, en medio de las dificultades 
de esta vida, sale siempre fortalecido 
y rejuvenecido. 


Compromiso cristiano 


9. Queridos hermanos y hermanas: 
a todos os quiero recordar que ser 
miembros vivos del: Pueblo de Dios 
significa, en primer lugar, acoger a 
Cristo, darle cabida en nuestro cora- 
zón, en nuestras vidas. Significa imi- 
tar a María en su disponibilidad y en 
su prontitud para aceptar y poner por 
obra lo que conoce como voluntad de 
Dios. Ella, después de haber recibido 
el anuncio del Angel, camina apresu- 
radamente hacia la montaña de Judá. 
Se pone en marcha, llevando en su se- 
no al Hijo de Dios, sin reparar en las 
dificultades que ese camino pudiera 
traer consigo. María sabe superar las 
dificultades de esta peregrinación. 

La principal dificultad, el mayor 
obstáculo que nos impide seguir a 
nuestra Madre, es el pecado. El peca- 
do nos incapacita para recibir al Se- 
ñor; cuando el alma está en pecado 
no puede nacer en ella el Hijo de Dios, 
allí no puede estar Jesús; no hay lu- 
gar para él. La peregrinción mediante 
la fe exige que apartemos el obstácu- 
lo del pecado, y acojamos la venida 
del Hijo de Dios a nuestras almas. ha- 
ciéndonos participes de su Filiación di- 
vina. 


Dimensiones del 
Misterio divino 


10. “Cuando vino la plenitud de los 
tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido 
de mujer... para hacernos hijos adop- 
tivos” (Gal 4, 4-5). 

Esta es la primera dimensión del 
Misterio divino. 

La segunda dimensión, estrecha- 
mente relacionada con ésta, consiste 








de la que participan los hijos de los 
hombres. Todos nosotros hemos sido 
concebidos y hemos nacido de 
nuestras madres; en el Hijo de María 
recibimos, sin embargo, la filiación 
adoptiva de Dios. Llegamos a ser hi- 
jos en el Hijo de Dios. 

“Y si somos hijos” —dice el Após- 
tol — “también somos herederos por 
la voluntad de Dios” (cf. Gál 4, 6-7). 
Hemos sido llamados a participar en 
la vida de Dios a semejanza del Hijo. 
Recibimos, por obra suya, el Espíritu 
Santo “que clama: ¡Abbá, Padre!” 
(Gál 4, 6). 

Hemos sido llamados a la libertad 
de los hijos de Dios: “ya no eres más 
esclavo, sino hijo” (Gál 4, 7): es la liber- 
tad que Cristo nos ha conseguido me- 
diante su Cruz y su Resurrección. 

En la perspectiva de los próximos 
días de la Semana Santa y de la Pas- 
cua, estas palabras adquieren una in- 
tensidad particular. Fijando nuestra 
mirada en la Madre del Señor, medita- 
mos los inescrutables misterios de la 
Sabiduría divina, de los que ella ha si- 
do testimonio en la plenitud de los 
tiempos. ¡Esta es la plenitud de los 
tiempos que perdura para siempre! 





(*) Homilía de la misa 
celebrada en la capital de 
Corrientes, el 9/4. 

N. de Redacción: El Santo 
Padre pronunció la homilía 
bajo fuerte lluvia y por ello 
omitió algunos párrafos del 
texto previo. La oficina de 
prensa de la Santa Sede 
señaló el deseo del Papa de 
que tomara el texto íntegro 
previsto. En otros mensajes, 
por razones de tiempo, 
sucedió algo similar y el 
pedido de la oficina citada se 
reiteró. 

Al concluir la celebración 
en Corrientes, el Santo Padre 
dijo imprevistamente a los 
asistentes: 


“Dejad la última palabra al Papa. 
Este es el don del cáliz que quiero 
transmitir a vuestro Pastor por la 
arquidiócesis. Después, no puedo 
despedirme de vosotros sin expresar 
mi profunda admiración por vuestra 
asamblea de hoy, que ha participado 
con esta lluvia fuerte, ha 
demostrado una gran fe, una grande 
resistencia, porque sois aquí de la 
arquidiócesis de Corrientes, pero 
también de Resistencia (Chaco). 


Resistencia se hace también 
paciencia. Quiero agradecer a 
vosotros por aquellas virtudes 
humanas y cristianas. Pienso que 
me llevo el recuerdo de todas las 
celebraciones, en Chile, en 
Argentina, en diversos lugares, pero 
la celebración eucarística de hoy se 
hará el recuerdo más 'lungo”. Deseo 
también que sea un consuelo para 
vuestro arzobispo. Adiós. Adiós. 
Muchas gracias”. 
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Paraná: mensaje al mundo de los inmigrantes * 


Hacia la “tierra prometida”” 


1. Argentina, país .de inmigración. Saludos. Invitación a orar por los 


inmigrantes. 


2. Ejemplo de la Sagrada Familia en su huida a Egipto. La migración debe 
verse en la perspectiva dela economía de la salvación. 

3. Procedencia de los inmigrantes argentinos. Muchos entre ellos .eran 
católicos, y fijaron la fisonomía católica del país. Inmigrantes de otras 
religiones. Los que proceden de regiones limítrofes. La migración interna. 
Generosidad y apertura en acoger a todos. 

4. Fomentar el espíritu de caridad y hospitalidad. Respeto por las 
tradiciones de los que llegan, y solicitud para que arraiguen en la nueva 


nación. 


5. Los inmigrantes deben sentise miembros vivos de la Iglesia. Su deber 
de evangelizar con el ejemplo y con la palabra. Una evangelización que 


trascienda las fronteras. 


6. No tenemos aquí ciudad PE sin descuidar las cosas de esta 
tierra, mirar más allá. Permanecer en constante vigilancia para llegar a la 


ciudad venidera. 


uestros antepasados... reco- 


a nociendo que eran extranje- 
ros y peregrinos sobre la 


tierra... buscaban una patria” (Hebr. 1. 
13-14). 





1. Amados hermanos en el Episco- 
pado, queridísimos hermanos y her- 
manas: 


Nos encontramos reunidos en esta 
ciudad de Paraná, en las márgenes del 
río del mismo nombre, para escuchar 
la Palabra de Dios y dejarnos interpe- 
lar por ella. 


Las palabras que acabamos de es- 
cuchar, tomadas de la Carta a los 
Hebreos, se aplican con particular re- 
alismo aesta noble Nación Argentina, 
un país de inmigración, hospitalario y 
amigo para los inmigrantes, en el pa- 
sado y en el presente. 


Es para mí motivo de gran alegría a 
celebrar, junto a vosotros, esta litur- 
gia de oración por los inmigrantes. 


Saludo a las autoridades, a mis ama- 
dos hermanos en el Episcopado, en 
particular al Pastor de esta ar- 
quidiócesis, a los sacerdotes, reli- 
giosas y religiosos, y a todos los de- 
más fieles que, con su presencia o a 
través de los medios de comunica- 
ción, desean unirse a nosotros para 
“dar gracias al Señor porque es 
bueno... y aclamarlo en la asamblea 
del pueblo” (Sal 106/107, 1-2). 


La Argentina de hoy, se puede de- 
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cir, es un país hecho, en buena medi- 
da, por inmigrantes; por hombres y 
mujeres que han venido a “habitar en 
el suelo argentino” como reza el Pre- 
ámbulo de vuestra Constitución. 
Vuestra Nación ha sabido acoger a 
los que venían, y éstos, a su vez, han 


encontrado una nueva patria a la que 


han aportado la herencia de sus luga- 
res de origen. 


Ante esta gozosa realidad, vienen a 


mis labios las palabras del Salmo: 
“Dad gracias al Señor, porque es 
bueno, 
porque es eterno su amor. 
Que lo digan los redimidos del Se- 
ñor... 
los que ha reunido de entre los 
países, 
“Dad gracias al Señor, porque es 
bueno, porque es eterno su amor. 
Que lo digan los redimidos del Se- 
ñor... los que ha reunido de entre 
los países de Oriente y de Ponien- 
te, del Norte y del Mediodía... 
El los libró de sus angustias, los 
condujo por camino recto hasta lle- 
gar a una ciudad habitable”. 
(Sal 106/107, 1-3, 6-7). 


Visión del migrante 


2. Se ha proclamado hoy el Evange- 
lio de la huida de la Sagrada Familia a 
Egipto y de su posterior retorno a 
Israel. “Un Angel del Señor se apare- 
ció en sueños a José y le dijo: "“Leván- 


tate, toma al niño y a su madre, huye a 
Egipto y permanece allí hasta que yo 
te avise... Cuando murió Herodes, el 
Angel del Señor se apareció en 
sueños a José, que estaba en Egipto y 
le dijo: Levántate, toma al niño y a su 
madre, y regresa a la tierra de Israel”” 
(Mt 2, 13. 19-20). 

El Señor, que por su gran misericor- 
dia se hizo semejante en todo a sus 
hermanos los hombres, menos en el 
pecado (ef. Hebr 2, 17), quiso también 
asumir, con su Madre Santísima y san 
José, esa condición de emigrante, ya 
al principio de su camino en este 
mundo. Poco después de su naci- 
miento en Belén, la Sagrada Familia 
se vio obligada a emprender la vía del 
exilio. Quizás nos parece que la dis- 
tancia a Egipto no es demasiado con- 
siderable; sin embargo, lo improvisa- 
do de la huida, la travesía del desierto 
con los precarios medios dispo-. 
nibles, y el encuentro con una cultura 
distinta, ponen de relieve suficiente- 
mente hasta qué punto Jesús ha 
querido compartir esta realidad, que 
no pocas veces acompaña la vida del 
hombre. 

¡Cuántos emigrantes de hoy y de 
siempre, pueden ver reflejada su si- 
tuación en la de Jesús, que debe ale- 
jarse de su país para poder sobrevivir! 
De todos modos, lo que debemos 
considerar en esta etapa de la vida de 
Cristo es, sobre todo, el significado 
que tuvo en el designio salvífico del 
Padre. Esa huida y permanencia en 
Egipto durante algún tiempo contri- 
buyeron a que el Sacrificio de Cristo 
tuviera lugar a su hora (cf. Jn 13, 1), y 
en Jerusalén (cf. Mt 20, 17-19). De mo- 
do análogo, toda situación de emigra- 
ción se halla íntimamente vinculada a 
los planes de Dios. He ahí, pues, la 
perspectiva más profunda en que ha 
de considerarse el fenómeno de la 
emigración. 


Inmigración en la 
Argentina 

3. Losemigrantes venían aquí sobre 
todo a buscar trabajo, cuando éste es- 
caseaba ya en su tierra de origen. Con 


la voluntad de trabajar y de contribuir 
al bien común del país que los recibía 


(Cont. en Pág. 152) 
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generosamente, traían told consi- 
go todo el bagaje histórico, cultural, 
religiosos de sus respectivos países. 
Para la Argentina hispana de enton- 
ces, las corrientes migratorias poste- 
riores de la misma España, de Italia, 
Alemania, Francia, Suiza, Polonia, Yu- 
goslavia, Armenia, croatas, eslove- 
nos, el Líbano, Siria, Turquía y de las 
comunidades hebreas del Este y 
Centro de Europa, han sido: no sólo 
una fuente de riqueza, económica y 
cultural, sino también el componente 
básico de la población actual. 

Muchos de estos inmigrantes han 

traido consigo, junto con su pobreza, 
la gran riqueza de la fe católica; otros 
muchos, han encontrado ese gran te- 
soro en vuestro país. Quisiera recor- 
dar ahora, en esta novena de años que 
prepara ya de cerca la celebración del 
V Centenario de la Evangelización de 
América, la importancia que en esta 
evangelización han tenido muchos de 
los inmigrantes europeos llegados, 
incluso de recién, a estas tierras: han 
aportado una fe sincera y una viva 
conciencia de su pertenencia a la 
Iglesia Católica, y también su propio 
tesoro de devociones populares. 
Ellos han fijado definitivamente la ac- 
tual fisonomía religiosa de este país 
+y de tantos otros países herma- 
fos—, en admirable simbiosis con 
Jas tradiciones locales. 
* Otros inmigrantes han venido tam- 
bién, trayendo sus propias tradi- 
ciones religiosas. Pienso en primer 
lugar, en. los pertenecientes a las di- 
versas confesiones cristianas de 
Oriente y de Occidente. También 
quisiera recordar, especialmente en 
esta provincia de Entre Ríos, a la in- 
migración hebrea, tan apreciable en 
sus aportes culturales. 

Si las corrientes migratorias desde 
Europa ya no tienen la amplitud de 
otros tiempos, nuevos desplazamien- 
tos, de países vecinos esta vez, han 
venido a reemplazarlas. Ahora son 
oriundos de regiones limítrofes los 
que vienen a “habitar este suelo”. 

No quisiera olvidar tampoco el fe- 
nómeno de las migraciones internas. 
En Argentina, como en todos los 
países, hay regiones más o menos fa- 
vorecidas, y está también la atrac- 
ción, que es a menudo solamente es- 
pejismo, de los grandes centros urba- 
nos. 


No obstante tanta diversidad de 
procedencias, culturas y religiones, 
es muy honroso comprobar que en la 
Argentina no se han dado las divi- 
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siones o los conflictos racíales o reli- 
giosos. 
También por esto, proclamamos: 


Respeto y arraigo 


4. Un país abierto a la inmigración 
es un país hospitalario y generoso, 
que se mantiene siempre joven por- 
que, sin perder su identidad, es capaz 
de renovarse al acoger sucesivas 
migraciones: esa renovación en la tra- 
dición es precisamente señal de vi- 
gor, de lozanía y de un futuro prome- 
tedor. La Argentina no ha sido así so- 
lamente en el pasado; lo es todavía, y 
siempre lo debe ser. 

Muy en contraste con estos senti- 
mientos, tan en consonancia con el 
espíritu cristiano, a pesar de los 
muchos signos positivos que' “se 
vislumbran por todas partes, en algu- 
nos lugares aún se nota la persisten- 
cia de un prejuicio ante el inmigrante, 
de miedo a que el hombre venido de 
fuera —aunque admitido para deter- 
minados tiempos de prestaciones labo- 
rales— acabe por introducir un dese- 
quilibrio en la sociedad que lo recibe; 


y esto se traduce, de modo más o me- 


nos consciente, en actitudes de falta 
de afecto o, incluso, de hostilidad. Os 
dáis cuenta de que ese miedo y ese 
prejuicio no tienen otro fundamento 
que el propio egoísmo. 

Por eso, se hace particularmente 
importante que fomentéis aún más el 
espíritu evangélico de caridad y de 
acogida hacia todos. Os recuerdo las 
palabras de la Epístola a los Hebreos: 
“Perseverad en el amor fraterno. No 
olvidéis la hospitalidad, ya que gra- 
cias a ella, algunos, sin saberlo, hos- 
pedaron a los ángeles” (Hebr 12, 1-2). 
Existe un arte y un sentido de la hos- 


.pitalidad que son imposible codificar 


en normas y leyes, pero que debe es- 
tar escrito en cada corazón cristiano. 
El corazón de los argentinos no debe 
cambiar: si antes acogíais emigrantes 
del Viejo Mundo, recibid ahora, como 
ya lo hacéis, a vuestros vecinos me- 
nos favorecidos, para que encuentren 
aquí un hogar, al igual que vuestros 
antepasados lo encontraron en estas 
riberas. No haya en este país, como 
nunca lo ha habido, ciudadanos de se- 
gunda clase: que sea una tierra abier- 
ta a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad. 


Debéis procurar que los inmigran- 
tes arraiguen vitalmente en la nación 
que los recibe, en la comunidad ecle- 
sial que como hermanos ¡os acoge. 
Esto supone conjugar, con extrema 


delicadeza, la valoración del patrimo- 
nio espiritual que los inmigrantes tra- 
en consigo, con el fomento de su in- 
tegración en el ambiente al que lle- 
gan. Esa solícita actitud evita tensio- 
nes y conflictos, y facilita el mutuo 
enriquecimiento humano y espiritual. 


La Iglesia y 
los inmigrantes 


5. Queridos inmigrantes católicos, 
debéis sentiros —porque lo sois— 
miembros vivos de la Iglesia, no sólo 
receptores de ayuda material y espiri- 
tual, sino también verdaderos promo- 
tores de la evangelización. Dios os ha. 
bendecido con una nueva patria, pero 
sobre todo os ha bendecido con la fe 
cristiana, “garantía de los bienes que 
se esperan, plena certeza de las realida- 
des que no se ven” (Hebr 11, 1). Debéis 
extender esa fe como levadura evangé- 
lica en la patria que os ha acogido. No 
os atrincheréis en vuestra situación, 
quizá precaria: Dios quiere que seáis 
colaboradores en la tarea de santifica- 
ción del hombre y de todas las realida- 
des humanas. 

La vocación cristiana, sea cual sea 
vuestra peculiar situación, es, por su 
propia naturaleza, vocación al aposto- 
lado (cf. Apostolicam actuositatem, 
2): la gran misión que. hemos recibido 
en el bautismo es dar testimonio de la 
nueva vida recibida; no cabe la actitud 
de permanecer pasivos. La extensión 
del Reino de Dios no es sólo tarea de 
obispo, sacerdotes y religiosos, por- 
que todos —según vuestras pecu- 
liares circunstancias— tenéis el man- 
dato concreto de dar testimonio de vi- 
da y de anunciar a Cristo. Vuestra 
conducta debe ser tal que los demás 
puedan decir al veros: éste es cris- 
tiano, porque no es signo de división, 
porque sabe comprender, porque no 
es fanático, porque sabe sobreponer- 
se alos bajos instintos, porque es tra- 
bajador y sacrificado porque mani- 
fiesta sentimientos de paz, porque 
ama, porque reza. 

Hemos oído al Salmista: 


“Sembraron campos y plantaros vi- 
ñas, 


que produjeron frutos en las co- 
sechas; 

El los bendijo y se multiplicaron” 
(Sal 106/107, 37-38). 


Tratemos de aplicarnos espiritual- 
mente este pasaje: el que no labra los 
campos de Dios, el que no es fiel a la 
misión divina de dar a conocer a Cris- 
to, difícilmente recibirá la bendición 
del Señor, y no podrá llegar él mismo 


a la patria definitiva. El Papa quiere 


animaros —y dentro de unos mo- 


mentos lo pediremos a Dios en la Ora- 
ción de los fieles— a que os compro- 
metáis en una nueva evangelización 
que trascienda las fronteras y se reali- 
ce en la Argentina y desde la Argenti- 
na. 


“Mirar más allá” 


6. El fenómeno de la migración es 
tan antiguo como el hombre; quizá de- 
ba verse en él un signo donde se 
vislumbra que nuestra vida en este 
mundo es un camino hacia la morada 
eterna. Nuestros padres en la fe reco- 
nocieron “que eran extranjeros y pe- 


regrinos en la tierra” (Hebr 11, 3). Los - 


cuarenta años de marcha por el de- 
sierto del Pueblo elegido deben con- 
siderarse como don de Dios y parte 
de su pedagogía, para que quedara 
por siempre grabado en sus vidas 
“que no tenemos aquí ciudad perma- 
nente, sino que buscamos la venide- 
ra” (Hebr 13, 14). Y San Pedro nos re- 
cuerda que somos “forasteros y pe- 
regrinos” (1 Pe 2, 11) dondequiera que 
nos hallemos, para así poner la espe- 
ranza en Dios y no en las cosas de es- 
ta tierra, para que nuestro deseo esté 
siempre pendiente de los deseos del 
Señor. 

Esto no significa que debáis 
despreciar el mundo, o desentende- 
ros de las actividades terrenas, que 
no debáis amar la patria donde 
vuestros padres o vosotros habéis en- 
contrado arraigo. Sino que el Señor 





! (*) Mensaje pronunciado en la 
ciudad de Paraná, el día 9 de 
abril de 1987. 


os llamá insistentemente a mirar más 
allá, hacia el destino definitivo de 
vuestras vidas, y de la vida de la Iglesia: 
“la casa del Padre” (Jn.14, 2). Debemos 
permanecer en constante vigilancia, 
puesto que “no tenemos aquí ciudad 


encontramos y preocupados por su 
bien, y a la vez, siempre conscientes 
de nuestro destino eterno, realizare- 
mos nuestro peregrinar desde esta 
patria hasta la tierra prometida, y se 
cumplirán las palabras del Salmo: 





permanente” y no sabemos el día ni la 
hora (cf. Mt 25, 13) en que seremos lla- 
mados a la “ciudad venidera”. 


El Señor “convirtió el desierto en un 

lago, y la tierra reseca en un oasis: 

allí puso a los hambrientos, y ellos 

fundaron una ciudad habitable”. 

(Sal 106/107, 35-36). 

¡La Ciudad permanente! ¡La Jeru- 
salén celestial! Amén. 


La Iglesia de Cristo en este mundo 
es una Iglesia peregrina, una Iglesia 
en camino hacia la eternidad. Si vivi- 
mos, arraigados en el país donde nos 
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Vínculo 
espiritual 


E stimados representantes de 








la comunidad judía de Argen- 
tina: 
Quiero ante todo agradeceros vuestra 
presencia aquí y vuestro deseo de 
encontraros con el Papa, con ocasión 
de su visita a este país, donde vuestra 
comunidad es tan activa y numerosa. 

El encuentro con representantes 
de la comunidad judía constituye, 
desde el comienzo de mi pontificado, 
una cita frecuente, durante mis visi- 
tas a los diversos países. Esto no es 
algo casual. ni fruto solamente de un 
deber de cortesía. 

Bien sabéis que, desde el Concilio 
Vaticano ll y su Declaración “Nostra 
Aetate” (n. 4), las relaciones entre la 
Iglesia Católica y el Judaísmo han si- 
do puestas sobre una nueva base, que 
es en realidad muy antigua, puesto 
que toca a la cercanía de nuestras 
respectivas religiones, unidas por 
aquello que el Concilio llama precisa- 
mente un “vínculo” espiritual. 

Los años sucesivos, y el progreso 
constante del diálogo por ambas par- 
tes, han ahondado todavía más la con- 
ciencia de ese “vínculo” y la necesi- 
dad de afianzarlo siempre en el mutuo 
conocimiento, estima y superación 
de los prejuicios que en épocas pasa- 
das nos han podido separar. 

La Iglesia universal, y la Iglesia en 
¡la Argentina, están empeñadas en es- 
ta gran tarea de acercamiento, amis- 
tad fraterna y colaboración en los 
campos donde ello sea posible. 

Os pido que, por vuestra parte, 
contribuyáis, como ya lo hacéis, a es- 
ta apertura y a esta mutua aproxima- 
ción, que redundará, sin duda, en bien 
de nuestras respectivas comunidades 
religiosas, así como de la sociedad ar- 
gentina y de los hombres y mujeres 
que la componen. La paz con vo- 
sotros: Shalom alehém 

Muchas gracias: tódah rabáh. 





(*) Saludo a una delegación de 
la comunidad judía en la Argen- 
tina, integrada también con lÍ- 
deres religiosos hebreos. 


Homilía en Vélez: Exhortación a la Iglesia en Argentina * 


“Levántate 
y resplandece”” 








o 





1. Saludo inicial. Alabanza al Señor de los sacerdotes, de las almas 
consagradas y de los agentes de pastoral. Jesús entrega al Padre el mundo y 


el hombre como nueva creación. 


2. A ello hemos de corresponder con una donación total. Vuestra labor en la 
acción evangelizadora de la Iglesia en Argentina. 

3. Cristo vencedor del pecado crea una humanidad nueva. Esta es la fuente 
de la esperanza cristiana y de vuestro apostolado. 

4. Proximidad de la Pascua, misterio central de la vida litúrgica. En la 
resurrección de Cristo en el mundo creado participa de su gloria. 

5. La Eucaristía, fuente de la vida cristiana y de la acción apostólica. Por el 
bautismo nos hacemos propiedad de Dios. Nuestra misión eclesial viene de 


Dios y a él vuelve. 


6. Todo cristiano ha de ser misionero. Cristo nos envía a anunciar su 
mensaje. El ministerio sacerdotal y la vida consagrada en la evangelización y 


el apostolado. 


7. Testimonio de donación total. Actitud de oración, como María en el Ce- 
náculo, para recibir las gracias del Espíritu. El Año Mariano. 
8. Predicar el Evangelio es “motivo de gloria”. Las vocaciones sacerdotales y 


religiosas. 


aclamad al Señor, acla- 
mad la gloria y el poder 
del Señor” (Sal 95, 7). 


E amilias de los pueblos, 


1. Laliturgia que estamos celebran- 
do hoy, amadísimos en el Señor, repi- 
te estas hermosas palabras del salte- 
rio, que nos invitan a glorificar a Dios 
por su acción salvífica en medio de 
los pueblos y en la creación entera. 

Este canto brota ahora de corazo- 
nes que se han consagrado a Dios pa- 
ra recorrer gozosamente el camino de 
la perfección y hacerse plenamente 
disponibles para la acción evangeliza- 
dora. Gracias por vuestra presencia y 
por vuestro entusiasmo, gracias por 
vuestro testimonio que seguramente 
se traduce a diario en compromiso de 
santificación y de apostolado. 

Ya en el umbral de la Semana San- 
ta, la Iglesia nos recuerda con las pa- 
labras del salmista que es Cristo 
quien ora dentro de nosotros, desde 
nosotros y por nosotros, como 
queriendo entregar a Dios de nuevo y 
para siempre toda la creación y toda 
la humanidad, como ansiando que 
sea pronto una realidad la restaura- 
ción de todas las cosas en él, “para 
que sea Dios en todas las cosas (1 
Cor 15, 28). El Señor anticipa así en 
nuestra vida el himno que se canta 
perpetuamente en el cielo” (Sacro- 
santum Concilium, 83). 
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Desde el día de la Encarnación, Je- 
sús, el Verbo hecho hombre, comenzó 
su obra de redimir todo cuanto estaba 
caldo a causa del pecado, y entre- 
garlo al Padre como nueva creación. 
Jesús, “con su encarnación se ha uni- 
do, en cierto modo, con todo hombre” 
(Gaudium et spes, 22) y lo ha transfor- 
mado en una nueva creatura por la fi- 
liación divina de la que él mismo nos 
hace partícipes mediante su sacrifi- 
cio cruento y resurrección gloriosa. 


Donación total a Dios 


2. Verdaderamente el Padre ha en: 
viado a su Hijo al mundo para que no- 
sotros, unidos a él y transformados 
en él, podamos restituir a Dios el mis- 
mo don de amor que él nos concede: 
“De tal manera amó Dios al mundo 
que le dio a su Hijo unigénito, para 
que todo el que crea en él tenga la vi- 
da eterna” (Jn 3, 16). A partir de esa 
donación de amor, podemos 
comprender mejor y hacer realidad en 
nosotros la vida eterna de Dios, que 
consiste en participar de la dona- 
ción total y eterna del Hijo al Padre en 
el amor del Espíritu Santo. Realidad 
sublime que San Juan de la Cruz 
expresaría con las palabras: “dar a 
Dios el mismo Dios en Dios” (Llama 
de amor viva, canción 39). 

He querido recordaros estos ide- 
ales cristianos para reavivar en 


vuestra mente y en vuestro corazón el 
objetivo final y grandioso de toda 
evangelización. Sólo el apóstol que 
esté enamorado de estos ideales de 
perfección, sabrá afrontar todas las 
dificultades transformándolas en un 
seguimiento más radical de Cristo y 
en una entrega pastorat más decidida. 
“Dios es glorificado plenamente des- 
de el momento en que los hombres re- 
ciben plena y. conscientemente la 
obra salvadora de Dios, que completó 
en Cristo” (Ad gentes, 7), nos dice el 
Concilio Vaticano ll. 

Pero hay un obstáculo en el cora- 
zón de cada hombre, que impide este 
proceso de unidad interior y de armo- 
nía con toda la creación: el pecado, la 
ruptura con Dios, la enemistad con el 
hermano. Vivimos en una sociedad 


que, a veces, parece haber perdido la 


conciencia del pecado, precisamente 
porque ha perdido el sentido de los 
valores del espíritu que han de animar 
cualquier auténtico humanismo. El 
hombre salido de las manos del Cre- 
ador, sólo hallará su realización plena 
cuando en su mente y en su conduc- 
ta, a nivel individual y a nivel social, 


se asimilen a su condición de “imagen 


y semejanza de Dios” (cf. Gén 1, 26). 
El pecado, en última instancia, es la 
destrucción del don de Dios que, me- 
diante Cristo Salvador, se nos entrega 
en el Espíritu. 


Cristo, fuente del 
apostolado 


3. Cristo vence el pecado con el 
sacrificio de la Cruz; “oblación del 
amor supremo, que supera el mal de 
todos los pecados de los hombres” 
(Dominum et vivificantem, 31). Vence 
pues, por medio de la obediencia al 
Padre hasta la muerte, transformada 
ya en misterio pascual de resurrec- 


¡ción (cf. Fil 2, 8-11). 


Esta superación del pecado por me- 
dio del amor es un nuevo inicio del 
“restituir” a Dios todas las cosas y to- 
da la humanidad como cosa suya. 
Gracias al misterio pascual de Cristo, 
todo es de Dios en sentido aún más 
pleno: como universo redimido y res- 
taurado en Cristo (cf. Ef 1, 10). El 
hombre como persona y la humani- 
dad entera pueden, en Cristo, hacer 
de la propia existencia una donación 


a Dios y a los demás. 

Es doloroso reconocer que el pro- 
pio pecado ha crucificado a Cristo 
que vive en el hermano; pero es con- 


“solador encontrarse con Cristo cruci- 


ficado que muere amando para 
destruir el pecado y restaurar al 
hombre. Ese hombre perdonado y res- 
taurado, como san Pablo o san Agus- 
tín, es quien mejor puede anunciar a 
todos el perdón y la reconciliación. 
¿No es verdad que en esta perspecti- 
va tan grandiosa del Evangelio, se re- 
aviva la esperanza cristiana, que sabe 
construir la paz anunciando atodos el 
perdón y la reconciliación en el gozo 
de Cristo resucitado? 


En la resurrección 
participa el mundo 


4. La liturgia nos ha ido acercando 
poco a poco a la celebración de la 
Pascua, misterio del Emmanuel, Dios 
con nosotros. Jesucristo es el Hijo de 
Dios que ha sellado para siempre una 


Alianza de amor entre Dios y los 


hombres. “El puso su morada entre 
nosotros” (cf. Jn 1, 14) y compartió 





nuestra misma existencia, hasta el 
punto de hacer de su muerte sacrifi- 
cial la fuente de una nueva vida para 
todos los hombres (ef. Jn 7, 38-39). 
Por Cristo y en la vida nueva del Espí- 
ritu, el hombre ya puede ser restituido 
a la Trinidad Santísima, pues de su 
cruz viene la fuerza de la redención 
(Dominum et vivificantem, 14). 

El mundo y la numanidad entera, 
gracias a la muerte redentora de Cris- 
to, el Hijo de Dios, han recuperado 
aquel equilibrio que habían perdido 
por el pecado, restableciendo la mara- 
villosa unidad del cosmos y de toda la 
familia humana. Gracias al misterio 
pascual, todo el mundo creado parti- 
cipa de la gloria de Cristo resucitado 
y puede cantar el “cántico nuevo” de 
los seguidores de Cristo (cf. Apoc 5, 
9), del que se hace eco nuestra ce- 
lebración litúrgica: 

“Cantad al Señor un canto nuevo, 

cantar al Señor la tierra entera, 

cantad al Señor y bendecid su 
nombre” (Sal 95, 1-2). 


La misión eclesial 


5. Nosotros todos, aquí reunidos 
para participar en esta Eucaristía, en 
la que se actualiza el misterio pascual 
por el que Cristo nos restituye al 
Padre, dirigimos nuestra mirada de fe 
profunda al Redentor (ef. Heb 12, 2) 
para reafirmarnos desde lo más hon- 
do de nuestro corazón de que todos 
somos de Cristo. 

Somos totalmente suyos por el 
bautismo que nos configura sacra- 
mentalmente con la muerte y re- 
surrección del Señor, para dar así co- 
mienzo a un vida nueva por la que 
Cristo recupera y entrega al Padre to- 
da nuestra existencia en novedad de 
vida. Por el hecho de ser bautizados, 
somos ya llamados a ser santos, 
puesto que “todos los fieles”, de 
cualquier estado o condición, están 
llamados a la plenitud de la vida cris- 
tiana y a la perfección de la caridad 
(Lumen gentium, 40). 

Somos totalmente suyos por la mi- 
sión que él ha confiado a los Apósto- 
les y a toda la Iglesia. A esta misión 
“merece que el apóstol le dedique to- 
do su tiempo, todas sus energías y 
que, si es necesario, le consagre su 
propia vida” (Evangelii nuntiandi, 5). 

Somos totalmente suyos por la or- 
denación sacerdotal que nos capacita 
sacramentalmente para representar a 
Cristo, Cabeza de su Cuerpo Místico y 
servir así a todos los fieles en su 
nombre y con su autoridad. El hecho 
de haber recibido el sacramento del 
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Orden requiere por nuestra parte una 
profunda identificación con Cristo y 
con los misterios de nuestra fe de los 
cuales somos dispensadores. 

Somos totalmente suyos por la 
consagración religiosa y por la prácti- 
ca permanente de los consejos evan- 
gélicos, que radicando en aquella re- 
cuperación y entrega al Padre que el 
sacramento del bautismo plasmó en 
cada uno de nosotros, imprime en 
nuestro ser una semejanza y configu- 
ración con Cristo muerto y resucita- 
do. Esta consagración a Cristo es 
“señal y estímulo de la caridad y co- 
mo un manantial extraordinario de es- 
piritual fecundidad en el mundo” (Lu- 
men Gentium. 42). 

Todos nosotros, pues, sacerdotes, 
personas consagradas, agentes de 
pastoral, somos totalmente suyos, 
con la alegría pascual de prolongar, 
cada uno según su propia vocación, la 
presencia, la palabra, el sacrificio y la 
acción salvífica de Cristo, vencedor 
del pecado y de la muerte. 


Ministerio sacerdotal 
en la evangelización 


6. Hoy en esta asamblea eucarísti- 
ca, todos nosotros, que somos total- 
mente suyos, queremos no sólo es- 
cuchar su mensaje, sino sobre todo 
acoger en nuestro corazón el manda- 
to misionero del Señor: “Id por todo el 
mundo y predicar el Evangelio a toda 
criatura” (Mc 16, 5). 

Este encargo misionero de Jesús 
es como una declaración de amor, 
puesto que nos confía lo más querido 
que él tiene: el encargo recibido del 
Padre de redimir a la humanidad 
caída. Si él entregó su vida para llevar 
a cabo su misión salvífica, nosotros, 
que somos totalmente suyos, recibi- 
mos este encargo de manos de la 
Iglesia para compartir con él nuestra 
vida. 

La consagración que se ha realiza- 
do en nosotros: por el bautismo cons- 
tituye la fuente primera de esta llama- 
da al apostolado, a la evangelización. 
Si la Iglesia entera es misionera, la 
obra de evangelización es un deber 
fundamental del Pueblo de Dios” (Ad 
gentes, 35). Por esto “evangelizar no 
es para nadie un acto individual y 
aislado, sino profundamente 
eclesial” (Evangelii nuntiandi, 60) 

Ulteriormente, los que hemos reci- 
bido el sacerdocio minsiterial esta- 
mos, en virtud de un título nuevo, es- 
pecialmente obligados al apostolado 
y a la evangelización mediante el mi- 
nisterio de la Palabra y de los Sacra- 


mentos. Para nosotros servir a la ac- 
ción evangelizadora de la Iglesia 
constituye un apremiante, aunque 
también gustoso deber. Somos ins- 
trumentos válidos y eficaces de la ac- 
ción del mismo Cristo, Buen Pastor, 
en las almas: somos los instrumentos 
de unidad necesarios para la acción 
evangelizadora que el Señor ha con- 
fiado a la Iglesia. 

La llamada divina a la profesión re- 
ligiosa,a la práctica permanente de 
los consejos evangélicos, abre 
nuevos caminos al apostolado de la 
Iglesia, y de ella dimanan nuevas 
energías para la evangelización. La 
persona consagrada debe ser un sig- 
no transparente y portador del ofreci- 
miento del mundo a Dios. Es también 
una expresión viva de la pobreza de 
Cristo, que se desprendió de todo y 
se hizo “obediente hasta la muerte y 
muerte en cruz” (Fil 2, 8). A través de 
esta consagración al Señor aparece 
claramente la inmolación de Cristo en 
aras de la voluntad salvífica del 
Padre. De ahí proviene la misteriosa 
fecundidad apostólica de la vida con- 
sagrada, como signo- eficaz de evan- 
gelización. Los Hamados a esta con- 
sagración, que “se sitúan dentro del 
dinamismo de la Iglesia, son, por ex- 
celencia, voluntarios y libres para 
abandonar todo y lanzarse a anunciar 
el Evangelio hasta los confines de la 
tierra” (Evangelii nuntiandi, 69). 


Actitud de oración 


7. El Evangelio es proclamado por 
medio de palabras vivas, de gestos de 
vida. Y especialmente es proclamado 
mediante el testimonio de una dona- 
ción total a Dios, entregándole a él la 
creación entera en donación es- 
ponsal a la causa del Reino de Dios, 
que Cristo ya ha instaurado en 
la historia del hombre. Esta mi- 
sión salvífica de “devolver” y “entre- 
gar” a Dios todas las cosas, Cristo la 
quiere compartir con todos los que se 
hacen disponibles para seguirle e 
impregnarse del Evangelio hasta lo 
más profundo de la propia existencia. 
Compartir la misión de Cristo supone 
una actitud esponsal de correr su 
suerte arriesgando todo por él. La par- 
ticipación en el apostolado de la Igle- 
sia, en su misión universal, nace del 
“amor esponsal por Cristo, que se 
convierte de modo casi orgánico en 
amor por la Iglesia como Cuerpo de 
Cristo, por la Iglesia como Pueblo de 
Dios, por la Iglesia que es a la vez Es- 
posa y Madre” (Redemptionis donum, 
15) 

La actitud de asociación y de fideli- 
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dad esponsal a Cristo os convierte 
pues en expresión de una Iglesia que, 
como María, escucha, ora, ama. Los 
apóstoles de todas las épocas y tam- 
bién vosotros sacerdotes, personas 
consagradas y agentes de pastoral de 
la Argentina, necesitáis una vivencia 
fuerte de Cenáculo con María, para re- 
cibir nuevas gracias del Espíritu San- 
to y poder afrontar las nuevas si- 
tuaciones de evangelización en el 
mundo de hoy. Esta ha sido mi invita- 
ción en la encíclica Dominium et vivi: 
ficantem (cf. 25 y 26), como lo fue ya 
en mi primera encíclica Redemptor 
hominis (cf. n. 2%, siguiendo las 
huellas del Concilio Vaticano ll (cf. 
Lumen gentium 59; Ad gentes, 4). El 
año mariano, que pronto habremos de 
iniciar, os brinda una ocasión extraor- 
dinaria para dar renovado impulso a 
vuestras vidas según esta perspecti- 
va evangélica. 


Las vocaciones 


8. De vosotros espera el Señor que 
sepáis predicar su mensaje con pa- 
labras llenas de vida, como transpa- 
rencia del mismo Evangelio, pues 
vuestra existencia será palabra evan- 
gélica en la medida que brote espon- 
táneamente de vuestra entrega inte- 
rior. Entonces vuestro apostolado se 
hará fecundo y “creíble* pues el mun- 
do espera de nosotros un compromi- 
so de vida y un testimonio de oración, 
como quise poner de manifiesto en el 
encuentro de Asís del año pasado. 

Predicar el Evangelio de esta mane- 
ra se convierte en “motivo de gloria” 
(cf. 1 cor 9, 16), como nos dice san 
Pablo en la segunda lectura de esta 
celebración eucarística. Pero precisa- 
mente por ello, el anuncio, del Evan- 
gelio ha de ser para nosotros una ur- 
gencia apremiante, una obligación 
santa, así como lo confiesa el mismo 
Apóstol: “¡Ay de mí si no evangeliza- 
re!” (Ibid). Sí, ¡ay de mí! ¡ay de no- 
sotros si no supiéramos presentar 
hoy el Evangelio a un mundo que, a 
pesar de las apariencias, sigue te- 
niendo “hambre de Dios” (cf. Re- 
demptor hominis, 10). 

Así, pues, amadísimos hermanos y 
hermanas, en este penúltimo viernes 
de Cuaresma, dirijamos nuestra mira- 
da llena de esperanza al Misterio Pas- 
cual de la Cruz y de la Resurrección 
de Cristo, expresión suprema de su 
amor redentor. El Señor os bendice 
con un crecimiento de las vocaciones 
apostólicas, sacerdotales y de vida 
consagrada. Es este un don suyo, que 
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habéis de agradecer y con el que ha- 
béis de colaborar día a día. Es necesa- 
rio presentar, tanto en la vida perso- 
nal como en la vida comunitaria, “la 
alegría de pertenecer exclusivamente 
a Dios” (Redemptoris domum, 8).Pero 
esa alegría, que es gozo pascual, na- 
ce de un corazón enamorado de Cris- 
to, desprendido de los bienes de este 
mundo, inmolado con el Señor en la 
cruz y dispuesto a compartir en la vi- 
da con los hermanos los dones de 
su amor. Muchos jóvenes y muchas 
jóvenes se sentirán llamadas a este 
seguimiento de Cristo, si ven en vo- 
sotros y en vosotras las huellas del 
amor, el rostro de Cristo que acoge, 
que ayuda, que reconcilia, que salva. 


Cristo, luz y fuerza 


9. Vivid en la esperanza, sin dejarse 
vencer por el desaliento, por el can- 
sancio, por las críticas. Es el Señor 
quien está con vosotros, pues os eli- 
gió como instrumentos suyos para 
que, en todos los campos del aposto- 
lado, deis mucho fruto y vuestro fruto 
perdure (cf. Jn 15, 16) 

Cuantos trabajáis como “agentes 
de pastoral” encontraréis sin duda en 
el próximo Congreso Nacional de Ca- 
tequesis un campo concreto de plani- 
ficación y de acción evangelizadora 
para la renovación eclesial. Una cate- 
quesis bien orientada es la base para 
una vida sacramental, personal, fami.- 
liar y social, pues toda acción apostó- 


lica y especialmente la catequesis es- 


tá “abierta al dinamismo misionero 
de la Iglesia” (Catechesi tradendae, 
24). Atodos os invito a trabajar juntos 
para una evangelización permanente. 

¡Iglesia en Argentina! “Levántate y 
resplandece porque ha llegado tu luz, 
y la gloria del Señor albora sobre ti” 
(cf. Is 60, 1). 

Estas palabras del profeta Isaías 
nos recuerdan la liturgia de Epifanía o 
manifestación del Señor a todas las 
gentes. Hoy, en esta celebración 
eucaristía en Buenos Aires, la Iglesia 
se aproxima ya a la Pascua del Señor. 
La Resurrección de Cristo será el mo- 
mento culminante en el que se 
cumplen estas palabras. El Señor se 
manifestará en su misterio de la Cruz 
y de la Resurrección; él resplandecerá 
con la luz de la verdad para llamar a 
todos los pueblos con la fuerza del 
Espíritu: “Los pueblos caminarán a tu 
luz” (Is 60, 3). 

¡Cómo pido a Dios que Argentina 
camine en la luz de Cristo! 

¡Caminad firme, decididamente, el 


Señor os tiene de la mano y os ¡lumi- 
nará con su luz para que vuestrd pie 
no tropiece! (cf. Sal 91, 12). 

Cuando las sociedades de la abun- 
dancia y del consumo atraviesan una 
grave crisis de valores del espíritu, 
vuestra Iglesia, la Iglesia de toda la 
América latina, si mantiene su fideli- 
dad a Cristo, podrá ser luz que ilumi- 
ne al mundo para que camine por el 
sendero de lá solidaridad, de la sen- 
cillez, de las virtudes humanas y cris- 
tianas que son el verdadero funda- 
mento de la sociedad, de la familia, de 
la paz en los corazones. ¡ 

De ahí vuestro compromiso evan- 

gelizador; vuestra misión de ser luz 
para iluminar a quienes están en ti- 
nieblas. Habéis sido llamados, queri- 
dos hermanos y hermanas, para sen- 
tir dentro de vosotros y vivir con to- 
das las consecuencias el lema de san 
Pablo, que se os convierte en examen 
cotidiano: “¡ay de mí si no evangeliza- 
re!” (1 Cor 9, 16). 
10. Habéis sido llamados y cáutiva- 
dos por el ejemplo de amor del mismo 
Cristo, y también por el ejemplo de 
san Pablo y de tantos santos y san- 
tas, apóstoles y fundadores, para ha- 
ceros débiles con los débiles, de mo- 
do que seáis “todo para todos par sal- 
varlos atodos” (1 Cor 9, 22). Aestalla- 
mada habéis respondido por amor al 
Evangelio, por amor del mismo Jesús, 
“para participar en él” (1 Cor 9, 23). 

Que vuestro corazón, pues, se en- 
sanche con esta alegría y esperanza 
anunciada por el profeta Isaías y reali- 
e en Jesús aquí y ahora (cf Is 60, 

). 

Con las palabras del Salmo, alabad 
al Señor, “Contad a los pueblos su 
gloria. El Señor reina” (Sal 95, 3.10). 
¡Sí! Cristo crucificado reina. Por su 
cruz y resurrección Cristo es el centro 
de la creación, Señor de la historia, 
Redentor del hombre. El nos ha dado 
al Padre. 

Una vida nueva que procede de 
Dios y que es participación en su mis- 
ma vida trinitaria de donación. 

Que la Santísima Virgen de Luján 
se haga para vosotros, la Virgen del 
“sí”, la Virgen de la fidelidad genero- 
sa y de la donación total a la misión, y 
que sea ella también la Virgen de la 
esperanza, que habéis de anunciar y 
comunicar a todos los hermanos ha- 
ciéndola primera realidad en vuestros 
corazones. Así sea. 


(*) Texto de la homilía en la 
concelebración eucarística del 
estadio de Vélez Sarsfield (Cap. 
Fed.) el 10/4 


Discurso a la comunidad ucrania en la Argentina (*) 





É labado sea Jesucristo! 

¡A Queridos hermanos y 
hermanas en Nuestro Se- 

ñor Jesucristo. Amadísimos fieles 


ucranios de Argentina. 





1. No sólo para vosotros —como ha 
dictro vuestro obispo— sino también 
para mí es motivo de grande alegría el 
encuentro de hoy, en esta hermosa 
Catedral dedicada al Patrocinio de la 
Santísima Virgen Madre de Dios, 
Patrona de este templo y de vuestra 
Eparquía en la Nación Argentina. 

Mi gozo. y regocijo es mayor si se 
considera el hecho de que mi visita 
tiene lugar en la víspera del gran 
acontecimiento que es el Jubileo del 
Milenio del bautismo de las tierras de 
la vieja Rus” de Kiev. 

Este extraordinario acontecimien- 
to, que atañe de modo directo al 
pueblo ucranio y a vuestra iglesia, es- 
tá tan próximo que, con este en- 
cuentro, queréis dar inicio en vuestra 
Eparquía a las solemnidades de este 
Jubileo histórico. 


El bautismo de Vladimiro 


2. Las circunstancias del inicio de 
las fiestas conmemorativas se en- 
cuentran en un importante hecho his- 
tórico: el que hace exactamente mil 
años, en el 987, el Gran Principe de 
Kiev Vladimiro recibió el sacramento 
del bautismo, tomando como nombre 
Basilio. 

La conversión de este gran principe 
aceleró rápidamente la aceptación 
global del cristianismo, lo cual se dio 
en el año 988. Pues, como confirman 
unas recientes investigaciones histó- 
ricas, existían ya con anterioridad al- 
gunas comunidades cristianas, tanto 
en la capital de Kiev como en la zona 
meridional de la Rus. 

Mis queridos hermanos ucranios, 
considero conveniente subrayar aho- 
ra que la religión cristiana fue acogi- 
da y consolidada en la Rus' de Kiev, 
en la época que la Iglesia de Cristo vi- 
vía todavía la plena unión eclesial. Se 
podría añadir que era un cristianismo 
ortodoxo en la fe y, a la vez, católico 
en la caridad, dado que mantenía la 
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Ante el Milenario 


plena comunión con la Sede Apostóli- 


ca de Pedro y con toda la Iglesia. Hu- 
bo contactos directos entre Roma y 
Kiev, recién convertida al cristianis- 
mo. Como parece probable, en el año 
988 se presentó ante el Gran Príncipe 
Vladimiro una misión enviada por el 


predecesor el papa Gregorio V con' 


unas reliquias de los santos: don del 
Papa al nuevo gobernante cristiano 


de Europa Oriental. Análogas embaja- 
das se dieron de modo recíproco a lo 


largo de los años sucesivos. 
El doloroso y adverso proceso de 
superación progresiva entre las Igle- 


sias de Roma y Constantinopla tuvo 


su reflejo y su efecto sólo más tarde 
en la Iglesia de Kiev. Entre el cris- 
tianismo de Occidente y el Constanti- 
nopolitano, desde un punto de vista 
global, tal vez sea más apropiado 
hablar de una “separación de hecho” 
que de “ruptura formal”. De todas ma- 
neras, se puede afirmar que esta rup- 
tura no existió nunca entre Roma y 
Kiev. 


La plena comunión vivida anterior- 


mente se difundió progresivamente, a 
causa de las débiles relaciones exis- 
tentes, debidas a diversos factores 
políticos. Sin embargo, la nostalgia de 
aquella comunión, más profunda en 
los territorios más a contacto con el 
mundo latino, llevó, como es sabido 
por todos, a proclamar a una parte del 
pueblo en Brest la unión con la Sede 
de Roma. 

En el marco de esta unión, en me- 
dio de dificultades reales e in- 
comprensiones, se manifestó en 
aquel tiempo, y bajo aquella forma 
concreta, el anhelo inextinguible por 
recomponer la unidad plena. 

También en nuestros días, según 
las modalidades nuevas que el Espíri- 
tu Santo nos manifiesta, buscamos 
con energía creciente el camino para 
llegar a la unión. Este empeño, amadÍí- 
simos hermanos de la Iglesia Católica 
Ucrania, no puede dejar indiferentes a 
vosotros, que lleváis en vuestro ser la 
vocación ecuménica marcada por el 
estigma del dolor. 


Al inicio de las solemnidades de 
este Milenario me complace dirigirme: 
atodos los hermanos, tanto católicos . 


como ortodoxos, que moran en este 
país, los cuales deben precisamente 


el origen de su fe a estos hechos re- 
cordados ahora. Queridos hermanos, 
al reflexionar sobre el origen común 
de vuestra historia y de vuestra fe 
—el bautismo de vuestro común 
padre Vladimiro—, os invito a avivar 
por el bien de la Iglesia la nostalgia de 


la unidad. Buscad con entusiasmo 


aquella unidad recibida como don por 
vuestros antepasados, hace ahora mil 
años, gracias al maravilloso hecho 
del bautismo en las aguas del río 
Dniéper. 


Homenaje a la Virgen 


3. El segundo acontecimiento gozo- 
so, queridos hermanos y hermanas, 
que quiero recordar en el transcurso 
de este encuentro, es el novecientos 
cincuenta aniversario de la consagra- 
ción de Kiev y de la Rus' a la protec- 
ción de la Santísima Virgen “Auxilio 
de los Cristianos”, que hizo el Gran 
Príncipe Jaroslav Madryj, el año 1037.: 

El mejor modo de poner de relieve 
ahora en vuestra Eparquía un aniver- 
sario, tan lleno de recuerdos, de la 
historia de Ucrania, es la coronación 
hodierna de bellísimo icono de la Vir- 
gen Santísima que preside en el san- 
tuario de vuestra Catedral. Esta coro- 
nación se lleva a cabo, cuando se 
cumplen el nonagésimo aniversario 
de la emigración ucrania a Argentina 
y el vigésimo quinto aniversario de 


- vuestra Eparquía. Me es muy grato re- 


alizar hoy este acto de amor y recono- 
cimiento a la Virgen Santísima por la 
protección tenida sobre vosotros a lo 
largo de todo este tiempo de vida de 
vuestra comunidad ucrania en tierras 
argentinas. Lo hago con profundo 
amor a la Madre de Dios y en esta cir- 
cunstancia confío todos vosotros a 
su protección materna. 


Saludo a los jóvenes 


4. No quisiera finalizar estas pa- 
labras sin antes dirigir un saludo es- 
pecial a vosotros jóvenes ucranios, 


que tan numerosos habéis venido a 


este encuentro histórico con el Papa, 


que supone el comienzo de las fiestas 
del Jubileo del Milenario de las tierras 
de la Rus” de Kiev. 

Queridos jóvenes, os guardo con 
particular predilección, ya que sois el 
futuro de la Iglesia y de la sociedad. 
No olvidéis que la Divina Providencia 
os llama a una participación activa en 
la edificación del segundo Milenio de 
la historia cristiana de vuestro 
Pueblo. ¡Abrid vuestra mente y 
vuestro corazón a Cristo! ¡Ofreceos a 
su servicio así como al de la Iglesia! 
En esta hospitalaria tierra argentina 
camindad siempre unidos, siguiendo 
las orientaciones del Concilio Vatica- 
no ll, para conseguir acercaros cada 
día más, tras la huella de ese Movi- 
miento que el Espíritu Santo impulsa 
en todas las Iglesias: a la plena unión 
en el Señor con todos nuestros her- 
manos ortodoxos. : 


En un gozo común 


5. Al dirigirme ahora a vosotros pas- 
tores-y fieles de Rito latino y de otros 
Ritos orientales en Argentina, quiero 
invitaros a abrazar conmigo, con afec- 
to fraterno, a la Comunidad católica 
ucrania para que ella sienta, en esta 
feliz ocasión de las fiestas del Milena- 
rio, que toda la Iglesia Católica parti- 
cipa de su gozo y su sufrimiento. 

En prenda de las gracias más esco- 
gidas de Dios y de la protección de 
María Santísima sobre cada uno de 
vosotros, acoged, queridos hermanos 
ucranios, mi Bendición, que extiendo 
de corazón a los fieles de esta Epar- 
quía, diseminados a lo largo y ancho 
del país, así como a vuestros herma- 
nos que viven en la diáspora o en la 
patria de origen. Que esta Bendición 
Apostólica os acompañe en vuestras 
fiestas conmemorativas del Milena- 
rio, con la certeza de que darán a la 
Iglesia abundantes frutos de santidad 
cristiana y numerosas vocaciones sa- 
cerdotales y religiosas. 


(*) Pronunciado en la 
catedral ucrania de Buenos 
Aires, el 10 de abril de 197. 
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1. Saludo. Importancia del trabajo: su profunda relación con el Evangelio. El 
trabajo es la clave para hacer la vida humana más humana. 

2. Reconociendo que existen dificultades en el mundo laboral, debe 
admitirse razones de esperanza. Necesidad de una actitud generosa y 
comprometida; que el esfuerzo sindical no tenga sólo metas de corto 
alcance, sino que busque dar al trabajo su sentido más humano. 

3. Importancia del sindicato. Su meta debe ser el desarrollo pleno del 
hombre. Para ello, promover objetivos de solidaridad. 

4. Evitar la pasividad personal. Comprometerse en superar todo lo que 
campromete violación de la dignidad del trabajador. Actitud personal de 


solidaridad. 


5. La solidaridad significa abrir espacios a la persona: humanizar el trabajo, 
buscar la justicia social y el bien común. 

6. El Evangelio del trabajo. La Iglesia, fiel a su fundador, acoge y tutela las 
legítimas aspiraciones del mundo del trabajo. Bendición final. 





ueridos hombres y mujeres 
trabajadores! ¡Muy queridos 
hombres y mujeres que reali- 
záis vuestro trabajo diario en bien de 
la noble tierra argentina! 

¡Alabado sea Jesucristo! 





Q 


1. ¡Mi gozo es grande al encontrar- 
me entre personas que comparten la 
condición común de trabajadores! 
¡Con toda franqueza os puedo decir 
que me siento especialmente cercano 
al mundo del trabajo, es más, me con- 
sidero uno de vosotros! Por eso, por- 
que estoy con vosotros y os compren- 
do, me alegro mucho de tener hoy es- 
te encuentro. Si fuera posible, me 
gustaría hablar con cada uno, saludar 
personalmente a todos, preguntaros 
por vuestras familias, por vuestra la- 
bor, por vuestras alegrías y vuestras 
tristezas. Todo esc lo llevo en el cora- 
zÓn. 


Alguna vez he dicho que aquellos 
años como obrero, en la cantera de 
una empresa química, fueron para mí 
una nueva lección sobre el Evangelio. 
Es verdad, porque en aquel ambiente, 
en aquella época de esfuerzo laboral, 
me fue dado comprobar la profunda 
relación de solidaridad existente 
entre el Evangelio y la problemática 
de la actividad humana en nuestros 
tiempos. No es una nueva constata- 
ción teórica; es una gozosa realidad 
humana y cristiana que la Iglesia, ya 
en el umbral del Tercer Milenio, tiene 
la grave responsabilidad de difundir, 
para que sea conocida y vivida por los 
hombres y mujeres del mundo labo- 


ral. En este día os animo a que cada 
uno, cada una, hagáis “el esfuerzo in- 
terior del espíritu, con el fin de dar a 
vuestra labor el significado que tiene 
alos ojos de Dios” (cf. Laborem exer- 
cens, n. 24). 

El trabajo es como una “vocación” 
O llamado que eleva al hombre a ser 
partícipe de la acción creadora de 
Dios. Es el medio que Dios ofrece al 
hombre para “someter” la tierra, des- 
cubrir sus secretos, transformarla, 
gozarla y, de este modo, enriquecer 
su propia personalidad. Su modelo 
será Cristo, el Redentor del hombre, 
el cual, no habiendo desdeñado pasar 
una gran parte de su existencia en el 
taller de un artesano, rescató el es- 
fuerzo y la dignidad del trabajo, trans- 
formándolo para siempre en instru- 
mento de redención. 


Sentido humano 
del trabajo 


2. En las cartas que muchos de vo- 
sotros enviasteis a Roma con ocasión 
de esta visita pastoral, habéis querido 
poner de manifiesto circunstancias, 
anhelos, situaciones dolorosas y, 
también, las esperanzas que anidan 
en vuestros corazones. 

En mis encuentros frecuentes con 
trabajadores de todo el mundo, oigo 
hablar a veces de motivos de tristeza, 
desánimo, desesperanza, originados, 
en gran parte, por una creciente deso- 
cupación. Los conozco bien. Pero no 
es menos cierto que tales motivos no 
deben llevaros al derrotismo, a la pa- 
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tos que ponen en peligro la paz y aten- 
tan gravemente a la moralidad públi- 
ca, e incluso a la salud de determina- 
dos sectores de la población. 

Basta, también la insolidaria distri- 
bución de alimentos en el mundo; a la 
falta de reconocimiento sistemático 
del asociacionismo laboral en no po- 
cos países de la tierra; y, en este año 
internacional de los “sin techo”, bas- 
ta, también, a la clamorosa situación 
de indignidad en la vivienda de los tra- 
bajadores en tantos suburbios de las 
grandes ciudades. 

Pero no olvidéis que ese compromi- 
so adquiere su fuerza, sobre todo, en 
una actitud de solidaridad personal; 
hay que superar la tendencia al anoni- 
mato en las relaciones humanas: hay 
que hacer un esfuerzo positivo para 
convertir la “soledad” en “solidari- 
dad”, buscando momentos de inter- 
cambio, de comprensión, de confian- 
za, de ayuda mutua, de fomento de la 
amistad. 


Justicia social 
y bien común 


5. El objetivo básico de vuestro em- 
peño debe ser humanizar la actividad 
económica y el mundo del trabajo, pa- 
ra ello debéis conseguir, poco a poco, 
que las relaciones laborales sean ca- 
da vez más conformes con lo que en 
la Encíclica Laborem exercens he lla- 
mado “fundamental estructura de to- 
do trabajo” (n. 20), que es una estruc- 
tura de unidad, de colaboración y de 
solidaridad. 

Un principio fundamental de esta 
acción de solidaridad en el aso- 


¡lación con el 


ciacionismo consiste en la decisión 
consciente de “considerar al hombre 
no en cuento útil o inútil para el traba- 
jo, sino considerar el trabajo en su re- 
hombre, con cada 
hombre; considerar el trabajo en 
cuanto útil o inútil al hombre” (Dis- 
curso a la Organización Internacional 
del Trabajo, 12 de junio de 1982). La 
solidaridad es precisamente abrir es- 
pacios a las personas en la sociedad, 
en la actividad laboral, para que en es- 
tos ámbitos de vida fundamentales, 
todos puedan moverse con la con- 


ciencia y la responsabilidad de actuar 


como personas. 

La fuerza del trabajo es muy grande 
y, cuando se emplea positivamente, 
es capaz de convertirse en un factor 
fundamental para construir una co- 
munidad en la que las principales 
cuestiones sociales sean resueltas 
según los principios de justicia y 
equidad. 

Esforzándoos en ser solidarios, 
poco a poco lograréis contener los 
efectos de la degradación o la explo- 
tación, y los sindicatos serán un ex- 
ponente de la construcción de la jus- 
ticia social, del reconocimiento de los 
justos derechos de los trabajadores y 
de la dignidad y del bien verdadero de 
la sociedad (cf. Laborem exercens, 
n. 20). Entonces, sin contundir 
vuestra acción de solidaridad con la 
actividad política, influiréis en la so- 
ciedad de un modo más incisivo que 
cuando se pretende actuar directa- 
mente en la vida política solamente 
desde el asociacionismo sindical. 

Por eso mismo, lo sabéis muy bien, 


fuerzos se transformen en una espe- 
cie de “egoísmo” de grupo o de clase. 
Aun cuando la finalidad de una deter- 
minada acción sea la salvaguardia de 
los derechos de una persona o cate- 
goría laboral, ese objetivo no debe es- 
tar en contraste con el bien común de 
toda la sociedad. No olvidéis tampo- 
co la solidaridad con aquellas perso- 
nas que, por diversas circunstancias, 
no participan de vuestra fuerza aso- 
ciativa; el apoyo a los más débiles se- 
rá prueba de que vuestra solidaridad 
es auténtica. 


Iglesia y trabajo 


6. En el Evangelio del trabajo tene- 
mos el ejemplo más convincente de 
Solidaridad; Dios todopoderoso que, 
en su grandeza trasciende totalmente 
alos hombres, por amor, ¡por solidari- 
-dad!, se hace hombre, y lleva como 
uno más una vida de trabajo. Je- 


.Sucristo es el mejor ejemplo de soli- 
—daridad sin fronteras, que los trabaja- 


dores están llamados a seguir a imi- 
tar. Donde quiera que un hombre o 


Una mujer desarrollen su actividad, 


trabajan y sufren, ahí está presente 


Cristo. 


La Iglesia, fiel a su divino Funda- 
dor, ha respetado y promovido 
siempre la dignidad del trabajo. Y lo 
ha hecho reivindicando el papel fun- 
damental que compete a la labor del 


hombre en los designios de Dios; lo 


ha hecho exaltando los logros que la 
inteligencia humana ha sabido conse- 
guir, especialmente en el campo de la 


no debéis permitir que nuestros es- | ciencia y de la técnica; lo ha hecho 
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siempre cercano a vosotros, de modo. 
particular durante estos días. | 

El mensaje de Cristo —de paz, 
alegría, esperanza y verdadera liber- 
tad interior— del que estoy hablando 
a todos los argentinos y argentinas, 
se aplica también a vosotros, ya que 
ese mensaje es válido para todas las 
circunstancias de la vida humana. . 

Me he emocionado al leer las car- 
tas que me habéis enviado. Os agra- 
dezco profundamente el afecto que 
demostráis hacia el Sucesor de 
Pedro, así como vuestras oraciones 
al Señor y asu Madre Santa María, por 
mi persona y por toda la Iglesia. ¡Qué 
Dios en su bondad infinita OS lo pa- 
gue! Contad con mi oración especiall- 
sima por vosotros, hoy en la Santa MI- 
sa. 


Dignidad del hombre y | 
realidad del pecado 


2. La adversidad, más que el distru- 
te superficial de los bienes, ayuda a 
veces al hombre a entrar en sí mismo, 
interrogándose por el sentido de su 
vida, por su propio camino en la exis- 
tencia, por su responsabilidad en ella, 
por su destino. No hay que eludir es- 
tos interrogantes. Al contrario, hay 
que tratar de hacer luz hasta en- 
contrar respuestas no sólo a proble- 
mas circunstanciales, sino al sentido 
mismo de la vida del hombre. Ha sido 
este adentrarse en sí mismo, el secre- 
to de muchas resurrecciones en la 
historia de los hombres. 

En efecto, aun en medio del dolor o 
del fracaso, Dios mismo nos está reve-. 
lando lo que somos y lo que estamos 
llamados a ser. En el mismo anhelo 
de superar la desgracia, de ser más 
fuertes que el mismo dolor, se expre- 
sa de alguna manera la trascendencia 
del hombre que se sabe creado para 
la vida plena, para la felicidad sin lími- 
tes. Siempre somos más de lo que ha- 
cemos, de lo que pensamos y dese- 
amos. ¡Somos hijos de Dios! | 

Pero, junto con nuestra dignidad de 
criaturas salidas de las manos de 
Dios y redimidas por Cristo, se sigue 
abriendo paso dentro de nosotros la 
tentación del pecado. Toda caída, to- 
do error nos descubre el misterio de 
fragilidad que se esconde en cada ser 
humano. Somos débiles, frágiles, pe- 
cadores. Es ésta una triste condición 
de nuestra pequeñez de criaturas que, 
es preciso reconocer y tener siempre 
en cuenta. 

Esta fragilidad propia de la condi-- 
ción humana está reclamando a Dios 
como fundamento firme de su vida. El 
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go, que “no existe hombre que no ten- 





reconocimiento de la propia debilidad 
nos inclina a apoyarnos en Dios, que 
es la fuerza que nos libra del pecado. 
Y nos levanta, si hemos caldo. 


Fomentar la esperanza 
en Cristo | 


3. A pesar de los motivos de dolor y 
desaliento que seguramente des- 
cubrís en el pasado o en el presente, 
podéis y debéis mirar al futuro con es- 
peranza: no sólo con la esperanza hu- 
mana de que un día podréis de nuevo 


- yivir en libertad, sino sobre todo con 


la esperanza sobrenatural, la que da 
Cristo, con la cual podéis vivir ya aho- 
ra, en el presente, sin temor de 
quedar defraudados. 

Nuestra esperanza se basa por tan- 
to en Cristo, perfecto Dios y perfecto 
hombre, que ha dado su vida por no- 
sotros —¡por todos nosotros!—, mu- 
riendo en la Cruz y pagando así el pre- 
cio de nuestro rescate: “habéis sido 
rescatados (..) no con algo corrup- 
tible como el oro o la plata, sino con 
la preciosa Sangre de Cristo” (1 Pe 1, 
18-19). 


Esta es la esperanza que os anun- 
cio, ésta es la libertad que debéis de- 
sear por encima de cualquier-otra: “la 
gloriosa libertad de los hijos de Dios” 
(Rom 8, 21). 


Ya sé que no es nada fácil entender 
en toda su hondura este mensaje, 
cuando se está en una situación Co- 
mo la vuestra. Recordad, sin embar- 


ga necesidad de ser liberado por Cris- 
to, porque no existe hombre que no 
sea, de modo más o menos grave, pri- 
sionero de sí mismo y de sus pa- 
siones” (Discurso en la cárcel de Re- 
bibbia, Roma, 27 diciembre, 1983 n. 4). 
Con su muerte, Cristo nos libera de la 
mayor esclavitud, la peor de las cárce- 
les; el poder del pecado (cf. Jn 8, 34). 
Esta gozosa liberación espiritual, que 
se obró en nuestra alma por primera 
vez con el bautismo, se renueva, cada 
vez que nos acercamos Con confianza 
al santo sacramento de la Penitencia, 
fuente de paz y de libertad en Cristo. 
Por vuestra parte, seguramente ha- 
béis experimentado —o lo podéis ex- 
perimentar— cómo “la verdadera li- 
beración se obtiene en la purificación 
del corazón, o sea, en aquel cambio 


radical de espíritu, de mente y de vi-. 


da, que sólo la gracia de Cristo puede 
obrar” (Ibid.). Y así, vuestras aflic- 
ciones presentes, ofrecidas al Señor 
con espíritu de reparación por 


vuestros pecados y por los de toda la 





humanidad, se convertirán en peni- 
tencia gozosa y llena de frutos. 


Jesús espera en el sagrario 


A. Cristo quiere estar también entre 
vosotros. Lo afirma él mismo, de ma- 
nera explícita, en la descripción del 
Juicio Final, cuando dice a los biana- 
venturados: “estaba preso y vinistéis 
a verme” (Mt 25, 39). Y, ante la pregun- 
ta de ellos: ¿Cuándo te vimos en la 
cárcel y fuimos a verte?” (Mt 25, 39), 
la respuesta del Señor es elocuente: 
“En verdad os digo: cuanto hicísteis 
a uno de estos mis hermanos más pe- 
queños, a mí me lo hicistéis” (Mt 25, 
40). 

Queridos hermanos y hermanas: 
¡Mi deseo es que acudáis a Cristo! Y 
en Cristo encontraréis la esperanza, 
el consuelo, la paz y la alegría. 

Tenéis a Jesús en la Capilla. Allí os 
espera, oculto bajo las apariencias de 
pan, pero realmente presente, con su 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. Por 
amor a nosotros dio su vida en la Cruz 
para así lavarnos de nuestros peca- 
dos; y por amor.se ha quedado en- 
cerrado en el Tabernáculo para ser 
fuente de gracia y de salvación para 
cuantos quiera acudir a él. 


5. Pido al Señor que os llene de su 
gracia, os haga sentir su presencia de 
Padre, Hermano y Amigo, y OS impul- 
se a dar en todo momento un ejemplo 
vivo de te y de amor cristiano. Enco- 
miendo también a vuestras familias, 
rogando que los lazos Con ellas se 
fortifiquen cada día más. 

Que la Santísima Virgen de Luján, 
Madre de Dios y Madre nuestra, OS 
proteja siempre, y os acerque a su di- 
vino Hijo, en quien encontraréls todos 
los bienes que colman los deseos del 
corazón humano. 

Os bendigo de todo corazón y con 
mucho afecto, en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. | 





(*) Mensaje teledifundido en la 
noche del 10/4 por la televisión 
argentina. 
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(Viene de Páa. 162) 
sividad, a la falta de esperanza. 
Nuestra fe católica nos da motivos 
suficientes para no desesperar jamás, 
por difícil y dura que pueda parecer 
cualquier situación. 

En la Encíclica Laborem exercens, 


“señalaba al mundo de la producción 


un objetivo concreto y claro: conse- 
guir que la actividad humana mire, 
sobre todo, a los valores personales. 
“En caso contrario, en todo el proce- 
so económico surgen necesariamen- 
te daños incalculables; daños no sólo 
económicos, sino ante todo daños pa- 
ra el hombre” (n. 15). Hoy Os invito 
además a no conformaros con una vi- 
sión empobrecedora y deformada del 
trabajo; mi deseo es que penetréis en 
la profunda riqueza que puede aportar 
a la vida, al espíritu de cada persona. 
De cómo lo comprendáis depende, en 
buena parte, no sólo el sentido de 
vuestra vida, sino también el alcande 
y los frutos de vuestro asociacionis- 
mo laboral o empeño sindical. 

Sois conscientes de que cuando el 
mundo socioeconómico se organiza 
en función exclusiva de la ganancia, 
las dimensiones propiamente huma- 
nas sufren detrimento. Ello puede lhe- 
var al desinterés por la calidad del tra- 
bajo, y perjudica la tan deseada adhe- 
sión y solidaridad entre los trabajado- 
res. Algunos pretenden que el único 
móvil de nuestra vida sea el dinero y 
el consumo; si os dejáis polarizar 
exclusivamente por esta motivación, 
os incapacitáis para descubrir el gran 
contenido de realización personal y 
de servicio que encierra vuestra labor 
profesional. 

Por eso, os insisto en que no po- 
déis conformaros con unos objetivos 
de corto alcance, cuya única finalidad 
se reduzca ala concertación colectiva 
“de las remuneraciones y a la disminu- 
ción de las horas laborales. Ante los 
problemas de la sociedad moderna, 
tampoco podéis aceptar que los ma- 
yores esfuerzos del asociacionismo 
laboral se esterilicen en inoperantes 
litigios políticos, que en ocasiones 
instrumentalizan vuestros anhelos 
con el fin de alcanzar posiciones ven- 
tajosas. Es justo que exista una noble 
contienda sindical, pero encaminada 
a fortalecer la solidaridad y elevar el 
nivel de vida material y espiritual de 
los trabajadores. Es cierto que la Ínti- 
ma relación existente entre el mundo 
laboral y la vida política —el llamado 
“empresario indirecto” — exige un 
constante contacto y diálogo entre 
trabajadores y políticos. Debe ser 
siempre un diálogo constructivo, que 








no mire sólo a intereses de parte, sino 
al bien de toda la gran familia argenti- 
na, en perspectiva latinoamericana e 
incluso mundial. 


Los sindicatos 


3. Vuestro país, vuestra sociedad, 
goza de un fuerte y dinámico aso- 
ciacionismo laboral que, como sSa- 
béis, constituye un “elemento indis- 
pensable de la vida social” (Ibid. n. 
20). Pero tal elemento, aun siendo in- 
ispensabte, no puede ser identifica- 
do con la lucha de clases sociales; tal 
concepción es ideológica e histórica- 
mente insuticiente, y Sus peores Ccon- 
secuencias terminan por recaer sobre 
los hombres y mujeres del mundo la: 
boral. 

“El tratado tiene una característica 
prepia que, antes que nada une a los 
hembres, y en esto consiste su fuerza 

social: la tuerza de construir la comu- 
nidad” (tHbid. n. 20). Asimismo los fru- 
tos de vuestro asociacionismo deben 
ser siempre constructivos, de manera 
que todas sus virtualidades estén al 
servicio de la persona, de la familia y 
de la sociedad entera, y no sean utili- 
z2adas contra la comunidad y contra el 
hombre mismo. 

La gran meta del sindicalismo ha 
de ser el desarrollo del hombre, de to- 
dos los hombres que trabajan, y para 
ello: “sen siempre necesarios nuevos 
movimientos de solidaridad de los 
hombres del trabajo” (Ibid. n. 8). El Pa- 
pa quiere alentaros a dar un paso ulte- 
rior en la solidaridad, animaros a que 
vuestros esfuerzos sean promotores, 
cada vez más, de la dignidad i¡na- 
lienable del hombre, de cada hombre, 
de cada trabajador, y que contribuya 
siempre a su realización personal. Só- 
lo así cumpliréis vuestra misión de 
promever y defender “los intereses vi- 
tales de tos hombres empleados en 
las diversas profesiones” (Ibid. n. 20). 
Sería una pena que faltase la soli- 
daridad entre los trabajadores, cuan- 
do las condiciones laborales se vuel- 
ven degradantes o cuando crecen los 
abusos y la arrogancia en quienes, 
desde su posición ventajosa, Se atri- 
buyen derechos que en modo alguno 
les corresponden. Tampoco debe fal- 
tar la solidaridad con esas amplias zo- 
nas de miseria y de hambre, que es lo 
mismo que decir de trato inhumano a 
los trabajadores y a sus familias; tam- 
bién ahí debe llegar la fuerza del aso- 





IS: 


- ciacionismo laboral en orden a procu- 


'rar unas condiciones que permitan a 
las personas salir de su penosa si- 
tuación. 


Donde se encuentre un padre o una 
madre de familia que por sus circuns- 
tancias no puede cumplir la responsa- 
bilidad de ganar el sustento para vivir 
dignamente con los suyos, ahí debe 
también llegar la solidaridad de los 
hombres y mujeres trabajadores. 


Actitud solidaria 


4. ¿Os parece lógico que la solidari- 
dad laboral quede inactiva, O Se pro- 
ponga sólo objetivos de corto alcan- 
ce, cuando son tan apremiantes las 
necesidades de muchos obreros? 
Ningún cristiano debiera permahecer 
insensible ante la necesidad ajena 
pues sabe que, a los ojos de Dios, el 
valor de su condena depende del 
amor que se ofrece a los hermanos 
(cf. Mt 25, 35-40). Y si la caridad es 
nuestro mandamiento supremo, ¿CóÓ- 
mo se puede quedar cruzados de brá- 
zos ante las injusticias, si la justicia 
es el presupuesto básico y primer fru- 
to de la caridad? 

El servicio que vuestra fuerza aso- 
ciativa puede prestar al hombre —y 
con él a la comunidad—, require de 
cada uno de vosotros un compromiso 
exigente que os lleve a decir ¡basta! a 
todo lo que sea una clara violación de 
la dignidad del trabajador. 

Basta, a un conformismo reductor 
que no se proponga más objetivos pa- 
ra el asociacionismo laboral que lare- 
muneración monetaria y la 
ampliación del tiempo libre, silen- 
ciando todo diálogo cuya cuestion 
central sea la persona y su dignidad 
en la vida y en la profesión. 

Basta, a unas situaciones en las 
que los derechos del trabajo estén 
férreamente subordinados a sistemas 
económicos que busquen exclusiva: 
mente el máximo beneficio, sin repa- 
rar en la cualidad moral de los medios 
que emplean para obtenerlo. 

Basta, a un sistema laboral que 
obligue a las madres de familia a tra- 
bajar muchas horas fuera de casa y al 
descuido de sus funciones en el ho: 
gar; que no valore suficientemente la 
labor agrícola; que margine a las per- 
sonas minusválidas: que discrimine a 
los inmigrantes. 

Basta, a que el derecho a trabajar 
quede al arbitrio de transitorias Cir- 
cunstancias económicas o finan- 
cieras, las cuales no tengan en 
cuenta que el pleno empleo de las 
fuerzas laborales debe ser objetivo 
prioritario de toda organización so- 
cial. ! 

Basta, a la fabricación de produc- 

(Continúa en Pág. 164) 
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Mensaje radiotelevisado a los reclusos (*) 


“¿Cristo nos ha liberado”” 





















Sí. Esta es una de las razones por las que 
nosotros alcanzamos prestigio en el mercado. 
Porque en nuestros locales le ofrecemos la más 
completa línea de papeles, alfombras y telas 
para tapicería y cortinería, diciendo siempre la 
verdad. Usted puede comprobarlo. Puede 
comprobar que le damos asesoramiento 
profesional, con verdaderos especialistas en 
decoración. 

Y puede comprobar que nuestros precios, 
jamás son ofertas dudosas. 

Porque nuestra manera de vender es la 
seriedad. 

Y usted... puede comprobarlo. 


1. ¡Me hubiera gustado ir a veros del Papa. Agradeciendo por sus cartas y oraciones. 
seguros de que el Papa, en su cora: | principalmente la sobrenatural: Cristo nos ha liberado de nuestros pecados, 
cuando usted encuentra 
más duramente probados por la fati- 
acercándose al mundo labural, tanto 
terial y espiritualmente, precaverlos 
Hoy es el Papa quien viene a vo- 
transformar el mundo según los de- 
ponder con hondo sentido de respon- 
¡Mostraos dignos de este llamado! 
O zas vivas del país, para hacer frente, 
de manera solidaridad y constructiva, 
A E pe a E y TE a vuestro compromiso como ciudada- 
nos y como cristianos. 


A A OY O 1. Debido a la imposibilidad de visitar personalmente a los reclusos, les 
personalmente durante este viaje ala | 2, La adversidad, ocasión para reflexionar sobre el sentido de la propia vida. 
querida Nación Argentina! Aunque | Dignidad del hombre y realidad del pecado. 
zón de Pastor de toda la Iglesia, está | otorgándonos la libertad más profunda. 
(Continúa en Pág. 166) 
- que una empresa cumple II 
mostrando su predilección a todos 
p ga, como los obreros y los campesi- 
nos; lo ha hecho acogiendo y tutelan- 
en las “villas miserias” como en sus 
humildes “ranchitos”, o en sus vivien- 
de tantos peligros, preservar su senti- 
do moral y social, y elevar sus condi.- 
sotros para honrar en vuestras perso- | 
nas a los servidores de la gran labor, a 
signios divinos; para descubrir en 
vuestros rostros los rasgos de Jesúrs 
sabilidad a la misión a que Dios os ha 
llamado como constructores de la Ar- 
Sed siempre conscientes de vuestra 
dignidad de trabajadores y argenti- 
En nombre de Jesús, el obrero de 
Alfombras, papeles, telas, panas, cortinas. Nazaret, a todos os bendigo de cora- 


ds envía este mensaje, que lleva el afecto, la voz de esperanza y las oraciones 
ello no ha sido posible, podéis estar | 3, Ante los diversos motivos de desaliento, fomentar la esperanza, 
Y , 
Hoy en día, 
los trabajadores y, en particular, a los 
ell DIN INTO do sus reclamos, sus intereses y sus 
. legítimas aspiracinoes; lo ha hecho 
das confortables, para asistirlos ma- 
ciones de vida. 
la que todos estamos llamados, de 
de Nazaret, y para exhortaros a res- 
gentina de hoy y del mañana. 
nos, y colaborad con todas las fuer- 
zÓn. 


Casa Central: Ecuador 577 Buenos Aires 


Sucursales: Ecuador574 Buenos Aires Tel: 87-6035 Juan Bautista Alberdi 6463 Bs. As. *) Pronunciado ante los traba- 
Echeverría 2427 Bs.As. Acoyte 52 Bs. As. Córdoba: Sarmiento 425. a s en el Mercado Central 
Bahía Blanca: Chiclana 353 el 10/4. 
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4. Mis queridos compatriotas, que 
vivís en la tierra argentina, les dirijo 
las palabras que el apóstol Pablo diri- 
gió al amado municipio de los Filipen- 
ses: a la primera comunidad de cre- 
yentes en Cristo que ha sido fundada 
por el apóstol de las gentes en el con- 
tinente europeo. 

“Si nay una exhortación en Cristo”. 

Este modo condicional usado por 
san Pablo es intencionado, es una 
expresión en cierta medida paradóji- 
ca. No supone una duda, sino que 
expresa una seguridad, la más segura 
de todas las seguridades que el 
hombre puede poseer. 

Cristo resucitado y glorioso 
—Aquel quién cumplió su cometido 
mesiánico y después de la Pasión y 
muerte en la cruz, muerte asumida 
por redimirnos, se sentó a la derecha 
del Padre en el cielo— se interpuso 
en su camino a Damasco y Saulo se 
convirtió en Pablo— el perseguidor 
se convierte en Apóstol. 

Y los habitantes de la ciudad griega 
de Filipo, los primeros que aceptaron 
el testimonio en Europa de Pablo y 
creyeron en Cristo, entendieron bien 
las palabras de la carta y eran cons- 
cientes del vínculo personal con Cris- 
to, que es al mismo tiempo la fuente 
de la unión interior entre los hombres. 
Es así entonces como aquella exhor- 
tación de Pablo, es una verdadera 
consolación y estímulo: es una fuerte 
afirmación del sentido de la vida hu- 
mana, que aunque muere en la muerte 
de Cristo pero su resurrección se ha- 
ce inmortal. 


Sentido del vínculo nacional 


2. Esta misma exhortación, esta 
misma consolación y estímulo los di- 
rijo a vosotros amados hermanos y 
hermanas, a vosotros presentes en 
este encuentro “familiar”, y a través 
de vosotros la dirijo a todos los que 
están aquí presentes espiritualmente: 
a vuestras familias, amigos, parro- 
quias y ambientes en los que vivís y 
trabajáis. 

Consideremos cuál fue el motivo 
que decidió la realización de este en- 
cuentro en el marco de mi visita papal 
a América latina: en Chile y en Argen- 
tina, porque justamente en este 
concreto contexto dirijo a vosotros 
esta exhortación de san Pablo la cual 





es un verdadero consuelo. Este moti- 
vo es el sentido del vínculo nacional: 
nos une la misma Madre, el mismo 
pueblo y la misma patria, la misma 
sangre. 

Por eso considero que es una gra- 
cia especial, un privilegio y una obli- 
gación cada encuentro con mis com- 
patriotas, ya sea aquí, en las islas del 
Pacífico, en Europa, América o Asia. 

Considero este encuentro de hoy 
con vosotros, como una gracia, un pri- 
vilegio y una obligación y pido a Dios 
que este encuentro dé frutos abun- 
dantes, que fortalezca vuestra unión 
con Cristo, con la Iglesia y con esos 
valores especiales que nacieron con 
+anto esfuerzo y que no dejan de fruc- 
tificar en nuestra patria común. 


3. Agradezco de todo corazón al Sr. 
obispo Szczepan y al rector de la Mi- 
sión Católica Polaca en la Argentina y 
también al presidente de la Unión de 
los Polacos en la Argentina, quienes 
con tanto cariño y con tanta esponta- 
neidad han expresado aquellos senti- 
mientos que cultiváis en vuestros Co- 
razones, y que al mismo tiempo me 
introdujeron en vuestra vida, que Co- 
mo pastor de la Iglesia universal y al 
mismo tiempo vuestro compatriota, 
tengo presente en mis ardientes o/a- 
ciones. 

Hoy aprovecho esta oportunidad, 
este día, que nos “dio el Señor” y los 
saludo a todos vosotros que tenéis 
vuestras raíces junto al Vístula, don- 


de en la más que milenaria historia de 


pueblo cristiano se encuentra la clave 
de vuestras —a veces incompren- 
sibles para los demás— almas, de 
vuestra psique, de vuestra manera de 
pensar y de actuar. 


Una segunda patria 


4. Con mi pensamiento y mi oración 
los abarco hoy a todos vosotros que 
en busca del pan y de la libertad ha- 
béis abandonado la casa paterna y 
aquí encontrasteis una segunda 
patria. 

Tanto aquellos primeros, que a fi- 
nes de siglo pasado y principios de 
éste —se radicaron en la provincia de 
Misiones, como aquellos que des- 
pués de la Primera Guerra Mundial se 
radicaron en los alrededores de 


Dignos del Evangelio de Cristo 


Buenos Aires. Hoy están aquí pre- 
sentes sus descendientes y herede- 
ros de su patrimonio espiritual. 

La siguiente ola de emigrantes, 
fueron los soldados que habían lucha- 
do en los campos de batallaen Occi- 
dente durante la Segunda Guerra Mun- 
dial y sus familiares arribaron a las 
costas de Argentina, y aquí muchas 
veces, sufriendo y añorando, tuvieron 
que echar nuevas raíces. Á los difun- 
tos que en paz descansen, a los vivos | 
y a aquellos que continuamente van 
llegando, gracia y paz. 

Tened todos las mismas metas, el 

mismo amor, espíritu comunitario y 
comportaos en forma digna del Evan- 
gelio de Cristo. 
5. Cada creyentre debe ver y vivir su 
vida a la luz de la fe. Y también a la luz 
de la fe hay que ver vuestra presencia 
aquí en la Argentina, y en general en 
América del Sud. 

Llevados por un incomprensible y 
muy a menudo triste destino llegas- 
teis a este extenso país, para levantar 
vuestras carpas en medio de esta 
noble nación cristiana, penetrar en 
ella y juntos afrontar el desafío de ha- 
cer la historia de este pueblo, y una vi- 
da cada vez más digna del hombre, 
para junto con él asumir la responsa- 
bilidad ante Dios y ante los hombres 
por la forma que irá tomando esa vida. 

Dios ha permitido a vuestros 
padres y a vosotros edificar la casa y 
crear el hogar en otro lugar de nuestro 
planeta, porque suya es toda la tierra: 
“Del Señor es la tierra y cuanto la lle- 
na, el orbe de la tierra y cuantos la ha- 
bitan” (Sal. 24/23,1). 

Y El disemina a sus hijos por toda 
la tierra, para que puedan ser realiza- 
dos los espléndidos planes concebi- 
dos en el Amor; para que la tierra se 
pueble de habitantes, para que el 
hombre, continuador de la obra cre- 
adora de Dios, pueda someterla. So- 
meterla a sí mismo y a Dios. También 
aquí en Argentina vosotros transmitís 
la vida y la fe, transmitís el amor y la 
sabiduría, aquello que sois, lo más 
hermoso y lo más valioso que pose: 
éis. 

Este vuestro ahora, este presente y 
naciente futuro surgen del pasado, 
tienen su historia. Historia de un pals 
más que milenario, de un pueblo 
bautizado. Surge de un pasado co- 
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mún, un idioma común quizás a veces 
olvidado o no aprendido, de una cultu- 
ra y sentimientos comunes. 

No debemos avergonzarnos de es- 
te pasado. Frecuentemente fue muy 
difícil, lleno a veces de tragedias, se- 
guidas de resurrecciones, porque, an- 
te todo, fue grande el esfuerzo para 
ser fieles, para no defraudar a la 
Patria, al Pueblo a Dios, a la Iglesia, 
para no traicionar al hombre, no apar- 
tarse del Espíritu del Evangelio. 

De todo esto fue naciendo y ahon- 
dándose el sentimiento de la digni- 
dad del hombre, el amor a la verdad, a 
la ¡iusticia. a la libertad entendidas 
cristianamente, de “nuestra y vuestra 
libertad”. Así fue creciendo el espíritu 
de tolerancia y solidaridad, que en es- 
ta década adquirió una forma tan cris- 
tiana y tan polaca, y se constituyó en 
un reto no sólo para nuestra tierra, si- 
no para todo el mundo. 
6. Me dirijo a todos mis com- 
patriotas, hermanos y hermanas en la 
tierra argentina y sobre todo a los jó- 
venes, con las palabras de nuestro 
poeta: 

“Pero no pisoteéis los altares del 
pasado, 
Aunque vosotros debáis elevar 
mejores. 
Sobre ellos aún arde el fuego 
sagrado, 
Y el amor humano los vigila, 
Y vosotros les debéis honra” 

(A. Asnyk) 

Vuestros padres bien sabían, qué 
es el fuego sagrado de los altares, y 
—según me contaban— antes de co- 
menzar a edificar su propia casa, le- 
vantaban la santa Cruz de Cristo, por- 
que la vida del hombre debe tener un 
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cimiento. 

El hombre, el pueblo, deben apoyar- 

se sobre experiencias históricas y sa- 
car de ellas sabiduría, fuerza y proyec- 
to. Diez siglos de nuestro pasado reli- 
gioso, nacional y estatal, diez siglos 
de cultura tan humanística porque 
cristiana, es una propiedad común y 
herencia, dote y riqueza a los que 
siempre debemos recurrir. 
7.  Porel bautismo hemos sido injer- 
tados en la comunidad sobrenatural 
de la Iglesia. Somos hijos de Dios, 
hermanos de Cristo y hermanos entre 
nosotros. Á través de nosotros, bauti- 
zados, la Iglesia está presente en el 
mundo, a través de vosotros bautiza- 
dos, la Iglesia está presente en la Ar- 
gentina contemporánea, redime al 
hombre, lo lleva a Dios, lo ennoblece, 
transforma su corazón. 

El pueblo cristiano debe construir 
su vida cristianamente. El espíritu del 
Evangelio debe penetrar en la vida 
personal, en la vida de hogar, en la vi- 
da social, en todas las circunstan- 
cias, de manera tal que no haya perso- 
nas atormentadas, humilladas espiri- 
tual o materialmente, que sufran mi- 
seria, injusticia y perjuicio. 

Ninguna de las dimensiones de la 
vida social puede desarrollarse en 
detrimento de la persona humana. La 
Iglesia cultiva en el hombre la vida di- 
vina, lo abre y sensibiliza al bien co- 
mún, que es simplemente el bien del 
hombre, el bien de la familia humana. 
Y de esta manera nos llega de Dios, a 
través de la Iglesia la verdadera libera- 
ción. 

“Si 
Cristo!” 

“Portaos de manera digna del Evan- 


hay una exhortación en 


San Lorenzo 545 


República Argentina 


gelio de Cristo”. 

Conservad la conciencia de la res- 
ponsabilidad individual y social de la 
obra del bautismo. 

Permaneced en el camino de la 
unión sobrenatural con la Santísima. 
Trinidad a través de María, Madre de 
Dios y Madre nuestra. 

En vuestras familias —cristianas y 
santificadas por el sacramento— en 
primer lugar esté el amor y la vida. 

Conservad vivo el vínculo con la na- 
ción y con la Iglesia: vínculo de la fe, 
de la cultura y del idioma patrio. 

Recibid estas mis palabras. Reci- 
bid esta exhortación y consolación 
del Papa, vuestro compatriota. Reci- 
bid su saludo y su bendición. To- 
madlos para vosotros y para aquellos 
a los que amáis. 

Llevadlos a vuestros hogares, 
parroquias, familias, a vuestros hijos 
e hijas, maridos y esposas, vecinos, 
sacerdotes, a los lugares de trabajo, 
ambientes, organizaciones y aso- 
ciaciones. 

A todos los entrego al materno am- 
paro de la virgen de Czestochowa, 
Reina de Polonia. 


Saludo a los croatas durante el en- 
cuentro con la comunidad polaca. 


Pronunciado en lengua croata; tra- 
ducción oficial). 


Saludo a los croatas aquí presen- 
tes, así como a todos los croatas de 
América latina. Transmitid la fe y la 
cultura que habéis traído de Croacia a 
vuestros descendientes de modo que 
sean útiles al pueblo en medio del 
cual vivís ahora. 

Alabados sean Jesús y María. 
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Homilía'en Rosario: vocación-y misión de los laicos (*) 





é á osotros sois la sal de la 
V tierra (...) vosotros sois la 
luz del mundo” (Mt 5, 13- 
14). 
4. Sean estas palabras de. Jesús, 
apenas escuchadas en la tectura del 
Evangelio, portadoras de mi saludo a 
todos los aquí reunidos. | 

¡Con cuánta alegría, queridos her» 
manos y hermanas de esta noble 
ciudad de Rosario y de lazona del lito- 
ral argentino, vengo a vosotros en es- 
te penúltimo día de mi visita a vuestro 
amado país! 

No puedo ocultar que me embarga 
una gran emoción por hallarme (“pre- 
cisamente en un sábado”, agregó) en 
esta ciudad dedicada a la Santísima 
Virgen del Rosario, venerada en este 
lugar desde hace más de dos siglos. 
Me conmueve esta advocación de 
Santa María, que evoca en el ánimo de 
los fieles la oración mariana por exce- 
lencia; esa oración en la que, en cier- 
to modo, María reza con nosotros, al 
igual que rezaba con los apóstoles en 
el Cenáculo. 

Me emociona., asimismo, en- 
contrarme dentro de este hermoso 
ambiente geográfico, bañado por el 
amplio río Paraná, junto al Monumen- 
to Nacional a la Bandera, que enarbo- 
IÓ por primera vez el general Manuel 
Belgrano, dándole los colores del 
cielo; el color del manto sagrado de la 
Inmaculada Concepción. 


Saludo muy cordialmente a mis 
queridos hermanos en el Episcopado, 
especialmente al señor arzobispo de 
Rosario con sus obispos auxiliares, 
a las autoridades aquí presentes y a 
esta numerosa asamblea venida des- 
de diversos lugares de esta región ar- 
aentina. Valaan para todos las pa- 
labras de san Pablo: **El Dios de la es- 
peranza os colme de todo:gozo y paz 
en vuestra fe, hasta rebosar de espe- 
ranza por la fuerza del Espíritu Santo” 
(Rom 15, 13). 


Vocación y misión 
de los laicos 


2. “Vosotros sois la sal de la tierra 
(...) vosotros sois la luz del mundo” 
(Mt 5, 13-13). Jesús describe la misión 
de sus discípulos empleando la metá- 





fora de la sal y de la luz. Sus palabras 
van dirigidas a los discípulos de to- 
dos los tiempos pero en esta hora ad- 
quieren suma importancia para los 
laicos, que desarrollan su vocación 
específica en el ámbito de las realida- 
des temporales, adonde son llamados 


Ser la sal y la luz del mundo 


y enviados por Cristo para que 
“contribuyan a la santificación del 
mundo como desde dentro, a modo 
de fermento” (Lumen gentium, 31). 
Esto me lleva a proponeros, para 
vuestra oración y reflexión ulterior, un 
tema de singular importancia en 
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nuestros días: la vocación y la fun- 
ción propias de los laicos en la Iglesia 
y en el mundo. De este mismo tema 
se ocupará el Sínodo de los Obispos 
en octubre de este año y del que espe- 
ro mucho fruto, tanto para la edifica- 
ción de la Iglesia, como para la cons- 
trucción de la sociedad temporal se- 
gún el querer de Dios. 


En presencia de la imagen corona- 
da de la Virgen del Rosario, el Papa 
quiere exhortar hoy a todos los laicos 
de esta arquidiócesis y de todo el 
país, a que sean fieles a su vocación 
Cristiana y a su apostolado eclesial 
específico, de trabajar por la exten- 
sión de Reino de Dios en la ciudad 
temporal. ¡El Papa confía en los 
laicos argentinos y espera grandes 
cosas de todos ellos para gloria de 
Dios y para el servicio del hombre! 


3. La primera lectura de la liturgia 
de hoy nos ha acercado a la vida de la 
Iglesia primitiva según el testimonio 
de los Hechos de los Apóstoles: “Per- 
severaban —según hemos oído— en 
la doctrina de los apóstoles y en la 
unión fraterna, en la fracción del pan 
y en las oraciones” (Act 2, 42). “Y 
cuantos creían, estaban unidos y to- 
do lo tenían en común (...) alabando a 
Dios y gozando de la estima de todo 
el pueblo” (Act 2, 44.47). 


Sobre la base de esta concisa 
descripción -se puede deducir que los 
miembros de aquella primitiva comu- 
nidad cristiana, recién formada en Je- 
rusalén alrededor de los apóstoles, 
llevaban ya una propia vida interior, 
que era fundamento de su identidad 
en medio de los hombres, y que se 
apoyaba sobre la Palabra de Dios con- 
tenida en la enseñanza de los apósto- 
les, y “en la fracción del pan”, esto 
es, en la Eucaristía, que el Señor orde- 
na realizar “en memoria suya” (cf. 1 
Cor 11, 24). 


Esta vida fue además algo nuevo 
para el ambiente de Israel. Los cris- 
tianos no vivían apartados de sus se- 
mejantes, pues perseverando con 
ellos “frecuentaban diariamente el 
Templo” (Act 2, 46). A la vez, daban 
testimonio de Cristo en ese ambiente, 
y como su vida era digna —devota e 
inocente—, eran queridos por todo el 
pueblo (cf. Act. 2, 47). 


Abrazando este estilo de vida, la 
primera generación de discípulos y 
confesores de Cristo intentó desde el 
comienzo ser la sal de la tierra y la luz 
del mundo, siguiendo la recomenda- 
ción del Maestro. 
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1. Saludos iniciales. 


2. Vocación y misión de los laicos, que han de ser, según las 
recomendaciones de Cristo, sal de la tierra y luz del mundo. 

3. La vida de la Iglesia primitiva, narrada en los Hechos de los Apóstoles, nos 
muestra cómo la primera generación de cristianos siguió esas 


recomendaciones del Maestro. 


4. La Carta a los Efesios nos revela cómo los laicos han de vivir de manera 
digna de la vocación recibida, practicando las virtudes según el modelo del 


mismo Cristo. 


9. La respuesta del Concilio Vaticano ll a la cuestión de cómo los cristianos 
son sal de la tierra y luz del mundo se sitúa en continuidad homogénea con 
la Revelación neotestamentaria, teniendo en cuenta la realidad del mundo 


contemporáneo y el permanente estado de misión en 


tanto, tambiín los laicos. 


que vive la Iglesia y, por 


6. Todos los cristianos participan de la única misión de la Iglesia. A los 
laicos corresponde especificamente el tratar y ordenar según Dios los 
asuntos temporales: esta función se inserta dentro de la misión de 


transformación del mundo por el Evan 
Fidelidad de los laicos a su misión en 


sombras. 


gelio, que corresponde a toda la Iglesia. 
el mundo actual, con sus luces y 


7. Algunos cometidos principales del apostolado de los laicos en Argentina: 
la familia, la justicia, la educación y la cultura. 


8. Ser sal de la tierra y luz del mundo: no ceder a la corrupción de esa sal 
que es el secularismo, sino amar el mundo de verdad para renovarlo desde 


dentro. 


9. En esta Eucaristía ponemos sobre el altar todo lo que forma parte de la 
vocación humana y cristiana del Pueblo de Dios en la Argentina, para que en 
todo ello quede impreso el sello de la Divina Eucaristía. Invocación final a la 


Virgen del Rosario. 


Fo 


Cristo como modelo 


4. La lectura de la Carta a los Ete- 
sios, por su parte, pone de relieve la 
importancia fundamental de la voca- 
ción cristiana: “Os exhorto —escribe 
el apóstol — a comportaros de una 
manera digna de la vocación que ha- 
béis recibido” (Ef 4, 1). 

Esta “manera digna” está com- 
puesta por las virtudes que hacen a 
cada uno semejante al modelo, esto 
es, a Cristo: “con toda humildad. 
mansedumbre y paciencia, ayudándo- 
os mutuamente con amor” (Ef 4, 2). 

Igualmente, ese comportarse “de 
manera digna” significa “conservar la 
unidad del Espíritu, mediante el 
vínculo de la paz” (Ef 4, 3). Los funda- 
mentos de esta unidad son sólidos: 
“un sólo bautismo, un sólo Dios y 
Padre de todos, que está sobre todos, 
lo penetra todo y está en todos” (Ef 4, 
5-6). La vocación cristiana es —-le- 
emos— “una misma esperanza, a la 
que habéis sido llamados” (Ef 4, 4). 
Todos los que participan en esta es- 
peranza tienen un solo Espíritu y 
constituyen un solo cuerpo en Cristo. 


Veis, pues, cómo la Carta a los Efe- 
sios tiene , presente atodos los cris- 
tianos, a todo el Pueblo de Dios; “laos 
thou theou”. De esta expresión griega 
proviene precisamente el término 
“laicos” utilizado en la actualidad. 


5. El Concilio Vaticano ll se ocupó 
también en esta ocasión específica, a 
saber, de los cristianos laicos expen- 
didos por todo el orbe para ser sal de 
la tierra y luz del mundo; además nos 
indicó en qué consiste esa vocación y 
cómo deben comportarse para que su 
conducta sea “digna de la vocación 
cristiana”. 


La respuesta del Concilio —esto 
es, todas sus enseñanzas sobre los 
laicos y su apostolado— se debe en- 
tender naturalmente, en continuidad 
homogénea con las enseñanzas del 
Evangelio, de los Hechos y de las Car- 
tas de los Apóstoles. Simultáneamen- 
te, la respuesta conciliar tiene muy en 
cuenta la rica y múltiple realidad de la 
Iglesia en el mundo contemporáneo, 
de la Iglesia que vive en todos los 
continentes, en medio de muchos 
pueblos, lenguas y culturas, permane- 





ciendo al mismo tiempo “in statu mis- 

sionis”, en estado de misión. Donde 

quiera que se encuentre, la Iglesia es 

siempre “misionera” en sentido 

amplio, y esto determina la dinámica 

particular de la vocación y del aposto- 
lado de los laicos. 


¿Qué corresponde a los 
laicos en la Iglesia? 


6. En.efecto, el Concilio Vaticano ll 
afirma que todos los cristianos parti. 


cipan de la única misión de la Iglesia: y 


“la Iglesia ha nacido con el fin de que, 
por la propagación del Reino de Cris- 
to en toda la tierra, para gloria de Dias 
Padre, haga a todos los hombres par- 
tícipes de la redención salvadora, y 
por medio de ellos se ordene realmen- 
te todo el mundo hacia Cristo. Toda la 


actividad del Cuerpo Místico ordena- ' 


da a este fin se llama apostolado, que 
la Iglesia ejercita mediante todos sus 
miembros, naturalmente de modos di- 
versos; la vocación cristiana es, por 
su misma naturaleza, vocación al 
apostolado” (Apostolicam actuosita- 
tem, 2). | 


El Concilio señala también el modo 
específico que tienen los fieles laicos 
de ejercer su apostolado: “El carácter 
secular es propio y peculiar de los 
laicos (f...) A los laicos corresponde, 
por su propia vocación, tratar de obte- 
ner el reino.de Dios gestionando los 
asuntos temporales y ordenándolos 
según Dios” (Lumen gentium, 31). No 
hay, por tanto, actividad humana tem- 
poral que sea ajena a esa tarea evan- 
gelizadora. Así lo afirmó mi venerado 
predecesor el papa Pablo VI, en su 
Exhortación Apostólica Evangelii 
nuntiandi: “El camino propio de su ac- 
tividad evangelizadora es el mundo 
vasto y complejo de la politica, 
de la vida social, de la economía, 
y también de la cultura, de las 


ciencias, de las artes, de la vida in- 


ternacional, de los medios de comuni- 
cación social, así como otras realida- 
des abiertas a la evangelización como 
el amor, la familia, la edicación de los 
niños y jóvenes, el :rabajo profe- 
sional, el sufrimiento...” (n. 70). 


Esto no quiere decir, sin embargo, 
que la transformación del mundo esté 
confiada o pertenezca exclusivamen- 
te alos laicos, quedando para los clé- 
rigos, los religiosos y religiosas la 
edificación interna de la Iglesia. todo 
el Cuerpo Místico es definido por el 
Concilio como “Sacramento universal 
de salvación”; por consiguiente, toda 


_—_——— 


la Iglesia tiene la misión de salvar y 
transformar el mundo, en Cristo, por 
la fuerza del Evangelio. Pero cada uno 
llevando a cabo la función propia a la 
que ha sido llamado por Dios: “Como 
lo propio del estado laical es vivir en 
medio del mundo y de los negocios 
temporales, Dios llama a los seglares 
a que, con el fervor del espíritu cris- 
tiano, ejerzan su apostolado en el 
mundo a manera de fermento” (Apos- 
tolicam actusitatem, 2). 

A ese mundo habéis de llevar queri- 
dos laicos, hombres y mujeres, la pre- 
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sencia salvífica de Cristo, el enviado 
del Padre. En él habéis de ser testigos 
de la resurrección y de la vida del Se- 
ñor Jesús, y signos del Dios verdade- 
ro (cf. Lumen gentium, 38). Habéis de 
ser “Heraldos y apóstoles” (cf. 1 Tim. 
2, 7) del Evangelio para el mundo de 
hoy. No tengáis miedo. El Señor ha 
querido que vuestra vida se 
despliegue en medio de las realida- 
des temporales, para que renovéis 
—con la libertad de los hijos de 
Dios— esa sociedad de la que for- 
máis parte. 


PURIF ¿CADOR 


o 


Equipo sobre Pared 
con Pico Pulsador 





53 
q 0 






e 


Equipo bajo Mesada 
con Pico Pulsador 








S.R.L. 


FABRICA Y ADMINISTRACION 


COSTA RICA 4582 (C.P. 1414) 
TEL. 71-0777/6222 


VENTAS Y EXPOSICION 


CORRIENTES 1382 - LOCAL 37 (C.P. 1361) 


TEL. 45-3090 BUENOS AIRES 


LIBRO DE ORO - ESQUIU - 175 





Como Pastor de la Iglesia univer- 
sal, hoy, en esta ciudad de Rosario, 
quiero pediros a todos vosotros, los 
laicos cristianos argentinos, que asu- 
máis decididamente vuestro aposto- 
lado específico e irreemplazable: en 
vuestra vida profesional, familiar y so- 
Cial, en las parroquias, a través de 
vuestras asociaciones, en particular 
en la Acción Católica. 

A ello os invitan además, de mane- 
ra apremiante, las necesidades de los 
tiempos recios que vivimos y os im- 
pulsa la acción fecunda e incesante 
del Espíritu Santo. En efecto, tenéis 
ante vosotros evidentes muestras de 
difusión del secularismo que preten- 
de invadirlo todo; a la vez, estáis per- 
cibiendo con señales muy claras la 
creciente hambre de Dios, que siente 
en sus entrañas el hombre moderno, 
sobre todo la generación más joven. 
Desafortunadamente nos siguen azo- 
tando los vientos de la violencia, del 
terrorismo, de la guerra, pero gracias 
a Dios se va reforzando más y más el 
ansia universal de paz, como lo ha de- 
mostrado el encuentro de oración en 
Asís, hace pocos meses. En medio de 
esas realidades contrastantes, yo os 
pido con amor y confianza que sigáis 
siendo fieles a vuestra misión de 
apóstoles y testigos, partícipes en la 
única misión evangelizadora de la 
Iglesia. 


Principales cometidos 


7. Entre los cometidos propios del 
apostolado de los seglares, quiero 
ahora subrayar algunos que, en gene- 
ral, resultan más apremiantes en la 
sociedad argentina del presente. 

Pienso, en primer lugar en la nece- 
sidad de que los cónyuges cristianos 
vivan plenamente su matrimonio co- 
mo una participación de la unión fe- 
cunda e indisoluble entre Cristo y la 
Iglesia; sintiéndose responsables de 
la educación íntegra, ante todo reli- 
gioso y moral, de sus hijos, para que 
ellos sepan discernir rectamente todo 
lo noble y bueno que hay en la cre- 
ación, máxime dentro de sí mismos, 
distinguiéndolo del consumismo he- 
donista y del materialismo ateo. 

Veo también el reto que para el 
laico cristiano supone el campo de la 
justicia y de las instituciones ordena- 
das al bien común. Es en éste donde 
con frecuencia se toman las deci- 
siones más delicadas, aquellas que 
afectan a los problemas de la vida, de 
la sociedad, de la economía; y, por 
tanto, de la dignidad y de los de- 
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rechos del hombre y de la convivencia 
pacífica en la sociedad. Guiados por 
las enseñanzas luminosas de la Igle- 
sia, y sin necesidad de seguir una fór- 
mula política unívoca, habéis de es- 
forzaros denodadamente en buscar 
una solución digna y justa a las diver- 
sas situaciones que se plantean en la 
vida civil de vuestra Nación. 

Pienso, finalmente, en el campo de 
la educación y de la cultura. El laico 
católico, dedicándose seriamente a 
su tarea de intelectual, de científico, 
de educador, ha de promover y difun- 
dir con todas sus fuerzas una cultura 
de la verdad y del bien, que pueda 
contribuir a una colaboración fecun- 
da entre la ciencia y la fe. 


No ceder al secularismo 


8. “¡Vosotros sois la sal de la tierra! 
¡Vosotros sois la luz del mundo!” 
Estas palabras de Cristo quieren 

señalar con trazos bien precisos la 

impronta más adecuada de la voca- 
ción cristiana en toda época, y dan 
bien a entender que ningún cristiano 
puede eximirse de la responsabilidad 
evangelizadora, y que cada uno ha de 
ser consciente del compromiso per- 
sonal con Cristo contraído en el 

Bautismo. 

Bautismo. (Y después en la confirma- 

ción”, agregó al texto. 

Queridos hermanos y hermanas: 
para no perder el “sabor” de la sal 


salvífica, tenéis que estar profunda- 


mente impregnados de la verdad del 
Evangelio de Cristo y reforzados inte- 


.riormente con la potencia de su gra- 


cia. 

La sal, a la que se refiere la metáfo- 
ra evangélica, sirve también para pre- 
servar de la corrupción los alimentos. 
De esta manera, vosotros, laicos cris- 
tianos, os libraréis de la descomposi- 
ción corruptora de los influjos mun- 
danos, contrarios al Evangelio y a la 
vida en Cristo; de lo que descompone 
las energías salvíficas de una vida 
cristiana plenamente asumida. No po- 
déis “haceros semejantes a este 
mundo” bajo el influjo del secularis- 
mo, esto es, de un modo de vida en el 
que se deja de lado la ordenación del 
mundo a Dios. Eso no significa odiar 
o despreciar el mundo, sino al contra- 
rio, amar verdaderamente a este mun.- 
do, al hombre, a todos los hombres. 
¡El amor se demuestra en el hecho de 
difundir el verdadero bien, con el fin 
de transformar el mundo según el es- 
píritu salvífico del Evangelio y prepa- 
rar su plena realización en el Reino fu- 
turo! 


No sois llamados para vivir en la 
segregación, en el aislamiento. Sois 
padres y madres de familia, trabajado- 
res, intelectuales, profesionales o es- 
tudiantes como todos. La llamada de 


Dios no mira al apartamiento, sino a 


que seáis luz y sal allí mismo donde 
os encontráis. Cristo quiere que seáis 
“luz del mundo”; y, por tanto, estáis 
colocados como “una ciudad situada 
en la cima de una montaña”, ya que 
“no se enciende una lámpara para es- 
conderla, sino que se la pone en el 
candelero para que ilumine...” (Mt 5, 
14-15). 

Vuestra tarea es la “renovación de 
la realidad humana” —renovación 
múltiple y variada— en el espíritu del 
Evangelio y en la perspectiva del 
Reino de Dios, procurando también 
que todas las realidades de la tierra 
se configuren de acuerdo con el valor 
propio, que Dios les ha dado (cf. 


Apostolicam actuositatem, 7). Es éste 
el amplio horizonte al que debe llegar 
toda la obra de la redención de Cristo 
(cf. Ibid. 5); y vosotros, los laicos, os 
insertáis operativamente en ella ofre- 
ciendo a Dios vuestro trabajo diario 
(cf. Gaudium et spes, 67). 


Para iluminar a todos los hombres, 
habéis de ser testigos de la Verdad y 
para ello adquirir una honda forma- 
ción religiosa, que os lleve a conocer 
cada vez mejor la doctrina de Cristo : 
transmitida por la Iglesia. 


Tened siempre presente que 
vuestro testimonio sería ineficaz —la 
sal perdería su sabor— si los demás 
no vieran en vosotros las obras pro- 
pias de un cristiano. Porque es sobre 
todo vuestra conducta diaria la que 
debe iluminar a los demás. Os lo dice 
Cristo mismo: “Así debe brillar ante 
los ojos de los hombres la luz que hay 
en vosotros, a fin de que ellos vean 
las buenas obras que vosotros nácels 
y glorifiquen al Pare que está en los 
cielos” (Mt 5, 16). El Concilio Vaticano 
Il se inspiró en este texto evangélico 
al describir la eficacia sobrenatural 
del apostolado de los laicos (cf. Ápos: 
tolicam actuositatem. 6). . 


9. Todos nosotros estamos dis- 
puestos ahora a perseverar en la en- 
señanza de los apóstoles, en la frac- 
ción del pan y en la oración. De esta 
manera, vamos a poner sobre el altar, 
aquí en tierra argentina, todo lo que 
forma parte de vuestra vocación hu- 
mana y cristiana: “¡Venid, cantemos 


(Pasa a Pág. 178) 





““El amor de los cristianos 
a su propia patria” 
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(Viene de Pág. 176) 


con júbilo al Señor, aclamemos a la 
Roca que nos salva!” (Sal 94/95, 6). 

Se repite una vez más el misterio 
eucarístico del Cenáculo. Cristo, que 
en la víspera de su Pasión realizó la 
transubstanciación del pan y del vino 
en el Cuerpo y en la Sangre de su 
sacrificio redentor. 

—Acepte de vuestras manos, en este 
pan y vino, todas las inquietudes y aspi- 


raciones que acompañan a diario 


vuestra vocación cristiana y la misión 
del Pueblo de Dios en tierra argentina; 
—Siga imprimiendo en todo 
vuestro apostolado el sello de la Divi. 
na Eucaristía, mediante la cual entra- 
mos con él en el eterno Reino de la 
Verdad y de la justicia, del amor y de 
la paz, como Pueblo unido con la mis- 
ma unidad del Padre, del Hijo y del Es- 
píritu Santo. : 
Nos ayude siempre la protección 


maternal de María Santísima, Virgen. 


del Rosario, la primera seguidora de 
Jesús, modelo perfecto de los laicos 
que viven, en lo cotidiano de la histo- 
ria, su vocación de santidad y su mi- 
sión de apóstoles y testigos del Se- 
ñor Resucitado. Así sea. 


(*) Homilía en la misa celebra- 
da en la ciudad de Rosario el 
sábado 11 de abril de 1987. 
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Discurso en el Luna Park a los em presarios (*) 
AA LOS Empresarios (*) 





Empresa 


y humanismo 





1. Saludo a los empresarios. Deber de agradecimiento a Dios por los 
abundantes recursos de la Argentina. Empeñarse generosamente en la 
solución de las dificultades que se encuentran.. 

2. La Iglesia no ofrece soluciones técnicas a las cuestiones 
socioeconómicas, sino que muestra el sentido hondamente humano y 
cristiano que han de tener todas las realidades ligadas al trabajo del hombre. 
Importancia del empresario. Su responsabilidad ante Dios y ante los 


hombres. 


3. Conservar y multiplicar el patrimonio recibido, en bien de todos. Empresa 
como comunidad de personas. Función subsidiaria del Estado. 

4. Dimensión ética de la empresa para ponerse al servicio del hombre. 
Necesidad de que el empresario sea profundamente humano. 

5. Evitar el desánimo ante las dificultades, y sobre todo la tentación de la 
inmoralidad empresarial. Esfuerzo y esperanza ante el trabajo. 


Queridos empresarios argentinos: 


1. En el curso de mi visita pastoral 


a vuestro país, me alegro de poder en- 
contrarme hoy con vosotros, repre- 
sentantes del mundo de la empresa, 
de las finanzas, de la economía, de la 
industria y del comercio. Sé que estoy 
ante un conjunto de personas espe- 
cialmente cualificadas, de cuya .im- 
portante actividad depende una parte 
considerable de la vida económica, y 
consiguientemente, del bienestar de 
muchas familias. 

Durante estos días en que he ido re- 
corriendo el dilatado territorio de 
vuestra patria, he podido comprobar 
lo mucho que Dios ha favorecido al 
pueblo argentino. Por eso deseo se- 
ñalaros, ante todo, vuestro primordial 
deber como personas de las que de- 
pende una buena parte de los abun- 
dantes recursos de este país: vuestro 
agradecimiento hacia Dios por los do- 
nes que ha puesto en vuestras ma- 
nos. 

Es justo que deis gracias a Dios por 
la fertilidad de vuestros campos, por 
la abundancia de vuestros ganados y 
de tantas otras riquezas naturales, o 
fruto de las manos. del hombre Y, 
sobre todo, por el espíritu empren- 
dendor y la capacidad de trabajo con 
que él os ha dotado, para que, junto a 
tantos hombres y mujeres que contri- 
buyen a sacar adelante vuestras 
empresas y proyectos, sirváis al bien 
común en el vasto y complejo campo 
de la producción de bienes y servi- 
cios. Si no viviéseis esta primera obli- 
gación de justicia con el Padre co- 


mún, Dios, tampoco seríais justos 
con vuestros hermanos los hombres, 
ni podríais llevar a cabo con espíritu 
humano y cristiano, las grandes tare- 
as en que diariamente estáis empeña- 
dos. 

No se me oculta que, junto a esa 
abundancia de recursos, en los últi- 
mos años os habéis visto afectados 
por dificultades económicas y finan- 
cieras, a veces críticas. Pienso, en 
particular, en los graves problemas 
del mercado exterior para vuestros 
productos agropecuarios, así como 
en las repercusiones de esa situación 
para vuestra economía. Habéis expe- 
rimentado hasta qué punto el progre- 
so de las naciones depende en gran 
parte del orden internacional, lo cual 
hace necesario encontrar soluciones 
de verdadera solidaridad y coopera- 
ción entre los distintos pueblos, ba- 
sándose en la conciencia de la univer- 
sal fraternidad de los hombres. 

En los momentos de dificultad, se 
pone a prueba vuestro espíritu empre- 
sarial. Se precisan mayor esfuerzo y 
creatividad, más sacrificio y tenaci- 
dad, para no cejar en la búsqueda de 
vías de superación de esas si- 
tuaciones, poniendo todos los me- 
dios legítimos a vuestro alcance, y 
movilizando todas las instancias 
oportunas. Como vuestra actividad 
tiene siempre una profunda dimen- 
sión de servicio a los individuos y ala 
sociedad —y, de modo especial, a los 
trabajadores de vuestras empresas y 
a sus familias—, comprenderéis que 
os anime a ser especialmente magná- 
nimos en esas difíciles circunstan- 


ne A pira 


At 


cias. En efecto, la supervivencia y el 
crecimiento de vuestros negocios O 
inversiones interesa a la entera comu- 
nidad de orden laboral que es la empre- 


sa, y a toda la sociedad. Por eso, los | 


tiempos de crisis suponen un desafío 
no sólo económico, sino sobre todo éti- 
co, que todos han de afrontar, superan- 
do egoísmos de personas, grupos o na- 
ciones. 


Luz a la conciencias 


2. Sabs$is bien que la misión de la 
Iglesia y del Papa no es dar solu- 
ciones técnicas a los problemas So- 
cioeconómicos. Pero sí forma parte 
de su misión iluminar las conciencias 
de los hombres, para que Sus activi- 
dades sean realmente humanas, para 
oponerse a cualquier degradación de 
la persona, para evitar que el hombre 
sea considerado o se considere a sÍ 


mismo solamente como un instru-. 


mento de producción. Entiendo que 
este mensaje es particularmente ac- 
tual en vuestras circunstancias. Se di- 
rige, en efecto, a robustecer ese 
temple humano que, como decía, hoy 
se pone a prueba entre vosotros; y 
también para aquilatar el “Capital hu- 
mano”, que es la más importante 
fuente de riqueza con que cuenta un 
país. 

Dentro de este mismo contexto, di- 
rigiéndome en una ocasión a hombres 
y mujeres dedicados a los negocios, a 
la empresa, a la banca, al comercio, 
les hacía notar que “el grado de 
bienestar del que goza hoy la so- 
ciedad, sería imposible sin la figura 
dinámica del empresario, cuya fun- 
ción consiste en organizar el trabajo 
humano y los medios de producción 
para dar origen a los bienes y servi- 
cios” (Discurso a los Empresarios de 
Milán, 22 de mayo 1983). Efectivamen- 
te, vuestro cometido es de primer or- 
den para la sociedad. 

Esa realidad se basa en que habéis 
recibido la “herencia” de un doble 
patrimonio, esto es, los recursos na- 
turales del país y los frutos del traba- 
jo de quienes OS han precedido (cf. 
Laborem exercens, n. 13) Indeper- 
dientemente de sus actuales titula- 
res, se trata de un patrimonio de to- 
dos los argentinos, que nadie puede 
dilapidar ni desaprovechar. Esos re- 
cursos han de administrarse no sólo 
con competencia técnica y capacidad 
de iniciativa, sino sobre todo con una 
conciencia cristiana bien formada, en 
todas las exigencias de justicia y cari- 
dad inherentes a vuestra misión. 


La tarea del empresario puede muy 
bien ser comparada con la de aquel 
administrador del que nos habla el 
Evangelio, a quien su Señor exige dar 
cuentas de su trabajo. También a vo- 
sotros se dirigen estas palabras: “da- 
me cuenta de tu administración” (Le 
16, 2). Y junto con el Señor, os interpe- 
lan los hombres, vuestros hermanos, 
que también están llamados a partici- 
par del patrimonio que Dios ha pues- 
to, sobre todo, en vuestras manos. 
Sentid, pues, la gran responsabilidad 


moral que os corresponde. Pensad 
que todos esos bienes son el puesto 
de trabajo de tantos hombres y muje- 
res, son el futuro de muchas familias, 
son los talentos que habéis de hacer 
rendir en bien de la comunidad. 


Una obra en común 


3. Los recursos de capital, los 
bienes que constituyen el patrimonio 
de un país, —sea quien sea su titu- 
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lar— y de los cuales viven sus gentes, 
“no pueden ser poseídos contra el 
trabajo, no pueden ser ni siquiera po- 
seídos para poseer, porque el único tÍ- 
tulo legítimo para su posesión (...) eS 
que sirvan al trabajo; de manera que, 
sirviendo al trabajo, hagan posible la 
realización del primer principio de 
aquel orden, que es el destino univer- 
sal de los bienes y el derecho a su uso 
común” (Laborem exercens, n. 14). En 
este sentido debéis contribuir a que 
se multipliquen las inversiones pro- 
ductivas y los puestos de trabajo, a 
que se promuevan formas adecuadas 
de participación de los trabajadores 
en la gestión y en las utilidades de la 
empresa, y a que se abran cauces que 
permitan un mayor acceso de todos a 
la propiedad, como base de una so- 
ciedad justa y solidaria. 


Tenéis en vuestras manos una he- 
redad que ha de fructificar en bien de 
todos, y con la colaboración de todos. 
Necesitáis mucha audacia —que es 
también consecuencia de la verdade- 
ra prudencia cristiana— para entregar 
a las próximas generaciones, mejora- 
do y multiplicado, el patrimonio que 
habéis recibido. ¡Tened el sano or- 
gullo de legar un futuro mejor a 
vuestros hijos, a los hijos de todos 
los argentinos! Un futuro que 
comprenda también el ejemplo de 
vuestra sacrificada dedicación al tra- 


bajo. 


Para hacer frente a esa responsabi- 
lidad, tenéis a vuestra disposición un 
elemento poderoso: la empresa. En 
ella, los empresarios, dirigentes, 
empleados y obreros, cooperan en 
una obra común. No son enemigos, 
sino hermanos. Como ha expresado 
el Concilio Vaticano ll, “en las empre- 
sas económicas son personas las que 
se asocian; es decir hombres libres y 
autónomos, creados a imagen de 
Dios. Por ello, teniendo en cuenta las 
funciones de cada uno, propietarios, 
administradores, técnicos, trabajado- 
res, y quedando a salvo la unidad ne- 
cesaria en la dirección, se ha de pro- 
mover la activa participación de todos 
en la gestión de la empresa, según 
formas que habrá que determinar con 
acierto” (Gaudium et spes, 68). 


Así entendidas, las empresas 
son expresiones legítimas de la liber- 
tad. Corresponden a la vocación 
emprendedora del hombre, a su ini- 
ciativa creadora, a las necesidades de 
la comunidad, y a las posibilidades 
que brindan las riquezas de la cre- 
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ación confiadas al ser humano. 

A esa comprensión solidaria de la 
comunidad empresarial se suma cier- 
tamente la función subsidiaria del Es- 
tado, que siempre debe ver en ellas 
Una leal y necesaria cooperación en 
orden al bien común. 


La función social de la 
empresa 


4. En mi encuentro con los empre- 
sarios y obreros de España,:en Barce- 
lona, les decía que “la empresa está 
llamada a realizar, bajo vuestro impul- 
so, una función social —que es pro- 
fundamente ética—: la de contribuir 
al perfeccionamiento del hombre, sin 
ninguna discriminación; creando las 
condiciones que hacen posible un tra- 
bajo en el que, a la vez que se de- 
sarrollan las capacidades personales, 
se consiga una producción eficaz y 
razonable de bienes y servicios, y se 
haga al obrero consciente de trabajar 
realmente 'en algo propio' ” (Discur- 
so, 7 de noviembre, 1982). 


De este modo, la empresa no sólo 
acrecienta la riqueza material y es la 
gran promotora del desarrollo socio- 
económico, sino que también es 
causa de progreso personal que per- 
mite crear condiciones de vida más 
humanas. Su actividad se inserta en 
el marco del bien común, que abarca, 
“el conjunto de aquellas condiciones 
de vida social, con las cuales, los 
hombres, las familias y las aso- 
ciaciones, pueden alcanzar con ma- 
yor plenitud y facilidad su propia per- 
fección” (Gaudium et spes, 74). 


En síntesis, la ley fundamental de 
toda actividad económica es el servi- 
cio del hombre, de todos los hombres 
y de todo el hombre, en su plena in- 
tegridad, material, intelectual, moral, 
espiritual y religiosa. Por consiguien- 
te, las ganancias no tienen como úni- 
co objetivo el incremento del capital, 
sino que han de destinarse también, 
con sentido social, a la mejora del sa- 
lario, a los servicios sociales, a la ca- 
pacitación técnica, a la investigación 
y a la promoción cultural, por el sen- 
dero de la justicia distributiva. 


Una empresa respestuosa de estas 
finalidades sociales exige, evidente- 
mente, un modelo de empresario pro- 
fundamente humano, consciente de 
sus deberes, honesto, competente e 
imbuido en un hondo sentido social 
que lo haga capaz de rechazar la incli- 
nación hacia el egoísmo, para preferir 


más la riqueza del amor que el amor a 
la riqueza. 


Tentaciones del poder 


5. Queridos empresarios: ya hemos 
hablado del contexto sumamente 
complejo y delicado en que se de- 
sarrolla vuestra actividad profesional. 
Asimismo, conozco las múltiples difi- 
Cultades de diversa indole que obsta- 
culizan vuestra labor: problemas co- 
yunturales, relaciones a veces no fá- 
ciles con los colaboradores y obreros, 
la incomprensión y las acusaciones 
de las que a veces sois el blanco pre- 
ferido, las preocupaciones económi.- 

cas... | 


Insisto en que soy consciente de la 
existencia de estos problemas, que 
objetivamente son muchas veces gra- 
ves. Pero permitidme que os recuerde 
que la gran preocupación, el gran ne- 
gocio que habéis de hacer en vuestra 
vida empresarial, es la conquista del 
cielo, la vida eterna. Os lo dice el Se- 
ñor: “¿de qué le aprovecha al nombre 
ganar el mundo entero, si se pierde a 
sÍ mismo?” (Le 9, 25). 


No olvidéis nunca que lo realmente 
peligroso son las tentaciones que 
Pueden acechar vuestra conciencia y 
vuestra actividad: la sed insaciable 
de lucro, la ganancia fácil e inmoral: 
el despilfarro; la tentación del poder y 
del placer: las ambiciones desmedi- 
das; el egoísmo desenfrenado; la falta 
de honestidad en los negocios y las 
injusticias hacia vuestros obreros. 


Guardaos cuidadosamente de to- 
das estas insidias. ¡No dobleguéis 
núnca vuestra rodilla ante el becerro 
de oro! Y no abandonéis jamás el 
estrecho sendero de la honradez 
empresarial, el único que puede ofre- 
ceros, junto a un merecido bienestar, 
paz y serenidad a vosotros y a 
vuestras familias. 

Vosotros, hombres de negocios, en 
su mayoría cristianos, debéis ser los 
artífices de una sociedad más justa, 
pacífica y fraterna. Sed hombres y 
mujeres de ideas dinámicas, de ini- 
ciativas geniales, de sacrificios gene- 
rosos, de firme y segura esperanza. 
Recordad que con la fuerza del amor 
cristiano conseguiréis importantes 
objetivos. Os estimule a ello el 
ejemplo de los pioneros, que sin más 
instrumentos que la tenacidad de su 
voluntad y la fe en Dios, iniciaron lo 
que hoy son muchas de vuestras 
grandes empresas; y que trabajando 
solos, hasta con sus propias manos, y 


prácticamente sin conocimientos téc- 


micos. sentaron los fundamentos del 


posterior desarrollo económico del 
país. 

Sed solidarios entre vosotros y 
sedio también con los demás secto- 
res de la comunidad, que comparten 
vuestros problemas, vuestros sacrifi- 
cios y vuestras esperanzas, y sedlo en 
Hien de vuestra querida patria. 

Y si hubiera alguien que ha perdido 
toda esperanza en la edificación de 
=sa sociedad más justa que todos 
anhelamos, digámosle con fuerza y 
amor, que existe, sí, el sistema para la 
solución de los no fáciles problemas 
que afectan al hombre: es el reen- 
cuentro con Dios. el Creador que si- 
gue trabajando con su Providencia en 
la gran empresa del mundo, a la que 
ha querido asociaros también a vo- 
sotros, como sus colaboradores. 

Así, por duras que sean las dificul- 
tades, por estériles que parecieran 
vuestros esfuerzos, seguid siempre 
adelante, aceptando el desafío de los 
tiempos; y más allá de la confianza 
puesta en vuestra capacidad y en 
vuestras fuerzaS, recordad la consig- 
na del Señor: “Buscad primero el 
Reino de Dios y su justicia y todo lo 
demás se os dará por añadidura” (Mt 
6, 33). 
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Dios da el crecimiento 






6. SÍ, aún en medio de las dificulta- 
des, os sabéis empeñar magnánima- 
mente por el bién de todos mediante 
el ejercicio de vuestra profesión, si 














amáis con obras a Dios y a vuestros 
hermanos en la gestión de vuestras 
empresas, experimentaréis cierta- 
mente el amor de Dios hacia vo- 
sotros, que —como escribe san 
Pablo— “proveerá y multiplicará 


vuestra sementera y aumentará los 


frutos de vuestra justicia” (2 Cor 9, 
10). Dios acoge el empeño humano y 
lo recompensa con nuevas bendi- 
ciones, con frutos que se harán vi- 
sibles no sólo en el cielo, sino tam- 
bién en esta tierra vuestra. 


Por eso, para terminar, quisiera tra- 
er a vuestra consideración otras pa- 
labras de san Pablo, en su primera 
carta a los cristianos de Corintio, puer- 
to importante en el comercio de su 
tiempo: “ni el que planta es algo, ni el 
que riega, sino Dios que da el creci- 
miento” (1 Cor 3, 7). Ante el panorama 
de vuestras extensaS y fértiles tierras, 
es fácil con la ayuda del texto paulino 
levantar el corazón a Dios en acción 
de gracias, comprendiendo que es él 
quien da el crecimiento. Las palabras 
del Apóstol hacen entender también 
que el verdadero progreso de esta 
gran patria argentina no podréis en- 
contrarlo prescindiendo de Dios. Uni- 
camente él puede dar a vuestro tra- 
bajo y a vuestras iniciativas su verda- 
dera dimensión; aquella que da lugar 
al crecimiento auténtico, expresable 
no sólo en términos económicos, si- 
no sobre todo en frutos de paz, con- 
cordia y solidaridad humana y cris- 
tiana. 

El Papa, junto Con vuestros obis- 
pos y sacerdotes, elevando a Dios la 
acción de gracias de todos los 






























hombres de la empresa, de las finan- 
zas, de la industria y del comercio, y 
de toda esta gran Nación, piden a 
Dios esa nueva etapa de justicia, de 
solidaridad, de honradez y de magna- 
nimidad. 

Que la Virgen de Luján haga reali- 
dad estos deseos que ponemos en 
sus manos, para que los argentinos y 
argentinas sepáis llevar adelante 
vuestra tarea ante Dios y ante los 
hombres. 








(*) En el Luna Park, el 11 de 
abril de 1987. 





“Un gran vino fino 
tinto en toda su plenitud. 
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Mensaje del Papa alos jóvenes en las vísperas de la JMJ (*) 


“Sed constructores de la paz”? 


|. Saludo a todos los jóvenes, en el clima de fe en el amor que Dios nos tiene, pro- 
pio de esta Jornada Mundial de la Juventud en la Iglesia. Mensaje especial a los jóve- 
nes argentinos: convertlos y creed en el Evangelio, para construir con fe y amor el fu- 


turo de la patria. 


ll. La fidelidad a Cristo, raíz de la esperanza presente en el continente latinoameri- 
cano. El Papa invita a los jóvenes de América latina a renovar esa fidelidad en la vida 
eucarística en la lucha cotidiana por ser buenos cristianos, y en la abnegación de la 


propia persona. 


Il. “Dios es amor”. Proclamar con la vida, 
amor a los demás. Rezar y ser constructores 
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“Nosotros hemos conocido el amor 
que Dios nos tiene y hemos creído en 
él” (1 Jn 4, 16) 


Muy queridos jóvenes: 

¡Qué alegría poder reunirme con 
vosotros esta tarde, al término de un 
día tan intenso y casi al final de mi vi- 
sita pastoral a Uruguay, Chile y Ar- 
gentina, que culmina mañana, Domin- 
go de Ramos, con la celebración de la 
Jornada Mundial de la Juventud! Este 
encuentro de la víspera nos introduce 
en el clima propio de esta Jornada, 
que es un clima de fe en el amor que 
Dios nos tiene. 

He venido a descansar un poco con 
vosotros, queridos jóvenes. He veni- 
do a escucharos, a conversar con vO- 
sotros, a rezar juntos. Quiero repeti- 
ros, una vez más —como os dije des- 
de el primer día de mi pontificado — 
que “sois la esperanza del Papa”, 
“sois la esperanza de la Iglesia”. ¡Có- 
mo he sentido vuestra presencia y 
amistad en estos años de mi ministe- 
rio universal a la Iglesia! Vuestro cari- 
ño y vuestras oraciones no han cesa- 
do de apoyarme en el cumplimiento 
de la misión que he recibido de Cris: 
to. 

Hoy estáis aquí, jóvenes proceden- 
tes de todo el mundo: de las diversas 
regiones de Argentina, de América la: 
tina, de todos los continentes; de dis- 
tintas, Iglesias particulares, de aso- 
ciaciones y movimientos interna- 
cionales. Os saludo con todo mi afec- 
to, y en vosotros saludo también a to- 
dos los jóvenes del mundo, ya que a 
todos alcanza el amor que Dios nos 
tiene. 

El lema de esta Jornada Mundial, 
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ese amor del señor. Manifestarlo en el 


de paz. 


tomado de la primera carta del após- 
tol san Juan, nos muestra la fe de los 
primeros cristianos, y en particular la 
fe de este apóstol, que siguió al Señor 
desde su juventud, creciendo en esa 
fe y en ese amor hasta su vejez. Preci- 
samente hacia el final de sus días en 
la tierra, escribía: “Nosotros hemos 
conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él. Dios es amor, y 
quien permanece en el amor, perma- 
nece en Dios y Dios en él” (Ibid.). Es 
un testimonio conmovedor de esa 
que también llamamos juventud cris- 
tiana del espíritu, que consiste en 
permanecer siempre fieles al amor de 
Dios. La unión con Dios nos hace cre- 
cer cada día en esa juventud. En cam- 
bio, lo que nos separa de Dios —el pe- 
cado y todas sus consecuencias — es 
camino cierto de envejecimiento inte- 
rior, de anquilosamiento y torpeza pa- 
ra conocer y vivir la constante nove- 
dad del amor de Dios, que se nos ha 
revelado en Cristo. 

Me dirijo ahora especialmente a vO- 
sotros, queridos jóvenes argentinos, 


que sois la gran mayoría de los aquí. 


presentes. Os doy las gracias en 
nombre de todos, por vuestro intenso 
trabajo de preparación de la Jornada y 
por la cordialidad de vuestra acogida 
juvenil. 

En esta primera parte de nuestro 
encuentro, habéis querido reflejar 
vuestras preocupaciones e inquietu- 
des, vuestros deseos y aspiraciones. 
Sé que estáis decididos a superar las 
dolorosas experiencias recientes de 
vuestra patria, oponiéndoos a cuanto 
atente contra una convivencia frater- 
na de todos los argenti nos, basada en 
los valores de la paz, de la justicia y 
de la solidaridad. Que el hermano no 
se enfrente más al hermano; que no 
vuelva a haber más ni secuestrados ni 


desaparecidos; que no haya lugar pa- 
ra el odio y la violencia y que la digni- 
dad de la persona sea siempre respe- 
tada. 

Para hacer realidad estos afanes de 
reconciliación nacional, el Papa os 
llama a comprometéros personalmen- 
te, desde vuesta fe en Cristo, en la 
construcción de una nación de her. 
manos, hijos de un mismo Padre que 
está en lo cielos. Os invito a renovar 
ese compromiso que ya formulastéis 
—junto con vuestros obispos— en la 
gran concentración juvenil de Córdo- 
ba, en setiembre de 1985. Ahora lo ha- 
céis con el Sucesor de Pedro, que ha 
venido para confirmar vuestra fe y 
asegurar vuestra esperanza. 

Agradeced al Señor el patrimonio 
de te injertado en el dinamismo na- 
cional y popular de Argentina. A vo- 
sotros toca asumir la responsabilidad 
de que ese patrimonio de fe vivificue 
vuestra generación, y muestre así su 
permanente vitalidad y actualidad en 
Cristo. Para ello, es necesario que to- 
dos vosotros —cada uno y cada 
una— responda con generosidad a la 
voz de Jesús, que hoy sigue diciéndo- 
nos, como al principio de su predica- 
ción en Israel: Convertíios y creed en 
el Evangelio (Mc 1, 15). El Señor nos 
dirige una llamada vibrante y per- 
Suasiva a la conversión personal, que 
transforme toda nuestra existencia, 
de modo que ya no vivamos para no- 
sotros mismos, sino para Aquel que 
nos amó y se entregó a sí mismo por 
nosotros (cf. Gal. 2, 20). 

La fidelidad a Cristo requiere cono- 
cerlo y tratarlo —como Maestro y 
Amigo—, con hondura y perseveran- 
cia. La lectura frecuente de la Sagra- 
da Escritura —y en especial de los 
Evangelios—; el estudio serio de la 
doctrina de Cristo, enseñada con 
autoridad por su Iglesia; la frecuencia 
de sacramentos; y la conversión 
diaria con Jesús en la intimidad de 


vuestra oración, serán cauces privile- 


giados para que progreséis en un co- 
nocimiento vivo de Cristo y de su 

mensaje de salvación. | 
Si al considerar este panorama de 
conversión en la fe y en el amor, sen- 
tís el peso de vuestros pecados y limi- 
taciones, volved a poner vuestra con- 
fianza en Cristo, que jamás nos aban- 
dona. Contáis con la gracia de los 
| (Cont. en Pág. 186) 
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Original tratamiento de salud en las serranías cordobesas 
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Vista general del Gran Hotel La Cumbre, donde funciona el centro de revitalización. 


Agregar vida 
alos años 









evitalización” es una “Esto dejó de ser proyecto, para —A partir de la segunda quincena 
pe palabra que, a medida convertirse en una realidad de abril —continúa la señora 

que avanza la ciencia tangible.” Así nos expresa, con no Marcela Brando— comenzó a 
médica, está cada vez más integrada | disimulada alegría, la Sra. Marcela funcionar en la localidad cordobesa 
a la vida cotidiana del hombre Brando, cuando nos acercamos para de La Cumbre, en dependencias del 
moderno. Por eso es realmente una requerir los pormenores de este Gran Hotel La Cumbre, el sistema 
buena noticia que, por primera vez hecho. La fundadora del Centro de revitalización, por una o dos 
en la Argentina, al igual que en Médico que lleva su nombre nos semanas, con estadía. Como es 
Rumania y en Suiza, se puede recibe en las oficinas de VitalTour usual en Suiza, con el sistema de 
acceder a un excelente tratamiento (Arenales 2131, Capital Federal), Terapia Celular, o en Rumania con el 
de revitalización, combinándolo con acompañada por el gerente general| sistema Aslan, se realizan los 
una agradable y personalizada de esa empresa, el Sr. Juan José distintos tratamientos alojándose en 


estadía de descanso. Drisaldi. confortables instalaciones hoteleras 


y a entera disposición del equipo | OA. A nv 
médico responsable. | 0 

—Sr. Drisaldi, ¿qué encontrará el . AAA 0 
paciente en La Cumbre? . a 

—Encontrará el conocido Gran 
Hotel La Cumbre, estratégicamente E 
ubicado en el Valle de Punilla, que pS E S . a 
brinda los más buscados atractivos | + a . .—- 
para un descanso reparador, SN a e 
rodeado de la belleza de la 
majestuosa serranía cordobesa, de 
excelente clima durante todo el año 
y con las características propias de 
la hotelería internacional. La sa A, Ss a | 
filosofía es que el pasajero-paciente | K | pd A e . 0 
se encuentre con la tranquilidad a | a .. 
necesaria para recibir los dd | db e.” 
tratamientos de la.mejor manera ds o. a S 
posible, es decir desprenderse de A a 
sus actividades cotidianas y : A. 
dedicarse, por una o dos semanas, 
exclusivamente a sÍ mismo.” 

—Sra. Brando, ¿qué tipos de 
tratamientos se harán? 































aracteristicos europeos. 





El confortable Sector de Estar tiene detalles c 





—Los mismos que —¿En La Cumbre atienden los importante recalcar que se incluye 
tradicionalmente nuestro Centro profesionales de Buenos Aires? toda la actividad médica necesaria y 
Médico ha desarrollado hasta ahora: —Nuestro equipo médico la medicación original especifica.” 
el Módulo de Revitalización, basado | Permanece en Buenos Aires para —¿Podemos tener una idea de 
en el sistema Aslan, y el Módulo de realizar los check-ups. Pero precios? 
Terapia Celular, bajo el sistema contamos con excelentes —Los precios están en el orden de 
Niehans. Este último con una profesionales en Córdoba, que los cinco mil australes, con todo 
estadía de una semana, y el de llevan a cabo la atención de los incluido.” Li 
Revitalización de dos semanas. pacientes en La Cumbre, siguiendo _ —¿Dónde se puede solicitar más 

—Tengo entendido que en Buenos procedimientos originales información? 8). 
Aires el tratamiento tiene una supervisados.” —_Los interesados pueden dirigirse 
duración de seis meses. ¿Es —Sr. Drisaldi, ¿que incluyen estos personalmente, por carta O 
suficiente una o dos semanas? programas? telefónicamente a VitalTour, 

Los denominamos “Módulos de Arenales 2131, Capital Federal, 


—CGlaro. Nosotros tomamos en 
cuenta que, de manera ambulatoria, 
la terapia es más prolongada, ya que 
no hay una disponibilidad exclusiva 
del paciente. Ahora bien, en una 
semana el paciente desarrolla 
plenamente el tratamiento celular 
completo; y en dos semanas el 
tratamiento de revitalización, ya que 
varias etapas quedan ampliamente | 
cubiertas en una modalidad como paa E Pr — A a : 
“terapia de shock”. Pero, para 2 e Me da o ADO nn PP. 
reforzar aún más esto, el paciente | 0 O , | o e 
retira medicación para continuar tres | ; 73 A so Se ......... o] 
meses su aplicación en su lugar de a y 3% ps. Ss | 
residencia.” MW .. ¿EA AAA Pe o 

—¿El tratamiento incluye chequeo 

previo? de E | , 
Por supuesto. antes de indicar lo A ha E ue Ú ¡ME [o 


Turismo Vital”, y comprenden, como Código 1124: Tel.: 

ya se dijo, en el lapso de una O dos 84-0060/1321/2407.” 

semanas, traslados a Córdoba-La Salimos de la entrevista muy 
Cumbre-Córdoba, check-up, conformes y convencidos de que 
tratamiento, atención médica diaria, estas son, tundamentalmente, 
alojamiento y pensión completa y distintas maneras de “agregar vida a 
variados programas recreativos. ES los años.” 
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uno u otro tratamiento el médico RA. A 
necesita sabe cómo está el 1: a... a. 
“organismo del paciente. Por tanto se | HE | a pl 

realiza un check-up, que comprende 
análisis completos de sangre y 
orina, radiografía de tórax, 
electrocardiograma, las consultas 
con especialistas y clínico. Recien a - e mn > pas | E : 
-partir de esta etapa Se puede y e a a e 
-comenzar la terapia a realizar.” E de | ., _e nn o 
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(Viene de Pág. 182) 


sacramentos que ha dejado a su Igle- 
sia, y en particular con la abundancia 
del perdón divino, que se nos confiere 
en la penitencia sacramental. 
Pensad que el Señor cuenta con 
vuestra vida de fe —manifestada en 
obras y palabras— para hacerse pre- 
sente en vuestra patria. El Señor mira 
con cariño y bendice todas vuestras 
Iniciativas y actividades apostólicas, 
personales y asociadas, que en comu- 
nión con la Iglesia y sus Pastores, de- 
ben contribuir decisivamente a dar 
una respuesta cristiana alos más pro- 
fundos interrogantes de vuestra gene- 
ración. De vosotros depende una re- 
novada vitalidad del Pueblo de Dios 
en estas tierras, para bien de toda es- 
ta querida nación y del mundo entero. 
Os invito ahora a cada uno perso- 
nalmente, a que dirijáis una confiada 
y sincera petición a Dios, como aquel 
ciego de Jericó que dijo a Jesús: “Se- 


ñor que vea” (Lc. 18, 41). ¡Que vea yO, 


Señor, cuál es tu voluntad para mí en 
cada momento, y sobre todo que vea 
en qué consiste ese designio de amor 
para toda mi vida, que es mi vocación. 
Y dame generosidad para decirte que 
sí y serte fiel, en el camino que 
quieras indicarme: como sacerdote, 
como religioso o religiosa, o como 
laico que sea sal y luz en mi trabajo, 
en mi familia, en todo el mundo. 
Poned esta petición en manos de 
Santa María, nuestra Madre. Como 
atestiguáis en vuestras peregrina- 
ciones a su Santuario de Luján y a 
tantos otros santuarios de la Argenti- 
na, ella es la que os guía y conforta en 
esa peregrinación mediante la fe a la 
que el Amor de Dios os ha destinado. 


“Levántate y anda” (Mt. 4, 16). 

Gracias, queridos jóvenes, porque 
en vuestra representación de la reali- 
dad latinoamericana habéis querido 
haceros eco de la invitación a la espe- 
ranza que proviene de Cristo. Sí, tam- 
bién yo quiero repetir con vosotros: 
“¡América latina: sé tu misma! Desde 
tu fidelidad a Cristo, resiste a quienes 
quieren ahogar tu vocación de espe- 
ranza” (Discurso, 11 octubre 1984). 

En estas palabras, he querido 
expresar también por qué es América 
latina el “continente de la 
esperanza”: por la fidelidad a Cristo, 
que este continente expresa en la 
gran mayoría de sus habitantes, por 
su fidelidad a la única esperanza, que 
es la Cruz de Cristo. 

Salve, oh Cruz, nuestra única espe- 


186 - ESQUIU - LIBRO DE ORO 


ranza (Himno de Vísperas de Semana 
Santa). 

Una esperanza que es única y uni.- 
versal. Dios Padre, en efecto, quiso 
que en Cristo “habitase toda la pleni- 
tud. Y quiso también, por medio de él, 
reconciliar consigo todas las cosas, 
tanto las de la tierra como las del 
cielo, pacificándolas por la sangre de 
su cruz” (Col. 1, 19-20). América latina 
es, pues, un continente que ve en la 
Cruz del Señor la potencia redentora 
capaz de renovarlo todo, purificando y 
ordenando al Reino de Cristo todo el 
cosmos creado. Esta honda per- 
suasión me llevó el 12 de octubre de 
1984, a entregar a los presidentes de 
las Conferencias Episcopales de este 
continente, sendas reproducciones 
de aquella primera cruz, clavada en 
tierra americana. Quería, con ese ges- 
to, despertar una nueva evangeliza- 
ción, que demuestre la fuerza de la 
Cruz en la renovación de todo hombre 
y de todas las realidades que forman 
parte de su existencia. 

Hoy preside este encuentro la gran 
Cruz que encabezó todas las ceremo- 
nias del Año Santo de la Redención, y 
que el Domingo de Resurrección 
entregué a un grupo de jóvenes, di- 
ciéndoles: “Queridísimos jóvenes, al 
final del Año Santo os confío el signo 
mismo de este Año Jubilar. ¡La cruz 
de Cristo! Llevadla por el mundo co- 
mo señal del amor de nuestro Señor 
Jesucristo a la humanidad, y anun- 
ciad a todos que sólo en Cristo muer- 
to y resucitado está la salvación y la 
redención”. Al dirigirme ahora a vo- 
sotros, jóvenes latinoamericanos, 
quiero recordaros que sois —a la 
sombra de la Cruz de Cristo— prota- 
gonistas de una doble esperanza: por 


Vuestra juventud, esperanza de la Igle- 


sía; y por ser de Latinoamérica, conti- 
nente de la esperanza. Y todo ello os 
confiere una particular responsabili- 
dad, ante la iglesia y ante toda la hu- 
manidad. ¡Espero mucho de vo- 
sotros! 

Espero, sobre todo, que renovéis 
vuestra fidelidad a Jesucristo y a su 
Cruz redentora. Pensad, en primer lu- 
gar, que ese mismo Sacrificio reden- 
tor de Cristo se actualiza sacramen- 
talmente en cada misa que se ce- 
lebra, quizás muy cerca de vuestros 
lugares de estudio y de trabajo. No es 
Jesús, por tanto, Alguien que ha deja- 
do de actuar en nuestra historia. ¡No! 
¡El vive! Y continúa buscándonos a 
cada uno para que nos unamos a él 
cada día en la Eucaristía, también, si 
es posible, acercándonos —con el al- 
ma en gracia, limpia de todo pecado 





mortal— a la comunión. 

Pensad también en aquellas serias 
palabras que el Señor dirigió a sus 
discípulos: “Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su Cruz cada día y sígame” (Lc. 9, 23). 
Quiero haceros notar que esa cruz de 
cada día es especialmente vuestra 
lucha cotidiana por ser buenos cris- 
tianos, que os hace colaboradores en 
la obra de la redención de Cristo; de 
esta manera, contribuís a llevar a ca- 
bo la reconciliación de todos los 
hombres y de toda la creación con 
Dios. Es un hermoso programa de vi- 
da, pero que exige generosidad. Con- 
siderad entonces cómo ha' de ser 
vuestra vida; porque si Cristo nos ha 
redimido muriendo en un madero, no 
sería coherente que vosotros le res- 
pondiérais con una vida mediocre. Se 
requiere esfuerzo, sacrificio, tenaci- 
dad; sentir el cansancio de esa cruz 
que pesa sobre nuestras espaldas 
diariamente. 


Pensad que esa donación de sí mis- 
mo exige la abnegación, la negación 
de nosotros mismos y la afirmación 
del designio salvador del Padre. Exige 
gastar la vida, hasta perderla si es 
preciso, por Cristo. Son éstos, en 
efecto, los términos en que Cristo se 
dirige a cada uno de nosotros: “Quien 
quiera salvar su vida la perderá; pero 
quien pierda la vida pr mí, ése la salva- 
rá” (Lc. 9, 24). Quien se dedica sólo a 
sus propios gustos o ambiciones, por 
muy nobles que a primera vista pu- 
dieran parecer, estaría queriendo sal- 
var su vida y, por tanto, alejándose de 
Cristo. Habéis de actuar entonces co- 


- mo Jesús en la Cruz, con ese amor 


supremo del que da “la vida por los 
amigos” (Jn. 15, 13). ¡Agrandad 
vuestro corazón! Sentid las necesida- 
des de todos los hombres especial- 
mente de los más indigentes; tened 
ante vuestros ojos todas las formas 
de miseria —material y espiritual — 
que padecen vuestros países y la hu- 
manidad entera; y dedicaos luego a 
buscar y poner por obra soluciones 
reales, solidarias, radicales, a todos 
esos males. Pero buscad, sobre todo, 
servir a los hombres como Dios 
quiere que sean servidos, sin buscar 
en ello sólo la recompensa o dejándo- 
os llevar por intereses egoístas. 


Os pido, pues, en nombre del Se- 
ñor, que renovéis hoy esa fidelidad a 
Cristo que hace de vuestra tierra el 
“continente de la esperanza”. He 
querido señalaros los ejes de ese 
compromiso con Cristo: la Eucaristía, 
el sacrificio de vuestra conducta coti- 


diana, la abnegación de la propia per- 
sona. 

Os acompañe María, Esperanza 
nuestra, la Virgen de Guadalupe, 
Patrona de América latina. 


Queridos jóvenes de todo el mun- 
do: 

Al término de nuestro encuentro, 
vuelvo a repetir, una vez más, el lema 
de esta Jornada: “Nosotros hemos 
conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él” (1 Jn 4, 16). 

Quisiera que vuestras vidas estu- 
vieran siempre informadas por esta 
gran verdad: “Dios es amor” (Ibid.) 
Una verdad que se ha revelado, más 
que con palabras, Con hechos. Un 
amor que renueva al hombre desde 
dentro y lo convierte, de pecador y re- 
belde, en siervo bueno y fiel (cf. Mt. 
25, 21). Una realidad de la que vo- 
sotros debéis dar constante testimo- 
nio, pues “el que permanece en el 
amor, permanece en Dios y Dios en 
él” (1 Jn. 4, 16). Permaneced en Dios, 
proclamando su amor, con la fideli- 
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“Para que la existencia 
humana sea satisfactoria 
hay que encontrarle un 
sentido a la vida.” 


INSTITUTO 
SUPERIOR DEL METAS 
PROFESORADO - PRNEERDS 

“ISLAS ets 
MALVINAS” 


dad asu plan de salvación y la genero- 
sidad del servicio, con serenidad y 
fortaleza, con profundidad en vuestra 
oración y capacidad de renunciamien- 
to, con rectitud de vida y alegría de 
donación. Así daréis testimonio, COn 
obras más que con palabras, de que 
Dios es amor. 


Me habéis preguntado cuál es el 
problema de la humanidad que más 
me preocupa. Precisamente éste: 
pensar en los hombres que aún no Co- 
nocen a Cristo, que no han descubier- 
to la gran verdad del amor de Dios. 
Ver una humanidad que se aleja del 
Señor, que quiere crecer al margen de 
Dios o incluso negando su existencia. 
Una humanidad sin Padre, y por con- 
siguiente, sin amor, huérfana y deso- 
rientada, capaz de seguir matando a 
los hombres que ya no considera Cco- 
mo hermanos, y así preparar su pro- 
pia autodestrucción y aniquilamiento. 
Por eso, mis queridos jóvenes, quiero 
de nuevo comprometeros hoy a Ser 
apóstoles de una nueva evangeliza- 
ción para construir la civilización del 
amor. 

“Nosotros amamos porque él nos 
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amó primero” (1 Jn. 4, 19): la medida 
de nuestro amor no podemos en- 
contrarla sólo en la débil capacicad 
del corazón humano; debemos amar 
con la medida del Corazón de Cristo, 
si no, nos quedaremos cortos para 
corresponder a su amor. Anunciad, 
pues, con empeño renovado, la fideli- 


dad a Jesucristo, el “Redentor del 
hombre”. Tened presente que quien 
ama al Señor con todas sus fuerzas, 
quien dedica a Dios sus mejores afa- 
nes, nada pierde, al contrario lo ad- 
quiere todo, porque “su amor es ple- 
no en nosotros... y nos ha dado su Es- 
píritu” (1 Jn 4, 12-13). Pero eso exige 
ser “hombres nuevos”. | 


Creer en el amor de Dios no es ta- 
rea fácil: requiere donación personal, 
no tranquilizar egoístamente la con- 
ciencia o dejar indiferente el corazón, 
sino hacerlo más generoso, más libre 
y más fraterno. Libre de tantas escla- 
vitudes, como son los desordenes se- 


xuales, la droga, la violencia y el afán 
de poder y de tener, que terminan por 
dejaros vacíos y angustiados, e impi- 
den el verdadero amor y la auténtica 


...” 
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felicidad. 

Abrid ger.erosamente vuestro cora- 
zón al amor de Cristo, el único capaz 
de dar sentido pleno a toda nuestra vi- 
da. Os recomiendo, con san Pablo, 
“que Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones; y que arraigados 
y cimentados en la caridad, podáis 
comprender con todos los santos, 
cuál sea la anchura y grandeza, la al- 
tura y la profundidad del misterio; y 
conocer también aquel amor de Cris- 
to, que sobrepuja todo conocimiento, 
para que os llene de toda la plenitud 
de Dios” (Ef 3, 17-19). 

Y, con el amor a Cristo, llenaos de 
amor por todos los hombres, pues “si 
alguien dice “amo a Dios”, y aborrece 
asu hermano, es un embustero: quien 
no ama a su hermano a quien ve, no 
puede amar a Dios a quien no ve” (1 
Jn 4, 20). Queridos jóvenes: acoged 
con gratitud el amor a Dios y expre: 
sadlo en una verdadera comunidad 
fraterna; estad dispuestos a entregar 
cotidianamente la vida para transfor- 
mar la historia. El mundo necesita, 
hoy más que nunca, vuestra alegría y 
vuestro servicio, vuestra vida limpia y 
vuestro trabajo, vuestra fortaleza y 
vuestra entrega, para construir una 
nueva sociedad, más justa, más fra- 
terna, más humana y más cristiana: la 
nueva civilización del amor, que se 
despliega en servicio a todos los 
hombres. Construiréis así la civiliza- 
ción de la vida y de la verdad, de la li- 
be. .ad y lajusticia, del amor, la recon- 
ciliación y la paz. 

Os consta cuánto me preocupa la 
paz del mundo y cómo he realizado 
con vosotros mismos, en distintas 
Ocasiones, un itinerario evangélico de 
la paz. Sabéis bien que la paz es un 
don de Dios —i¡Jesucristo es 
“nuestra paz”! (cf. Ef. 2, 14)—, que he- 
mos de pedir con insistencia. Pero, 
además, debemos construirla entre 
todos, y esto exige, también, de cada 
uno de nosotros, una profunda con- 
versión interior. 


Por eso, queridos jóvenes, hoy 
quiero comprometeros de nuevo a ser 
“operadores de paz”, por los caminos 
de la justicia, la libertad y el amor. 
Nos acercamos al tercer milenio: ailí 
seréis los principales constructores 
de la sociedad, y los primeros e inme- 
diatos responsables de la paz. Pero la 
concordia social no se improvisa ni 
se impone desde fuera: nace dentro 
de un corazón justo, libre, fraterno, 
pacificado en el amor. Sed, pues, des- 
de ahora, junto con todos los 
hombres, artífices de la paz; unid 


vuestros corazones y vuestros esfuer- 
zOS para edificar la paz. Sólo así, vi- 
viendo la experiencia del amor de 
Dios y esforzándoos por realizar la 
fraternidad evangélica, podréis ser 
los verdaderos y felices constructo- 
res de la civilización del amor. 

Que os acompañe siempre vuestra 
Madre Santa María, la que creyó en el 
amor de Dios y se entregó con fideli- 
dad gozosa a su palabra. Siendo joven 
y sencilla, ella se abrió generosamen- 
te al amor del Padre, recibió en pleni- 
tud el Espíritu y nos dio a Jesús, el 
Salvador del mundo. 

Queridos jóvenes, amigos, de 
nuevo os repito: por intercesión de 
Nuestra Señora de Luján, tan querida 
para los argentinos, sed —en todos 
los momentos y circunstancias de 
vuestra vida— testigos del amor de 
Dios, sembradores de esperanza y 
constructores de paz. 


(*) Mensaje a los jóvenes que 
desbordaron la 9 de Julio en la 
noche del 11 de abril de 1987. 


Saludo a la 
comunidad musulmana 
comunidad Musuilmana 


Recordando 
a Asís 
la comunidad musulmana en 


E la Argentina: 


Os agradezco vivamente la amabili- 
dad que habéis tenido al venir a este 
encuentro con el Papa, durante su vi-. 
sita apostólica a los católicos, hijos 
de la Iglesia, se abre también a todos 
los hombres religiosos que habitan 
este suelo y en particular a los 
miembros de las grandes religiones 
del mundo, como el Islam. 


Al veros, mi recuerdo vuelve a dos 
grandes ocasiones, en las cuales pu- 
de encontrarme con representantes 
del Islam. La primera fue hace unos 
meses en la ciudad de Asís, con oca- 
sión de la Jornada Mundial de Ora- 
ción por la Paz. Varios dignos repre- 
sentantes de vuestra religión acepta- 
ron con gran disponibilidad mi invita- 
ción a aquella memorable jornada de- 
dicada a la oración por la paz, acom:- 
pañada del ayuno, silencio y peregri- 
nación. Se pudo ver allí la riqueza de 
la espiritualidad islámica y su volun- 
tad de impetrar el gran bien de la paz 
para todos los hombres y en todas las 
partes del mundo. | 


stimados representantes de 





La segunda oportunidad, fue mi en- 
cuentro con varios miles de jóvenes 
musulmanes en Casablanca, en agos- 
to de 1985, donde pude expresarles 
mi aprecio y manifestarles lo que de 
ellos se espera en el mundo presente, 
como jóvenes y como fieles del Islam. 

Hoy, en la Argentina, desearía repe- 
tiros a vosotros: “Los creyentes aquí 
presentes ¿no serán capaces de 
reproducir en sus vidas y en sus 
ciudades los atributos que vuestras 
tradiciones religiosas les 
reconocen?... Estoy convencido de 
que entonces nacerá un mundo en el 
que los hombres y las mujeres de fe 
viva y eficaz cantarán la gloria de Dios 
e intentarán construir una sociedad 
humana de acuerdo con la voluntad 
de Dios”. A 

Muchas gracias. 


—_— _ _——_ _ __Q_>E_— O SS A 
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Homilía en el Domingo de Ramos, Jornada Mundial de la Juventud (5) 


Llamado a toda la juventud 





66 osotros hemos reconocl- 
do y creído en el amor 
que Dios nos tiene” (1 Jn 


4, 16). 
4. “¡Hosanna al hijo de David!” (Mt 
21, 9). 

La Iglesia, repite hoy en toda la 


tierra, estas palabras con las que la 
multitud —congregada en Jerusalén 
para las fiestas pascuales— aclamó a 
Jesús de Nazaret. 
“¿Hosama al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor! 


¡Hosanna en las alturas!” (Mt 21, 9). 


Jesús, rodeado por sus discípulos, 
entra en la Ciudad Santa montado 
sobre un asno. También en esta oca- 


sión, como subraya el evangelista, se 
cumple en Jesús lo anunciado por el 
Profeta: 

“Decid a la hija de Sión: 

he aquí que viene a ti tu Rey 

con mansedumbre, sentado sobre 
un asno, 

sobre un borrico, hijo de burra de 
carga” (Mt 21, 5). 

La Iglesia llama a este día Domingo 
de Ramos, en recuerdo de los ramos 
que extendieron los habitantes de Je- 
rusalén y los peregrinos, al pasar Je- 
sús, saludado con todo entusiasmo 
por la multitud. 

Los cantos litúrgicos de este do- 
mingo nos recuerdan que la juventud 
participó, de modo particular, de 
aquel entusiasmo: son los “pueri 


hebreorum” —los jóvenes hebre- 
os—, que aparecen en esos cantos 
como protagonistas de la aclamación 
popular al Hijo de David. 

Parece como si los jóvenes, pre- 
sentes en aquella primera entrada ju- 
bilosa de Cristo en Jerusalén, 
quisieran acompañarlo para siempre 
de manera especial, cada vez que la 
Iglesia celebra: esta fiesta, singular- 
mente vuestra. 


Juventud de la Iglesia 


2. Enel año Santo de la Redención 
1983-1984, multitud de jóvenes de dis- 
tintos países y continentes acudieron 
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en peregrinación a Roma, el Domingo 
de Ramos, para celebrar aquel jubileo 
conmigo. Fue una jornada maravillo- 
sae inolvidable, que volvimos a revivir 
el año siguiente, con ocasión del Año 
Internacional de la Juventud. Desde 
entonces el Domingo de Ramos ha si- 
do proclamado como Jornada de la 
Juventud para la Iglesia, en todo el 
mundo. Este año la vivimos juntos 
aquí, en Buenos Aires. Con vosotros, 
jóvenes de toda la Argentina, están 
los que han venido de los diversos 
países de América y de otras partes 
del mundo, entre los que se cuentan 
delegaciones de jóvenes de Roma, 
que es la diócesis del Papa, y de di- 
versas asociaciones y movimientos 
internacionales. 


Saludo afectuosamente a todos los 
que formáis parte de la gran comuni- 
dad juvenil de todo el mundo. Al mis- 

mo tiempo, mi saludo se dirige a los 

pastores de la Iglesia aquí presentes: 
al cardenal Juan Carlos Aramburu, ar- 
zobispo de Buenos Aires; al cardenal 
Raúl Francisco Primatesta, arzobispo 
de Córdoba y presidente de la Confe- 
rencia Episcopal Argentina; al carde- 
nal Eduardo Francisco Pironio, presi- 
dente del Consejo Pontificio para los 
Laicos, organismo que prepara estas 
jornadas mundiales. 

Saludo especialmente <a los obis- 
pos, venidos de países próximos y le- 
janos para acompañar a los jóvenes 
de sus diócesis y celebrar junto al Pa- 
pa esta jornada de particular signifi- 
cado eclesial. Saludo también a los 
sacerdotes, a los religiosos y reli- 
giosas, y a todos aquellos que han 
acompañado a los jóvenes en esta pe- 
regrinación. Gracias por vuestra pre- 
sencia. 

Desde la capital de la República Ar- 

-gentina, nos unimos en espíritu con 
la Basílica de San Pedro y con Roma, 
centro de la Iglesia universal donde el 
Señor ha querido que naciera esta 
fiesta de la juventud; y también nos 
sentimos muy unidos a los jóvenes de 
todos los lugares de la tierra que ce- 
lebran, junto a sus pastores, esta fies- 
ta anual, ya sea el Domingo de Ra- 






















adecuado a la situación y a las cir- 
cunstancias locales. 


3. Al unir la Jornada de la Juventud 
al Domingo de Ramos, señalando la 
presencia de los jóvenes en el Hosan- 
na gOZoSO que saludó a Cristo cuando 
entraba a la Ciudad Santa, la Iglesia 
no se fija solamente en el entusiasmo 
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- MOS, O bien cualquier otro día del año, 





de la juventud de todos los tiempos; 





1. La Iglesia conmemora la entrada solemne de Jesús en Jerusalén, cuando 
la multitud le aclama: “¡Hosanna al Hijo de David!” En esa multitud, los 
cantos de litúrgicos tradicionales destacan la presencia de los jóvenes: pueri 
Hebreorum. 


2. El Domingo de Ramos, Jornada de la Juventud en la Iglesia. Saludos. 


9. La entrada de Jesús en la Ciudad Santa nos introduce en los sucesos de 
la Semana Santa. En la lectura de la Pasión según| san Mateo, se cumplen de 
manera asombrosa las palabras del profeta Isaías sobre el siervo de Yavé y, 
del Salmo 21/22. 


4. La liturgia, a través del texto clave de la Epístola a los Filipenses, nos 
introduce en el misterio pascual de Jesucristo, y da respuesta a la pregunta: 
¿Quién es Jesucristo?: Es el Hijo de Dios hecho hombre. 


5. También ese texto nos enseña qué ha hecho Jesucristo, al mostrarnos 
que su Muerte es el acto fundamental de su vida. La muerte de Cristo debe 
medirse con la medida de la obediencia salvífica, y de un nuevo inicio a la 
vida. 


6. El Apóstol proclama a la vez la exaltación de Cristo, nuestro Señor. 


7. Poco a poco el Domingo de Ramos se ha transformado en Jornada de la 
Juventud, en la que los jóvenes y las jóvenes asumen el entusiasmo de los 
pueri Hebreorum que, aclamaban a Jesús; este entusiasmo adquiere todo su 
significado ante el misterio pascual en el que este día nos introduce. 


6. En el misterio pascual se nos revela la verdad sobre Dios y el hombre. 
Hemos de reconocer y creer en el amor que Dios nos tiene (cf. 1 Jn 4, 16), de 
acuerdo con el lema de esta Jornada Mundial de la Juventud. 


9. Los jóvenes han de dejarse abrazar por el misterio del Hijo de Dios hecho 
hombre: sólo así se conocerán a sí mismos y podrán definir el sentido de su 
propia vida, y de su vocación. 

10. Cristo espera el testimonio de los jóvenes. Nuestra fe en Cristo es la 
victoria que vence al mundo, y es fe en el amor que Dios nos tiene. 


a OE E O 
nosotros. Cuando del texto emerge la 
figura del Hijo del hombre sometido a 
interrogatorios y torturas, las pa: 
labras del Profeta propuestas por la li- 
turgia de hoy, y que se remontan a 
muchos siglos antes de que los 
hechos se cumplieran, adquieran ple- 
na realidad y elocuencia. 

Isaías escribía del futuro Mesías: 
“Di mi cuerpo a los que me herían, y 
mis mejillas a los que mesaban mi 
barba; no retiré mi rostro de los que 
me injuriaban y me escupían” (Is 50, 
6). 






se fija, sobre todo, en el significado 
que aquella entrada tuvo en la vida de 
Cristo y, a través de él, en la vida de 
cada hombre, de cada joven. 

Sí. La liturgia de hoy nos recuerda 
que la entrada solemne de Jesucristo 
en Jerusalén fue el preludio o la intro- 
ducción a los sucesos de la Semana 
Santa. Aquellos que al ver a Jesús 
preguntaban: ¿quién es éste?”, sólo 
hallarán una respuesta completa, si 
siguen sus pasos durante los días de- 
cisivos de su Muerte y Resurrección. 
También vosotros, jóvenes, alcanza- 
réis la comprensión plena del signifi- 
cado de vuestra vida, de vuestra voca- 
ción, mirando a Cristo muerto y resu- 
citado. Añadid, pues, al natural atrac- 
tivo que Cristo despierta en vuestros 
corazones —y que. aquellos jóvenes 
de Jerusalén expresaron con el entu- 
siasmo de su Hosanna— la conside- 
ración atenta y reposada de los acon- 
tecimientos de la Semana Santa. 

Hoy hemos escuchado la narra- 
ción, que de estos hechos hace san 
Mateo en su Evangelio. Y, aunque sus 
palabras no sean nuevas, una vez más 
han suscitado un hondo sentimiento en 


Comparando sus palabras con los 
trágicos sucesos entre la noche del 
jueves y la mañana del viernes, la se- 
mejanza es asombrosa; el profeta 
escribe como si fuera testigo de 
aquellas escenas. | | 

Con igual precisión, el Salmo de la 
liturgia de hoy preanuncia los sufri- 
mientos de Cristo: 


“Todos los que me veían, hicieron 
burla de mí, tuercen los labios y 
mueven la cabeza: 


(Sigue en Pág. 192) 









Una palabra 
común a todos 
los que creen en 
la dignidad humana 
y en el fruto cotidiano 
del trabajo fecundo. 
Una palabra vieja y Nueva 
como el tiempo, con la que 
saludamos alborozados 
la visita del Santo Pontífice, 
mensajero de fe, de paz, de concordia. 


Bienvenido, 


JUAN PABLO ll 


E IE 


> | MONOMEROS 
( PETROPOL SM. 1/£ vINILICOS 7 





(Viene der Pág. 190) 


Esperó en el Señor, líbrele, 

sálvele, puesto que le ama” (Sal 
21/22, 8-9). 

Son palabras que el texto evangéli- 
co confirmará, hasta casi en los me- 
nores detalles, al narrar la crucifixión 
de Jesús en el Gólgota. Entonces se 
cumplirán también las palabras del 
Salmista que describen las llagas de 
Cristo —'“Horadaron mis manos y 
mis pies, pueden contar todos mis 
huesos” (Sal 21/22, 17-18) y la división 
de sus vestiduras —“Se repartieron 
mis vestiduras y sobre mi túnica 
echaron suertes (Ibid. 19). 


¿Quién es Jesucristo? 


4. El relato de la Pasión del Señor 
nos acompaña hoy hasta el momento 
en que el cuerpo de Jesús, muerto en 
la Cruz, queda puesto en un sepulcro 
de piedra. Y, sin embargo, la liturgia 
de hoy quiere introducirnos más pro- 
fundamente en el misterio pascual de 
Jesucristo. 

Por eso, el texto conciso de la se- 
gunda lectura, tomado de la Carta de 
san Pablo a los Filipenses, es clave 
para descubrir, en el trasfondo de los 


acontecimientos de la Semana Santa, . 


la plena dimensión del misterio divi- 
no. 


¿Quién es Jesucristo?, podríamos 
preguntarnos de nuevo, como 
aquellos que lo vieron entrar en Jeru- 
salén. 

Jesucristo “siendo de naturaleza 
divina, no consideró como presa codi- 
ciada el ser igual a Dios. Por el contra- 
rio, se anonadó a sí mismo tomando 
la forma de siervo, haciéndose seme- 
jante a los hombres” (Fil 2, 6-7). 

Jesucristo es por tanto, verdadero 
Dios, Hijo de Dios, el cual, habiendo 
asumido la naturaleza humana, se hi- 
zo hombre. Vivió sobre esta tierra co- 
mo Hijo del hombre. Y en él, precisa- 
mente en cuanto Hijo del Hombre, tu- 
vo cumplimiento la figura del Siervo 
de Yavé, anunciado por Isaías. 


5. Mientras Jesús hace su entrada 
en Jerusalén montado sobre un borri- 
Co, nosotros nos seguimos pregun- 
tando, como lo haría seguramente 
aquella muchedumbre que le rode- 
aba: ¿Qué ha hecho Jesucristo en su 
vida? 

Vienen entonces a nuestra memo- 
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ria aquellas síntesis de.su actividad 
misionera, densos en su brevedad, 
que nos ofrecen los textos inspira- 
dos: “Hacía y enseñaba” (cf. Aet 1, 1): 
“pasó haciendo el bien (...) a todos...” 
(cf. Act 10, 38); “¡jamás un hombre ha 
hablado como habla este hombre!” 
(Jn 7, 46). Y no obstante, todas 
nuestras respuestas sobre Jesús se- 
rían incompletas, si no habláramos de 
su muerte en la Cruz. En la Cruz la vi- 
da de Cristo cobra todo su sentido; la 
muerte es el acto fundamental de la 
viga de Cristo. Por eso, el texto de san 
Pablo responde bien a la pregunta an- 
tes formulada: 


“Mostrándose ¡igual que los demás 
hombres, 

se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la 

muerte 


y muerte de Cruz” (Fil 2, 7-8). 

El centro de toda vida de Cristo es 
su muerte en la Cruz; ese es el acto 
fundamental y definitivo de su misión 
mesiánica. En esta muerte se cumple 
“su hora” (cf. Jn 18, 37). Cristo toma 
nuestra carne, nace y vive entre los 
hombres, para morir por nosotros. 

Es importante subrayar la afirma- 
ción paulina: Cristo “se humilló a sí 
mismo haciéndose obediente hasta la 
muerte”. No es lícito medir la muerte 
de Cristo con la medida corriente de 
la debilidad y limitación humanas. De- 
be mirarse con la verdadera medida 
la obediencia salvifica. Su muerte no 
es sólo el término de la vida. Cristo se 
hace libremente obediente hasta la 
muerte de Cruz, para dar con su muer- 
te, un nuevo inicio a la vida: “Ya que 
así como la muerte vino por su 
hombre, también por un hombre debe 
venir la resurrección de los muertos. 
Y así como en Adán mueren todos, así 
también todos serán vivificados en 
Cristo” (1 Cor 15, 21-22). 


Exaltación de Cristo, 
también por los jóvenes 


6. Junto al infinito anonadamiento 


de Cristo, Hijo consustancial del 
Padre —como hombre, como Siervo 
de Yavé, como Varón de dolores— el 
Apóstol proclama al mismo tiempo su 
exaltación. Al misterio pascual perte- 
necen tanto la muerte como la re- 
surrección gloriosa de Cristo, su exal- 
tación. Y su exaltación comienza ya 
en la Cruz, que es no sólo el patíbulo, 
sino también el trono glorioso de 


Dios hecho hombre; en la Cruz, Cristo 


muerto nos obtiene la verdadera vida: 
en la Cruz, Cristo vence el pecado y la 
muerte. 


Por eso Dios exalta a Cristo, que se 
ha entregado a sí mismo por nosotros 
en la Cruz. Lo exalta en el horizonte 
de toda la historia del hombre someti- 
do a la muerte, y esta exaltación es de 
dimensión cósmica. 


San Pablo escribe: 

“Por eso Dios lo ha exaltado 

y le ha dado un nombre 

que está sobre todo nombre; 

para que el nombre de Jesús toda 
rodilla se doble 

en los cielos, en la tierra y en los 
abismos, ¡ 

y toda lengua confiese: 

¡Jesucristo es el Señor!, 

para la gloria de Dios Padre” (Fil 2, 
9-11). 

Sí, Jesucristo es el Señor. 

Creemos en Jesucristo nuestro Se- 
ñor. 


7. Queridos jóvenes amigos, ¿por 
qué este día, Domingo de Ramos, se 
ha convertido en vuestra Jornada? 

Esto ha ocurrido poco a poco: des- 
de hace tiempo, este día atraía y 
reunía sobre todo en Roma, a muchos 
jóvenes peregrinos. 

Quizá de este modo habéis querido 
sumaros a los jóvenes y a las jóvenes 
de Jerusalén, “pueri hebreorum”, que 
asistieron a la llegada de Jesús para 
las fiestas. Habéis querido asumir su 
entusiasmo, que se expresaba en las 
palabras: ¡Hosanna! ¡Bendito el que 
viene en nombre del Señor! 


Sin embargo, el entusiasmo dura 
poco. Puede acabarse en un solo día. 
En cambio, el Domingo de Ramos nos 
introduce en todos los sucesos de la 
Semana Santa, en el misterio total de 
Jesucristo: en su entrega hasta la 
muerte en la Cruz por obediencia al 
Padre, en el anonadamiento del Hijo 
que, siendo igual al Padre, ha asumi.- 
do la condición de siervo hasta sus úl- 
timas consecuencias. 


Se podría decir que los jóvenes ha- 
béis sido atraídos por la Cruz de Cris- 
to; que vuestro entusiasmo, precedi- 
do por los “pueri hebreorum” y expre- 
sado también con el “¡Hosanna... Ben- 
dito el que viene en nombre del Se- 
ñor!”, adquiere ante el misterio pas- 
cual todo su significado. Alabando al 
Profeta de Galilea, Jesús de Nazaret, 


.proclamáis a la vez vustra e en Je- 


sucristo Dios y Hombre, Redentor del 
hombre y del mundo. 


“Comprometeos en la 
civilización del amor” 


8. Sí. El Domingo de Ramos nos 
introduce en el misterio total de Je- 
sucristo, es decir, en el misterio pas- 
cual, es el que todas las cosas alcan- 
zan su culminación, y en el que se re- 
confirma plenamente la verdad de las 
palabras y de las obras de Jesús de 
Nazaret. En este misterio se revela 
también hasta qué punto “Dios es 
amor” (cf. 1 Jn 4, 8); y, ala vez, adquiri- 
mos conciencia de la verdadera digni.- 
dad del hombre, rescatado con el pre- 
cio de la Sangre del Hijo de Dios, y des- 
tinado a vivir eternamente con él en 
su amor. 

“Nosotros hemos reconocido y 
creido en el amor que Dios nos tiene” 
(1 Jn 4, 16). Así lo expresa san Juan 
en el texto que meditaremos como le- 
ma de esta Jornada Mundial de la Ju- 
ventud. 

Queridos jóvenes, celebrad 
siempre en vuestra vida el misterio 
pascual de Jesús, acogiendo en 
vuestros corazones el don del amor 
de Dios: “Me ha amado y se ha entre- 
gado por mi” (Gal 2, 20). Empapados 
por la fuerza divina del amor, compro- 
meted vuestras energías juveniles en 
la construcción de la civilización del 
amor. 


Guiados por el “sentido de la fe” 
seguid, al mismo tiempo, la voz de 
aquello que en el corazón humano y 
en la conciencia es lo más profundo y 
lo más noble, de aquello que corres- 
ponde a la verdad interior del hombre 
y de su dignidad. Así seréis capaces 
de entender la lógica divina, capaces 
de superar las pobres razones huma- 
nas, y penetraréis en la dimensión 
nueva del amor que Cristo nos ha ma- 
nifestado. 

Esta es la verdadera razón por la 
que venís a celebrar este día. 

¡Venid, jóvenes! ¡Acercaos a Cris- 
to, Redentor del hombre! 

Ese es el sentido que tiene vuestra 
presencia en la Plaza de San Pedro en 
Roma, y hoy en esta gran avenida de 
la Capital argentina. Es Cristo quien 
os atrae, es él quien os llama. Y junto 
a Jesucristo, nuestra Madre Santa 
María, que ha venido desde su San- 
tuario de Luján para estar con no- 
sotros. A ella os encomiendo al final 
de esta celebración. Sé muy bien todo 


lo que nuestra Señora de Luján signi- 
fica para vosotros, jóvenes argenti- 
nos, como meta de vuestras peregri- 
naciones anuales, a las que concurrís 
en gran número, llenos de devoción a 
la Madre de Dios, con manifiesta ge- 
nerosidad y esperanza. 

Veo en vosotros a todos vuestros 
coetáneos: a los jóvenes y a las jóve- 
nes con los que he tenido la dicha de 
reunirme en tantas partes del mundo, 
y también a aquellos otros con los 
que nunca he podido estar. A todos 
ellos nos unimos en espíritu, para in- 
vitarles a acercarse a Cristo en este 
día santo. 


El destino de los jóvenes 


9. Atodos me dirijo y atodos os di- 
go: dejaos abrazar por el misterio del 
Hijo del hombre, por el misterio de 
Cristo muerto y resucitado. ¡Dejaos 
abrazar por el misterio pascual! 

Dejad que este misterior penetre, 
hasta el fondo, en vuestras vidas, en 
vuestra conciencia, en vuestra sensi- 
bilidad, en vuestros corazones, de 
modo que dé el verdadero sentido a 
toda vuestra conducta. 

El misterio pascual es misterio sal- 
vífico, creador. Sólo desde el misterio 
de Cristo puede entenderse plena- 
mente el hombre; sólo desde Cristo 
muerto y resucitado puede el hombre 
comprender su vocación divina y al- 
canzar su destino último y definitivo. 

Dejad, pues, que el misterio actúe 
en vosotros. Para el hombre, y espe- 
cialmente para el joven, es esencial 
conocerse a sí mismo, saber cuál es 
su vocación. Sólo así puede definir el 
sentido de su propia vida. 


Cristo espera el 
testimonio juvenil 


10. Sólo acogiendo el misterio pas- 
cual en vuestras vidas podréis “res- 
ponder a cualquiera que os pida razón 
de la esperanza que está en vosotros” 
(1 Pe 3, 15). Sólo acogiendo a Cristo 
muerto y resucitado, podréis respon- 
der alos grandes y nobles anhelos de 
vuestro corazón. 

¡Jóvenes: Cristo, la Iglesia, el mun- 
do esperan el testimonio de vuestras 
vidas, fundadas en la verdad que Cris- 
to nos ha revelado! 

¡Jóvenes: el Papa os agradece 
vuestro testimonio, y os anima a que 
seáis siempre testigos del amor de 


Dios, sembradores de esperanza y 
constructores de paz! 

“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna” (Jn 6, 68). 

Aquel que se entregó a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muer- 
te de Cruz, él sólo, tiene palabras de 
vida eterna. 

Acoged sus palabras. Aprendedlas. 
Edificad vuestras vidas, teniendo 
siempre presentes las palabras y la vi- 
da de Cristo. Más aún: aprended a ser 
Cristo mismo, identificándoos con 
él en todo. | 

En él está la victoria que vence al 
mundo. La victoria definitiva del 
hombre. 

“Esta es la victoria que ha vencido 
al mundo, nuestra fe” (1 Jn 5, 4). La fe 
en Aquel que “tanto amó al mundo 
que le entregó asu Hijo Unigénito, pa- 
ra que todo el que crea en él no 
muera, sino que tenga la vida eterna” 
(Jn 3, 16). Esta fe se manifestará en 
confianza, en fidelidad, en compromi- 
so valiente y generoso. Y podremos 
decir, con gozo y agradecimiento a 
Nuestro Señor: “nosotros hemos re- 
conocido y creído en el amor que Dios 
nos tiene” (1 Jn 4, 16). 


(*) Homilía de la Misa del Do- 
mingo de Ramos celebrada en 
la avenida 9 de Julio de Buenos 
Aires el 12 de abríl de 1987. 
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Acto de consagración de la Virgen de Luján (*) 


Angelus 


1. ¡Dios te salve, María, llena de gracia, Madre del 
Redentor! 

Ante tu imagen de la Pura y Limpia Concepción, 
Virgen de Luján, Patrona de Argentina, 

me postro en este día aquí, en Buenos Aires, 

con todos los hijos de esta patria querida 

cuyas miradas y cuyos corazones convergen hacia ti; 
con todos los jóvenes de Latinoamérica 

que agradecen tus desvelos maternales 

prodigados sin cesar en la evangelización del Continente 
en su pasado, presente y futuro; 

con todos los jóvenes del mundo, 

congregados espiritualmente aquí, 

por un compromiso de fe y de amor; 

para ser testigos de Cristo tu Hijo 

en el tercer milenio de la historia cristiana, 
iluminados por tu ejemplo, joven virgen de Nazaret, 
que abriste las puertas de la historia al 

Redentor del hombre, con tu fe 

en la Palabra, con tu cooperación maternal. 


2. ¡Dichosa tú porque has creido! 

En el día del triunfo de Jesús, 

que hace su entrada en Jerusalén manso y humilde, 
aclamado como Rey por los sencillos, 

te aclamamos también a ti, 

que sobresales entre los humildes y pobres del Señor; 
son éstos los que confían contigo en sus promesas, 
y esperan de El la salvación. | 

Te invocamos como Virgen fiel y Madre amorosa, 
Virgen del Calvario y de la Pascua, 

modelo de la fe y de la caridad de la Iglesia, 

unida siempre, como tú, 

en la cruz y en la gloria, a su Señor. 


3. ¡Madre de Cristo y Madre de la Iglesia! 
Acógemos en nuestro corazón, 

como herencia preciosa que Jesús nos confió 

desde la cruz. 

Y en cuanto discípulos de tu Hijo, 

nos confiamos sin reservas a tu solicitud 

porque eres la Madre del Redentor y Madre de los 
redimidos. 

Te encomiendo y te consagro, Virgen de Luján, 

la patria argentina, pacificada y reconciliada, 

las esperanzas y anhelos de este pueblo, 

la Iglesia con sus pastores y sus fieles, 

las familias para que crezcan en santidad, 

los jóvenes para que encuentren la plenitud de su 
vocación, 0 

humana y cristiana, 

en una sociedad que. cultive sin desfallecimiento 

los valores del espíritu. 

Te encomiendo a todos los que sufren, 

a los pobres, a los enfermos, a los marginados; 

a los que la violencia separó para siempre de nuestra 
compañía, 

pero permanecen presentes ante el Señor de la historia 
y son hijos tuyos, Virgen de Luján, Madre de la Vida. 





194 - ESQUIU - LIBRO DE ORO 


Haz que Argentina entera sea fiel al Evangelio, 
y abra de par en par su corazón, 

a Cristo, el Redentor del hombre, 

la Esperanza de la humanidad. 


4. ¡Dios te salve, Virgen de la Esperanza! 

Te encomiendo a todos los jóvenes del mundo, 
esperanza de la Iglesia y de sus pastores; 
evangelizadores del tercer milenio, 

testigos de la fe y del amor de Cristo 

en nuestra sociedad y entre la juventud. 

Haz que, con la ayuda de la gracia, 

sean capaces de responder, como tú, 

a las promesas de Cristo, 

con una entrega generosa y una colaboración fiel, 
Haz que, como tú, sepan interpretar los anhelos de la 
humanidad; 

para que sea presencia salvadora en nuestro mundo 
Aquel que, por tu amor de Madre, es para siempre 
el Enmanuel, el Dios con nosotros, 

y por la victoria de su cruz y de su resurrección 
está ya para siempre con nosotros, 

hasta el final de los tiempos. 

Amén. 


ANGELUS 


“Hemos conocido el amor y hemos creido en él” (cf. 1 
Jn, 16). 

El misterio de la Redención que la Iglesia celebra en la 
Semana Santa que comenzamos hoy, es un misterio de 
amor. 

Un misterio hecho realidad en nuestro mundo gracias a 
una joven, María, la virgen de Nazaret, que conoció el amor 
de Dios y creyó en él. Por ella nos llegó la salvación y la es- 
peranza de un nuevo mundo. 

Conoció el amor de Dios cuando el Angel la llamó “llena 
de gracia” y le anunció que sería la Madre del Salvador. 
Creyó en el amor de Dios cuando se entregó con todo su 
ser al designio amoroso del Padre y se dejó invadir por el 
Espíritu Santo, Espíritu del amor, diciendo: “Hágase en mí 
según tu palabra” (Lc 1,38). 

La historia de la salvación sigue siendo en la Iglesia una 
historia del amor de Dios que nos precede y acompaña 
correspondido por una fe libre y generosa del hombre que 
se entrega en pos del proyecto de Dios sobre la misma hu- 
manidad. La Iglesia contempla en María el modelo y el 
ejemplo más sublime de esa colaboración, para que la sal- 
vación penetre en las entrañas del mundo y de la sociedad. 

María es testigo del misterio del amor de Dios, que cul- 
mina en la Pasión y en la Resurrección de Cristo. Y ella es 
también el modelo de la fidelidad y de la cooperación ma- 
ternal en su entrega amorosa de la fe, de la esperanza y del 
amor. Ella es la Virgen del Calvario en la noche del dolor, la 
Virgen de la Pascua en la aurora del día sin ocaso de la Re- 
surrección de Cristo. Por eso es la Virgen de la esperanza 
en la Palabra y en las Promesas de su Hijo. 

Jóvenes de Argentina, de América latina y del mundo en- 
tero. 

Mirad a María. Invocadla e imitadla porque ella es 


vuestro modelo. Es la Madre de Jesús y de los discípulos 


de Jesús. 


Con ella caminamos hacia un mundo nuevo, hacia la civi- 
lización del amor; como Pueblo de la Pascua, presente en 
la historia, peregrino hacia la patria, conocemos el amor de 
Dios, como María, y creemos en él, para ser sembradores 


de esperanza y constructores de paz. 


Mensaje al Episcopado de la Argentina (*) 





Opciones pastorales de fondo 





1. Alegría por el encuentro con los obispos. La Evangelización en Argentina. 
2. Laevangelización exige la unidad de los pastores entre sí y con el 
Sucesor de Pedro. Tiene como punto de referencia la revelación divina y la 
tradición doctrinal de la Iglesia. Unidad en la legítima diversidad. 

3. Cooperación de los sacerdotes. Agradecimiento por el nuevo florecer de 
vocaciones. Necesidad de una intensa formación: espiritual, doctrinal y 
pastoral. Selección en las vocaciones sacerdotales. 

4. Importancia de la misión de los laicos. Cuidar su formación integral. 

5. La gracia del Espíritu Santo no faltará a los Pastores. Invitación a que 
estén unidos con Cristo. Recuerdo de la pesca milagrosa: el Señor presente 


en su Iglesia. 





madísimos hermanos en el 

A Episcopado. 
1. Este encuentro con vosotros ya 
casi en las últimas horas de mi per- 
manencia en vuestro país quiere ser, 
como decía en su saludo al señor car- 
denal Raúl Primatesta, un momento 
análogo a aquél que Jesús quiso com- 
partir con sus apóstoles cuando, des- 
pués de la misión de los Doce allas al- 
deas de Israei, los invitó a un lugar re- 
tirado, cerca de Betsaida (cf. Lc 9, 10), 
para hacerles descansar y quedarse a 
solas con ellos. “Venid vosotros so- 
los a un lugar apartado, y reposad un 
poco” (Mc 6, 31). Hoy es el mismo Je- 
sús quien nos convoca y nos reúne; el 
mismo Jesús está en medio de no- 
sotros, para guiarnos con su luz y su 
gracia. 

En esta Sede de la Conferencia 
Episcopal Argentina, que hace poco 
he bendecido, y dentro de mi visita 
pastoral, esta pausa sumamente gra- 
ta nos permite compartir las muchas 
emociones que las diversas celebra- 
ciones en la fe y en el amor han susci- 
tado en nuestro espíritu. Todos nos 
sentimos movidos a dar gracias a 
Dios de todo corazón por los muchos 
dones que ha otorgado a vuestras 
Iglesias particulares, como he podido 
ver a lo largo de estos días inolvi- 
dables. 

Tal vitalidad es el resultado de una 
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tarea evangelizadora larga y tenaz, co- 
menzada hace casi cinco siglos en 
tierras argentinas. Quiero en esta 
ocasión rendir un homenaje de viva 
gratitud a cuantos a lo largo de 
vuestra historia han sido instrumen- 
tos generosos y fieles de la evangeli- 
zación de la Argentina y de la misión 
salvífica de la Iglesia: en los tiempos 
de la colonización española, durante 
la epopeya de la Independencia, en 
los años azarosos de la organización 
nacional y en su proyección hasta el 
presente. 

Queridos hermanos, quiero mani- 
festaros mi gozo porque con fe, con 
generosidad y con espíritu de sacrifi- 
cio habéis llevado adelante, junto con 
vuestros colaboradores, el trabajo de 
tantos pastores que os han precedido 
en esta tierra bendita. Y quiero asi- 
mismo recordaros, en nombre del Se- 
ñor, algo que está muy dentro de 
vuestro corazón sacerdotal: el presen- 
te y el futuro de la evangelización de 
Argentina está en vuestras manos. 

Durante este encuentro de hoy va- 
mos a reflexionar brevemente acerca 
de las condiciones fundamentales pa- 
ra llevar a cabo una amplia y profunda 
consolidación de la obra evangelizado- 
ra iniciada hace casi cinco siglos. 
Una evangelización que ha de ser: 
“nueva en su ardor, en sus métodos, 
en su expresión”, como ya lo expresé 
alos obispos del CELAM en Haití ha- 


(*) El Santo Padre, al culminar 
la Misa de Ramos, rezó el Ange- 
lus con los fieles y realizó este 
acto de consagración. 





ce cuatro años. Serán mis considera- 
ciones sucintas por necesidad, pero 
quieren subrayar ulteriormente algu- 
nas opciones pastorales de fondo. Se 
trata de programas e iniciativas cuyos 
resultados no suelen verse a corto 
plazo; son como el grano de trigo del 
Evangelio, que cae en la tierra y 
muere, produce mucho fruto, porque 
lleva en sí el germen de la vida de 
Dios. 


Evangelización exige la 
unidad de los pastores 


2. Para afrontar adecuadamente las 
necesidades de hoy y las incerdi- 
tumbres del futuro, la evangelización 
ha de apoyarse, como en su funda- 
mento, en vuestra propia unidad de 
pastores, modelo y causa visible de la 
comunión eclesial. Recordad la plega- 
ria del Señor Jesús, que, dirigió al 
Padre por los Apóstoles: “Que todos 
sean uno: como tú, Padre, estás en mí 
y yo en tí, que también ellos sean uno 
en nosotros, para que el mundo crea 
que tú me enviaste” (Jn 17, 21). Estas 
palabras contienen la voluntad divina 
de unidad, para los apóstoles y para 
sus sucesores, los obispos: unidad 
de pensamiento, de palabra, de senti-. 
mientos y de acción entre todos los 
obispos, miembros de un mismo co-, 
legio, cuya Cabeza visible es el Papa. 
He aquí el signo de la autenticidad 
de la misión de la Iglesia y de la mi- 
sión de Cristo: “Que sean uno... para 
que el mundo crea que tú me envias- 
te”. Nada ayuda tanto a la obra de la 
evangelización como la umdad y el 
entendimiento entre los pastores. 
Esta unidad tiene conYo punto de 
referencia la univoca adhesión a la 
verdad de la revelación divina, a la tra- 
dición doctrinal, moral y disciplinar 
de la Iglesia que siempre ofrece al 
mundo el auténtico mensaje de Cris- 
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to, perpetuamente nuevo y actual pa- 
ra todas las generaciones. Dicha uni- 
dad no es uniformidad, en efecto, no 
anula la legítima diversidad de acen- 
tos pastorales y de prioridades o ini- 
ciativas, en consonancia con las di- 
versas necesidades y circunstancias 
de vuestras diócesis. Pero también es 
cierto que la unidad requiere siempre 
que las particularidades se integren 
en una armonía, que las supere sin 
anularlas. A este respecto, quiero re- 
cordaros una de las conclusiones del 
“Sínodo Extraordinario de los obispos 
de 1985, que corresponde a la sutil pe- 
ro decisiva distinción entre plurifor- 
midad y pluralismo: “Como la plurifor- 
midad es una verdadera riqueza y 
aporta con ella una plenitud, es ella 
misma verdadera catolicidad; en cam- 
bio, el pluralismo, fundado sobre la 
yuxtaposición de posiciones opues- 
tas, conduce a la disolución, a la 
destrucción, a la pérdida de la propia 
identidad” (Relación final, 11, C, 2). 

No se me oculta qué difícil es hoy 
el ejercicio de vuestra misión de pas- 
tores buenos y fieles, en medio de 
una sociedad atravesada si por 
corrientes de secularización, pero ala 
vez atenta a la voz de los pastores de 
la Iglesia, como he podido comprobar 
yo mismo a lo largo de este viaje pas- 
toral. El Señor que os asiste y acom- 
paña con su Espíritu no dejará de ilu- 
minaros y daros vigor y fuerza en todo 
momento, junto con aquella pruden- 
cia sobrenatural, que es don suyo. 

Pero aesto deberéis responder con 
entereza de ánimo y serenidad de es- 
píritu, unidas a aquella grande humil- 
dad que manifestaba el apóstol! Pedro 
cuando el Señor lo interrogaba acerca 
de su amor hacia El, para enviarlo a 
apacentar sus corderos y ovejas: ““Se- 
ñor, tú lo sabes todo, tú sabes que te 
amo”. (Jn. 21 17). 

Siempre conscientes de vuestra 
función de padres y pastores, en 
nombre de Jesús, para la Iglesia toda 
en Argentina, permaneced atentos a 
lo que la misma sociedad, aún secula- 
rizada, aún en apariencia indiferente, 
espera de vosotros, como testigos de 
Cristo, como custodios de valores ab- 
solutos, como herederos de una glo- 
riosa tradición espiritual, cultural y cí- 
vica de vuestra patria. 


Formación doctrinal de los 
sacerdotes 


3. Mas, en vuestra tarea evangeliza- 
dora no estáis solos: contáis con la 
generosa ayuda de los presbíteros, a 
quienes la Constitución Lumen Gen- 
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tium” llama “próvidos cooperadores 
del orden episcopal” (n. 28; Christus 
Dominus, 15). 

Si bien vuestro país, como las de- 
más naciones hermanas de América 
latina. ha sufrido crónicamente la es- 
casez de sacerdotes, podemos hoy 
dar gracias a Dios porque, en los últi- 
mos años, las vocaciones al sacerdo- 
cio y a la vida religiosa han aumenta- 
do de manera alentadora, en casi to- 
das las diócesis. Sí, debemos dar gra- 
cias al Padre, de quien desciende “to- 
da dádiva buena, todo don perfecto” 
(cf. Sant. 1, 17) y a Cristo, Cabeza y Es: 
poso de la Iglesia, que continúa distri- 
buyendo sus dones para la instruc- 
ción de los santos en orden a su mi- 
nisterio, para la editicación del Cuer- 
po de Cristo” (Ef 4, 12); y al Espíritu 
Santo, fuente increada de los dones 
espirituales (cf. 1 Cor 12, 4). 

Nos llena de gozo la perspectiva de 
una renovada acción evangelizadora, 
emprendida por las nuevas genera- 
ciones sacerdotales, llamadas a con- 
tinuar el abnegado estuerzo de tantos 
presbíteros que gastaron su vida al 
servicio del Pueblo de Dios. 

Pero este regalo del cielo implica 
también una grave responsabilidad. 
Si Dios ha bendecido con vocaciones 
sacerdotales a la Argentina, no se de- 
ben escatimar medios para procurar 
que los futuros presbíteros adquieran 
el bagaje de conocimientos y de vir- 
tudes que los habiliten aún mejor pa- 
ra el ejercicio de su ministerio. Esta 
grave responsabilidad reclama, por 


tanto, como vosotros mismos lo ha- 


béis asumido en las “Normas para la 
formación sacerdotal en los semina- 
rios de la República Argentina”, se- 
riedad y coherencia en la formación 
impartida en los seminarios de acuer- 
do con las orientaciones de la Sede 
apostólica. 

Ante todo, es necesaria una sólida 
formación en los caminos de la vida 
espiritual, que haga el futuro sacerdo- 
te un hombre de Dios, enraizado en el 
Espíritu de Cristo por el vigor sobre- 
natural de su fe y de su caridad, ali- 
mentada con la meditación de la Pa- 
labra divina y con el culto litúrgico, 
principalmente mediante el trato y la 
unión interior con Jesucristo presen- 
te en la Sagrada Eucaristía. Esta vida 
interior ha de ser el fundamento de 
aquella entrega que identifique al sa- 
cerdote con el Señor crucificado, 
fuente única y segura del gozo de la 
Resurrección, ya incoado en esta vi- 
da. 

Junto a la formación espiritual, y en 
vital conexión con ella, hay que prove- 


er a una formación doctrinal —filosó- 
fica y teológica— amplia y segura, Co- 
mo corresponde a quienes han de co- 
laborar en vuestra misión como ma- 
estros de la fte en medio del pueblo 
cristiano. El sacerdote, ha de hacer de 
los principios de la fe alimento vital 
de su inteligencia, en recíproco inter- 
cambio, según el dicho anselmiano: 
“credo ut intelligam, sed etiam intelli- 
go ut credam”; y ha de arraigarse Ca- 
da vez más en el “sentir con la 
Iglesia”. Por consiguiente, en los 
años de seminario, los candidatos 
habrán de adquirir aquellos hábitos 
de estudio y de reflexión que les per- 
mitan luego actualizar su saber teoló- 
gico y proyectarlo, con fidelidad en su 
actividad ministerial y en la solución 
de los problemas, a veces arduos y 
conflictivos, que suscitan las nuevas 
situaciones e interrogantes de 
nuestra época. 

Al mismo tiempo, y como perspec- 
tiva ineludible de toda preparación sa- 
cerdotal, hace falta una honda forma- 
ción pastoral, esto es, la plasmación 
de una verdadera personalidad de 
pastor, ungida por la caridad de Cris- 
to, que dispone al sacerdote a no elu- 
dir nunca los sacrificios personales 
en bien de los cristianos que Dios le 
ha confiado. Se necesita en los pasto- 
res una personalidad modelada por la 
vida de piedad, por la ascesis cris- 
tiana y por el ejercicio constante de 
las virtudes sobrenaturales, labradas 
sobre el fundamento de una humani- 
dad que distinga al sacerdote católi- 
co por su sinceridad, rectitud y educa- 
ción (cf. Optatam totius, 11). El 
sacerdote-pastor será así presencia 
transparente de Jesús, Buen Pastor, 
plenamente disponible para el servi- 
cio incansable de sus hermanos. 

Este alentador florecimiento de vo- 
caciones requiere, indudablemente, 
claros criterios de selección en la 
pastoral vocacional. No es el número 
lo que se ha de buscar principalmen- 
te, sino la idoneidad de los candida- 
tos. Necesitamos muchos sacerdo- 
tes, pero que sean aptos, dignos, bien 
formados, santos. Recordad lo que 
establece el Concilio Vaticano ll en el 
Decreto sobre la formación sacerdo- 
tal: “a lo largo de toda la selección y 
prueba de los alumnos, procédase 
siempre con la necesaria firmeza, 
aunque haya que deplorar penuria de 
sacerdotes, ya que si se promueven 
los dignos, Dios no permitirá que su 
Iglesia carezca de ministros” (Opta- 
tam totius, 6). 


4. Un tercer punto sobre el que de- 


E 


seo reflexionar junto con vosotros, es 
la misión evangelizadora que la Igle- 
sia, “organizada sobre la base de una 
admirable variedad” (Lumen gentium, 
32), promueve por medio de sus 
miembros laicos. Mi venerable prede- 
cesor el papa Pablo VI la llamaba 
“una forma singular de evangeliza- 
ción” (Evangelii nuntiandi, n. 70). 

La función de los laicos es, precisa- 
mente, “poner en práctica todas las 
posibilidades cristianas y evangéli- 
cas escondidas, pero a su vez ya pre- 
sentes y activas, en las cosas de este 
mundo”, para que las realidades tem- 
porales se pongan “al servicio de la 
edificación del Reino de Dios y, por 
consiguiente, de la salvación en Cris- 
to Jesús” (Ibid.). 

Esta misión del laicado católico, 
que será objeto de las sesiones de la 


próxima Asamblea del Sínodo de los : 


Obispos, adquiere una importancia 
capital en el momento que vive 
vuestro país. La permanente vigencia 
y el más hondo arraigo de los valores 
cristianos en la sociedad argentina, 
así como la siempre necesaria pre- 
sencia orientadora de la Iglesia, re- 
quieren el empeño eficaz de un laica- 
do maduro en su fe, preparado inte- 
Jectual y apostólicamente para hacer 
frente a los desafíos de hoy, de tal 
manera que pueda “instaurar el orden 
temporal y actuar directa y concreta- 
mente en dicho orden, dirigido por la 
luz del Evangelio y la mente de la Igle- 
sia y movido por la caridad cristiana” 
(Apostolicam actuositatem, 7). 

Entre vuestras orientaciones pasto- 
rales de los últimos años, veo compla- 
cido que habéis dedicado particular 
atención al “Plan Matrimonio y Fami- 
lia” y a la llamada “Prioridad Juven- 
tud”. Se trata, pues, de continuar ese 
trabajo, orientando los esfuerzos de 
un modo especial hacia la formación 
completa de los laicos, para que des- 
pués, ellos —con libertad y responsa- 
bilidad personales— hagan presente 
a la Iglesia en “el mundo vasto y 
complejo de la política, de lo social, 
de la economía y también de la cultu- 
ra, de las ciencias y de las artes, de la 
vida internacional, de los medios de 
comunicación de masas, así como 
otras realidades abiertas a la evange- 
lización” (Evangelii nuntiandi, n. 70). 

La formación de los laicos tiene 
que basarse en una intensa vida cris- 
tiana, que sea respuesta a la vocación 
universal a la santidad que el Señor 
ha dirigido a todos los bautizados (cf. 
Lumen gentium, cap. 5: Relación final 
del Sínodo Extraordinario de 1985, Il, 


A,4). En este sentido, el decreto con-. 


ciliar “Apostolicam actuositatem” 
presenta un bello resumen de la espi- 
ritualidad seglar en orden al apostola- 


do, verdadero programa de santifica- 


ción para los laicos (cf. Apostolicam 
actuositatem, 4). 

Pero es igualmente imprescindible 
la formación doctrinal, ya sea en el 
seno de las familias, en las escuelas, 
en las parroquias, en las asociaciones 
y movimientos apostólicos o en los 
institutos especialmente destinados 
a impartir esta formación. No pode- 
mos olvidar que el Concilio Vaticano 
Ill proponía para los seglares “una só- 
lida preparación doctrinal, y también 
teológica, moral, filosófica, según la 
diversidad de edad, condición y talen- 
to” (Ibid., 29). 

Sobre todo, quiero subrayar que es- 
ta formación doctrinal debe estar apo- 
yada en una inquebrantable fidelidad 
a la verdad católica en su totalidad, y 
en una firme adhesión al Magisterio 
de la Iglesia. Esta fidelidad es más ne- 
cesaria que nunca en un tiempo como 
el nuestro en el que no faltan ideolo- 
gías y estilos de vida que obstaculi- 
zan y se oponen a los principios que 
inspiran las raíces cristianas de la so- 
ciedad argentina. La misma compleji- 
dad de los problemas éticos que se 
plantean al cristiano en la sociedad 
contemporánea, a causa de los cam- 
bios culturales y de los avances cien- 
tíficos, reclaman un renovado espíritu 
de fidelidad a la verdad en la reflexión 
y en la acción de los laicos. 


5. Amadísimos hermanos: Habría 


muchos otros temas que tratar, pero 


el tiempo no me permite abordarlos 
en esta ocasión. Basten estas refle- 
xiones, que desearia prolongar con 
vosotros, para mostrar el interés y el 
afecto con que sigo vuestra meritoria 
obra pastoral. Os ofrezco estas consi- 
deraciones como una invitación a 
continuar, con ánimo ardiente y cora- 
zón siempre dispuesto, el trabajo que 
os espera. 

Sé de vuestro constante esfuerzo y 
preocupación en los momentos difíci- 
les, en que la violencia quebró profun- 
damente en el dolor y la muerte, la 
paz, la convivencia, y la prosperidad 
de vuestra patria. Sé de severos docu- 
mentos, condenando esa violencia e 
invitando a la reconciliación. Sé de 
vuestras abnegadas gestiones que 
salvaron vidas dando así testimonio 
de las exigencias del Evangelio. Silen- 
ciados u olvidados, Dios conoce 
vuestra fidelidad. Sé, y lo sabéis vo- 
sotros también, que para un Pastor 


esa exigencia de fidelidad a Dios y 


servicio a los hombres desde el Evan- 
gelio, permanece siempre porque Je- 
sús el Buen Pastor amó hasta la 
muerte. 

En este trabajo, acordaos siempre 
de que os asiste la gracia del Espíritu. 
lluminados y fortalecidos por ella, sa- 
bed avizorar los signos de los tiem- 
pos, señalar a vuestros fieles el rum- 
bo a seguir, guiados con paso seguro 
en la marcha hacia la casa del Padre. 

Vivid. además. intensa y profunda- 
mente, vuestra unión con Cristo pre- 
sente en la Eucaristía, para derramar 
abundantemente su gracia sobre las 
almas confiadas a vuestro cuidado 
pastoral, de modo que ese don sea en 
ellas fuente de vida eterna (cf. Jn 4, 
14). 

Tal ha sido mi ardiente deseo du- 

rante las celebraciones de fe y amor 
que, junto con tantos amados hijos 
de la Argentina, he vivido en esta visi.- 
ta pastoral que ya llega a su fin. A lo 
largo y ancho de vuestra inmensa y 
variada geografía, he podido apreciar 
la religiosidad y fervor del pueblo fiel. 
Ruego a Dios, nuestro Padre, que el 
mensaje del Evangelio cale hondo en 
el alma de cada persona y que se tra- 
duzca en frutos abundantes de vida 
cristiana, a nivel individual, familiar y 
social. 
6. Para concluir, quisiera evocar 
aquella escena del capítulo 21 del 
Evangelio de san Juan, en la que se 
relata la segunda pesca milagrosa, 
como “signo” de Jesús Resucitado. 

Estaban varios de los apóstoles 
junto a Simón Pedro y éste les dijo: 
“Voy a pescar”. Ellos le respondieron: 
“Vamos también nosotros contigo”. 
Y la presencia de Cristo, todavía vela- 
da a sus ojos, llenó las redes de cien- 
to cincuenta y tres peces grandes. 
Esa pesca es signo, también, de la mi- 
sión universal de la Iglesia hasta el fin 
de los tiempos; del incesante “nave- 
gar mar adentro” (cf. Lc 5, 4) de los 
obispos, unidos al Sucesor de Pedro. 
Signo que la gracia del Señor, invi- 
siblemente presente, renueva hoy 
entre nosotros como en aquel amane- 
cer junto al lago, impulsándonos con 
nuevo fervor en nuestra misión de 
“pescadores de hombres” (cf. Mt 4, 
19; Mc 1, 17). 

Vamos a continuar la pesca; ¡mar 
adentro, pues, en el nombre del Se- 
ñor! Y que la Virgen Santísima de Lu- 
ján nos acompañe. 


(*) Este mensaje a la Conferen- 
cia Episcopal Argentina fue di- 
rigido a los pastores en la 
nueva sede de la OEA el Domin- 
go de Ramos, 12/4. 
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Mensaje de Juan Pablo Il en el Teatro Colón (*) 





Cultura, ciencia y Dios 





4. Saludo inicial. La colaboración entre la Iglesia y lá cultura, fuente de una 
nueva vitalidad cultural, para la superación de la crisis actual. El mundo de la 


cultura en Argentina puede contribuir c 
sentido. El Papa hablará de las caracter 


on una valiosa aportación en tal 
Ísticas principales de toda verdadera 


cultura y de la atención que la Iglesia presta a la cultura. 


2. Entre las características destaca, en primer lugar, la comunicación propia 
de la cultura. Las obras culturales han de ser instrumento de acercamiento, 
de comunicación y de participación en la vida de los demás hombres. 


3. El hombre de cultura busca derribar las barreras de incomprensión y 
crear un ámbito de entendimiento y de solidaridad. En Argentina siempre ha 
habido interés por la cultura, y ello es un estímulo importante para quien se 


dedica a ella. 


4. Otro rasgo es la universalidad. Pone al hombre en contacto con toda la 
humanidad, y con los valores universales. La universalidad no es sólo 
difusión, sino especialmente encarnación de valores universales en una 


cultura determinada. 


5.  Lacreación de una cultura universal exige que el hombre de cultura 
encarne en su propia vida los valores universales. La experiencia personal es 
el modo de llegar auténticamente a expresar el fondo del corazón humano, 
especialmente su radical vocación a Dios. 

6. Por último, el sentido de humanidad. Necesidad de superar el vacío 


actual de la cultura tecnológica. Llevar al hombre hacia una existencia 
verdaderamente digna de su identidad, de ser ¡imagen de Dios. 


7. Interés de la Iglesia por la cultura. La evangelización de las culturas. . 
Necesidad de fomentar la colaboración entre la fe y ciencia. La Universidad 
centro del saber y de promoción humana y espiritual. 


8. Saludo final. Llamado a la esperanza en el quehacer cultural. 





Al iniciar este encuentro, para 
4 mí tan: lleno de significado, 


quiero saludar atodos los repre- 


sentantes del mundo de la cultura ar- 
gentina, reunidos aquí, en este marco 
sugestivo del Teatro Colón, escenario 
y testigo de tantas manifestaciones 
culturales. 


He esperado este momento con 
particular interés. A lo largo de los 
siglos, la Iglesia ha vivido en alianza 
con las letras, las artes y las ciencias; 
y esta ininterrumpida asociación, que 
se ha manifestado recíprocamente fe- 
cunda, está llamada a seguir siendo 
fuente de creatividad y vitalidad inte- 
lectual en el futuro. Es una necesidad 
apremiante, ya que la decadencia hu- 
mana y el progresivo agotamiento cul- 
tural que se notan también en nuestra 
época, coinciden en gran parte con la 
contemporánea degradación de algu- 
nos sistemas filosóficos que preten- 
den hacer del hombre un rival de Dios, 
orientan al individuo y a la sociedad 








“por caminos que alejan de Aquel que 


es la causa de su existencia y el tér- 
mino final de todo afán verdadera- 
mente humano. 


Miro a los hombres de cultura ar- 
gentinos con particular esperanza. 
Vuestro país se precia justamente 
de un rico patrimonio cultural, que 
puede enorgullecerse de tener tras de 
sí una ampia y variada tradición en las 
artes figurativas, en la música, en la li- 
teratura, y una no menor pujanza en 
las investigaciones científicas. Me 
complace recordar además algo que 
es bien conocido por vosotros: la cul- 
tura ostenta en América latina, desde 
sus origenes, una honda raigambre 
cristiana, que aquí, en Argentina, ha 
asumido una peculiar polivalencia, 
propiciada por el encuentro de razas y 
pueblos diversos, especialmente 
europeos. Y a todo esto se une el em- 
puje y el vigor propios de una Nación 
joven y creadora. 

Ante una realidad tan prometedora 


el hombre de cultura no puede sustra- 
erse a un hondo sentido de responsa- 
bilidad. Sabéis que vuestra labor cul- 
tural se refleja en todo el ámbito de la 
convivencia argentina, y constituye 
un punto de referencia para tantas 
personas deseosas de saber y de cre- 
cer en el espíritu. Pido a Dios que os 
dé su sabiduría y su fortaleza para 
que podáis llevar a cabo vuestra mi- 
sión científica y profesional ofrecien- 
do a la sociedad vuestra aportación 
cultural, con originalidad, seriedad y 


profundidad. 


Junto con esta petición, quisiera 
proponeros esta tarde algunas refle- 
xiones, con la esperanza de que 
puedan seros de ayuda en vuestra ta- 
rea.Son consideraciones dictadas por 
el deseo de alentaros en la consecu- 
ción de los ideales que sostienen y 
dan vigor a vuestros nobilísimos 
anhelos. Me refiero a los valores más 
auténticos que deben estar presentes 
en toda cultura: la comunicación, la 
universalidad y el sentido de humani- 
dad. 


La “comunicación” 
propia de la cultura 


2. Pienso, en particular, en la comu- 
nicación de la misma cultura. En efec- 
to, todo lo que el hombre conoce y ex- 
perimenta en su interioridad —sus 
pensamientos, sus inquietudes, sus 
proyectos— puede transmitirlo a los 
demás en la medida en que consigue 
plasmarlo en gestos, símbolos, pa- 
labras. Los usos, las tradiciones, el 
lenguaje, las obras de arte, las cien- 
cias, son cauces de mediación entre 
los hombres, tanto entre los contem- 
poráneos como en perspectiva histó- 
rica, ya que, en cuanto son transmiso- 
res de verdad, de belleza y de conoci- 
miento recíproco, hacen posible la 
unión de voluntades en la búsqueda 
concertada de soluciones a los 
problemas de la existencia humana. 
La verdadera cultura es, pues, ins- 
trumento de acercamiento y partici- 
pación, de comprensión y solidaridad. 
Por eso, el auténtico hombre de cultu- 
ra tiende siempre a unir, no a dividir; 
no crea barreras entre sus semejan- 
tes, sino que difunde entendimiento y 
concordia; no le mueve la rivalidad ni 
la revancha, sino el deseo de abrir 


nuevos cauces a la creatividad y al | 


progreso. 


El hombre, la cultura 
y la solidaridad 


3. “Conoceréis la verdad, y la ver- 
dad os hará libres” (Jn 8, 32), leemos 
en el Evangelio de san Juan. Las ten- 
siones y conflictos que puedan apare- 
cer en el panorama social son una in- 
vitación urgente, a menudo dolorosa, 
a que asumáis vuestra responsabili- 
dad de hombres de cultura. He aquí 
un desafío para vuestro talento: 
mostrar a la sociedad que los enfren- 
tamientos y las incomprensiones van 
frecuentemente ligadas a la ignoran- 
cia y al desconocimiento mutuo entre 
las partes; poner de manifiesto que la 
verdad es aquella síntesis superado- 
ra, capaz de resolver los problemas 
reales y los conflictos, de tal manera 
que los sectores rivales puedan reco- 
nocer su propia parte en un proyecto 
más íntegro y armónico, que abrace e 
incluye atodos en un esfuerzo común 
de civilización. 

Soy consciente —como vosotros— 
de que esta tarea es ardua. No se tra- 
ta de llegar a entendimientos oca- 
sionales, más o menos superficiales, 
sino que es necesario ir a las raíces 
de los conflictos para descubrir y res- 
catar las diversas partes de verdad y 
recomponerlas en su unidad indivi- 
sible para que puedan expresar toda 
su profundidad. Esta labor exige pa- 
ciencia, dedicación, espíritu tolerante 
y pluralista. A veces se experimentará 
el dolor de ver que desfallecen los 
ánimos, pero nunca ha de faltar la es- 
peranza de llegar a superar los proble- 
mas que hoy nos aquejan. 

No podemos olvidar que, en 
vuestro país ha existido siempre, des- 
de sus comienzos, un particular inte- 
rés por la cultura. Fue una decisión 
clarividente, tomada por las autorida- 
des, desde épocas tempranas, la de 
empeñarse por hacer llegar la educa- 
ción a todos los sectores de la pobla- 
ción. El camino por recorrer en este 
campo es aún largo y difícil; pero no 
por eso os debe faltar el tesón y el en- 
tusiasmo, conscientes de que 
vuestras aportaciones no caerán en el 
vacío, sino que serán piedras ciliares 
en la construcción de ese gran edifi- 
cio que es la cultura de un pueblo. 


La universalidad 
de la cultura 


4. Consideremos ahora otro rasgo 
característico de la verdadera cultura: 


su universalidad. “Una urgencia parti- 
cularmente importante hoy para la re- 
novación cultural es la apertura a lo 
universal” (Discurso en la Universi- 
dad Complutense, Madrid, 3 de no- 
viembre 1982, n. 10). Es éste un aspec- 
to de la cultura estrechamente vincu- 
lado con el anterior. La cultura, en 
efecto, al poner al hombre en contac- 
to con inquietudes, ideas y valores 
que tienen su origen en otros lugares 
y tiempos, ayuda a superar la visión li- 
mitada fruto de una dedicación exclu- 
siva a un ámbito determinado. Por 
otro lado, aunque la cultura sea tam- 
bién un fenómeno localizado en un 
área concreta, permite estar siempre 
en conexión con aspectos universa- 
les, que afectan a todos los hombres. 
Una cultura sin valores universales no 
es una verdadera cultura. Estos valo- 
res universales permiten que las cul- 
turas particulares comuniquen entre 
sí, y se enriquezcan recíprocamente. 


Se comprende entoces que este ni- 
vel más amplio de participación y 
acercamiento entre los hombres no 
depende sólo de las técnicas y de los 
medios de difusión, sino. que tiene lu- 
gar en un ámbito de expresión más 
elevado, es decir, en el de los valores 
superiores que inspiran todo movi- 
miento genuino. 


Compromiso moral del. 
hombre de la cultura 


5. Quien alienta ese afán irrenun- 
ciable de universalidad en su queha- 
cer cultural ha de plantearse los in- 
terrogantes más profuridos del 
hombre; esto es, el sentido último de 
la existencia y el modo de vida verda- 
deramente adecuado a ese fin. Sin 
embargo, esos interrogantes son tam- 
bién propios de vuestras rnismas con- 
ciencias; y por eso el quehacer cultu- 
ral afecta incluso a vuestra propia vi- 
da, exigiendo de vosotros que encar- 
néis los valores universales que 
queréis comunicar. Está en juego la 
misma credibilidad de vuestro mensa- 
je y de vuestras propuestas: si faltara 
ese compromiso moral, no se llegaría 
a ser un verdadero hombre de cultura, 
porque se quedaría en el formalismo, 
la neutralidad, el sincretismo; en una 
palabra, en la decadencia cultural. 


Es verdad ciertamente que el ejerci- 
cio de una auténtica democracia y el 
respeto, por parte de todas las instan- 
cias responsables, cle un sano plura- 
lismo, no pueden no favorecer al de- 
sarrollo y la extensión de la cultura. 

No olvidemos, sin embargo, que la 


verdad, la belleza y el bien, como la li- 
bertad, son valores absolutos y qe, 
como tales, no dependen de la adhe- 
sión a ellos de un número más o me- 
nos grande de personas. No son el re- 
sultado de la decisión de una mayo- 
ría, sino que, por el contrario, las deci- 
siones individuales y las que asume 
la colectividad deben estar inspiradas 
en estos valores supremos e inmu- 
tables, para que el compromiso cultu- 
ral de las personas y de las socieda- 
des respondan a las exigencias de la 
dignidad humana. 


Sabéis además que el compromiso 
ético del hombre de cultura —la aten- 
ción cotidiana por educar su conduc- 
ta al bien y a la verdad— es el modo 
de ahondar vitalmente en el corazón 
del hombre, experimentando así su 
grandeza y su debilidad, sus conflic- 
tos y sus anhelos de paz y de armo- 
nía, y sobre todo su insaciable necesi.- 
dad de amar y de ser amado. Percibi- 
réis cómo profundamente la persona 
aspira a referir todo su ser a Dios, pa- 
ra poder llegar a ser él mismo. 
Vuestra misma identidad de hombres 
de cultura os inclina entonces a re- 
correr ese camino hacia la interiori- 
dad de todo hombre, alcanzándolo 
con vuestra propia experiencia huma- 
na. 


La responsabilidad social del 
hombre de cultura le mueve también a 
salir de sí mismo, apartándose de to- 
do aislamiento egoísta, y actuando en 
su vida personal con seriedad y cohe- 
rencia, sin ceder a las insidias que in- 
tentan desviarlo de sus ideas más va- 
liosas. La alegría y el dolor que se ex- 
perimentan en la superación de las difi- 
cultades, son también una puerta de 
entrada al tesoro que anida en el cora- 
zón del hombre. Cuando después eso 
mismo queda expresado en vuestras 
obras de cultura, adquiere lá grandeza 
impresionante que acompaña a lo uni- 
versal, cuando toma forma concreta 
en una determinada situación históri- 
ca. 


Sois conscientes de que todo esto 
es difícil y arriesgado; pero vuestra 
conciencia os dicta que no podéis 
eludirlo, ni retraeros. Por otra parte, 
no es imposible, ya que el hecho mis- 
mo de intentarlo significa haberlo 
conseguiclo de algún modo, comenzar 
a moverse ya en el plano de los verda- 
deros ideales culturales, y vivir en sin- 
tonía de solidaridad con los grandes : 
hombres; del pasado y del presente. 
con la e:speranza de poder transmitif 
algo valiioso a la humanidad. 
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El hombre: centro y fin 
de toda cultura 


6. Esto último me lleva a considerar 
el tercer rasgo que debe caracterizar 
la cultura. Me refiero al sentido de hu- 
manidad. Es la propiedad más impor- 
tante, porque la comunicación se ha- 
ce posible cuando hay valores univer- 
sales, y los valores universales ad- 
quieren vigencia cuando gracias a la 
cultura sirven al hombre completo. El 
fin de la cultura es dar al hombre una 
perfección, una expansión de sus po- 
tencialidades naturales. Es cultura 
aquello que impulsa al hombre a res- 
petar más a sus semejantes, a ocupar 
mejor su tiempo libre, a trabajar con 
un sentido más humano, a gozar de la 
belleza y amar a su Creador. La cultu- 
ra gana en calidad, en contenido hu- 
mano, cuando se pone al servicio de 
la verdad, del bien, de la belleza, de la 
libertad, cuando contribuye a vivir ar- 
moniosamente, con sentido de orden 
y unidad, toda la constelación de los 
valores humanos. 

El momento actual es de veras im- 
portante y sumamente delicado. Nos 
encontramos ante un progreso ava- 
sallador del conocimiento científico- 
tecnológico, no siempre compensado 
por una cultura humanística de análo- 
ga envergadura. La revolución cientí- 
fico-tecnológica —un fenómeno en sí 
eminentemente positivo— se ha de- 
sarrollado, en las últimas décadas, a 
la par que se ha dado, inversamente, 
un cierto empobrecimiento de lo que 
llamamos “humanidades”. Por esto 
mismo, en nuestros días se hace más 
necesario esmerarse con todos los 
medios al alcance por superar este 
desfase, y emprender con nuevo vi- 
gor, el cultivo de un saber humanísti- 
co que sea capaz de situar al hombre 
como centro, raíz y fin de toda cultu- 
ra, como “hecho primordial y funda- 
mental de la cultura” (Discurso en la 
UNESCO, París 2 junio 1980, n-8), y de 
orientar así el progreso científico-tec- 
nológico de nuestros días hacia me- 
tas íntegramente humanas. 


Sobre el mundo 
universitario 
7. Al hacer presente a todos vo- 


sotros que la Iglesia se interesa por la 
cultura de un modo particular, 


quisiera ahora aludir a lo que el Epis- . 


copado latinoamericano, en el Docu- 
mento de Puebla, ha llamado lia “evan- 
gelización de las culturas” (nn. 385- 
443), y hacer un llamado a los católi- 
cos que se desempeñan en el mundo 


co e 
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de la ciencia, de las artes y de las 
letras para que, con su vida y su acti- 
vidad profesional, contribuyan a la di- 
fusión del mensaje del Evangelio en 
todos los ámbitos culturales del país, 
fortaleciendo así la colaboración re- 
cíiproca entre fe y ciencia, que haga 
surgir una nueva fecundidad intelec- 
tual, artística, literaria. Todo ello será 
posible si también el mundo de la cul- 
tura abre sin miedo sus puertas a la 
plenitud de Cristo el único que da 
sentido y consistencia a todo lo que 
existe. 

Permitidme, en este sentido, unas 
breves palabras sobre el mundo uni- 
versitario, del que muchos de vo- 
sotros formáis parte. La Universidad, 
en su específica fisonomía, significa 
cultura, cultura cualificada y original, 
cultura de orden superior, destinada a 
difundir la verdad y a lograr descubri- 
mientos que marcan un real progreso 
en la esfera de los conocimientos hu- 
manos. Pero ese fin primario y esen- 
cial de la Universidad es inseparable 
de otra función, que igualmente le es 
connatural: ayudar a los hombres y 
mujeres que en ella conviven, a de- 
sarrollarse a sí mismos, a crecer pro- 
piamente como personas, según las 
exigencias del bien integral del 
hombre. Es necesario que la Universi- 
dad y cada uno de los universitarios 
fomenten ese desarrollo armónico y 
paralelo de ambas finalidades. 

Así lo ha hecho la Iglesia, desde 
que bajo su amparo florecieron esos 
centros de cultura superior. “La histo- 
ria misma de las universidades, tal co- 
mo surgieron en el Medioevo y se de- 
sarrollaron en la Edad Moderna, es 
testigo de la estrecha urdimbre entre 
fe y cultura, que también hoy exige 
una nueva, clara y sólida configura- 
ción. En efecto, las dos matrices se 
inspiran, aunque con óptica diversa, 
en el estudio del hombre, de sus in- 
mensas capacidades, que, si son jus- 
tamente canalizadas, enriquecen al 
hombre mismo” (Discurso en la Uni- 
versidad de Pavía, 3 de noviembre, 
1984). Sabéis bien que la Iglesia ha 
mirado siempre con interés y amor al 
mundo universitario, consciente de la 
importancia que tienen para el pre- 
sente y el futuro de la humanidad. 


Trabajar con sentido de 
trascendencia 


8. Este es mi. mensaje a los 
hombres y mujeres de cultura en este 
querido país, ya al final de mi viaje 
apostólico. Con él he querido alenta- 


ros en esa tarea tan positiva y espe- 
ranzadora como es la de promover ac- 
tivamente la formación completa, .en 
todas sus dimensiones, del hombre y 
de la mujer argentinos. No permitáis 
que se interpongan los problemas cir- 
cunstanciales, los cuales quitan clari- 
dad a esta meta fundamental. Al 
contrario, toda la problemática rela- 
cionada con la ciencia y la cultura, si 
se mira bajo la perspectiva de servicio 
al hombre, hecho a imagen y semejan- 
za del Creador, terminará hallando 
vías de solución, de modo justo y enri- 
quecedor. | 

Sembrad, con la cultura, gérmenes 
de humanidad; gérmenes que crez- 
can, se desarrollen y hagan robustas 
a las nuevas generaciones. Trabajad 
con un sentido de trascendencia; por- 
que Dios es la Suma Verdad, la Suma 
Belleza, el Sumo Bien y con la labor 
científica y artística, se puede dar glo- 
ria al Creador y preparar así el en- 
cuentro con Dios Salvador. 

Mi bendición más afectuosa para 
vosotros, para vuestras familias y pa- 
ra el trabajo que realizáis. Invoco 
sobre todos la protección de la Santa 
Madre de Dios. ¡Virgen Santísima de 
Luján, protege a este pueblo, encamí.. 
nalo por senderos de paz y de unidad! 


(*) Más de 1.500 representantes 
de la cultura argentina en todas 
sus disciplinas se reunieron, el 
domingo 12/4, en el Teatro Co- 
lón de Buenos Aires para es- 
cuchar a Juan Pablo ll. 





Palabras en el encuentro ecuménico de Buenos Aires (a 


“¿Todo lo que nos une”” 


uy queridos hermanos en 
Jesucristo: 


1. En esta feliz circunstancia deseo 
presentaros mi más cordial saludo en 
el nombre del Señor: “Que la gracia y 
la paz sean con vosotros de parte de 
Dios Padre y del Señor Jesucristo” 
(Gál 1, 3). Sed bienvenidos en su 
nombre (cf. Sal 118, 26). 

-Siento particular gratitud y aprecio 
hacia vosotros por vuestra presencia, 
porque veo en este encuentro una ma- 
nifestación de la gracia del Señor 
“que obra eficazmente en nosotros, 
los que creemos” (cf. 1 Tes 2, 13), y 
nos permite compartir nuestra común 
aspiración de que sea él todo en to- 
dos (cf. 1 Cor 16, 28). 

Viene ahora a mi mente la promesa 
del Señor Jesús que nos transmite el 
evangelista san Mateo: “Donde hay 
dos o tres reunidos en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 
28). Por eso, es motivo de particular 
satisfacción estar aquí reunido con los 
representantes de las Iglesias y co- 
munidades eclesiales cristianas de 
Argentina, para expresar nuestra vo- 
luntad de comunión y nuestra acción 
de gracias a Dios por los muchos do- 
nes que de su bondad hemos recibi.- 
do. 

2. Nuestro encuentro, en verdad, 
representa el fruto y el término de un 
largo camino, no exento de dificulta- 
des, que, en este noble país y en el 
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mundo entere, han recorrido la Iglesia 
Católica y las Iglesias y comunidades 
eclesiales quie vosotros representáis. 
Un caminar cjue, por parte de la Igle- 
sia Católica, recibió decidido impulso 
con el Concilio Vaticano ll y que, por 


vuestra parte:, ha hallado un eco y una 


acogida que, con la gracia de Dios, han 
hecho surgir vias e instrumentos de 
diálogo y de: entendimiento que acor- 
tan distancias y allanan obstáculos. 

En un sentido todavía más profun- 
do, este encuentro de hoy en Buenos 
Aires, y el camino que a él ha conduci- 
do, suponen una conciencia creciente 
de aquello que nos une, más allá y por 
encima de las diferencias que nos se- 
paran: el bautismo común en el 
nombre de la augusta Trinidad, un 
gran amor a Jesucristo, único Me- 
diador y Redentor, la veneración por 
las mismas Escrituras Sagradas, la 
actitud humilde y firme de servir a la 
gloria del Señor y al bien de cada 
hombre y mujer en este lugar y en es- 
tos tiempos, y la pasión por la unidad 
“para que el mundo crea” (Jn 17, 21). 
3. Nuestro estar juntos 'es cierta- 
mente término y fruto del camino re- 
corrido, pero a la vez ha de ser ger- 
men y nuevo punto de partida en 
nuestra marcha hacia la unidad; es 
decir, en el camino que nos lleva ha- 
cia el Señor y, con su gracia, hacia el 
perfecto cumplimiento de su volun- 
tad. 


Por eso, todos los esfuerzos que se 
llevan a cabo —también en Argenti- 
na— en el campo del diálogo teológi- 
co, de la colaboración en tantas face- 
tas de la vida eclesial, del testimonio 
común en lo que ya estamos unidos y, 
sobre todo, nuestra confiada plegaria 
al Señor, no tienen otro sentido y otra 
meta que ésta: llegar a ser uno; “yo en 
ellos y tú en mí —dice Jesús al Padre 
en su oración sacerdotal— para que 
sean perfectamente uno” (Jn 17, 23). 

Con ánimo grato a Dios, Padre amo- 
roso que cuida de todos sus hijos, y 
dóciles a las inspiraciones del Espíri- 
tu, queremos hoy, en palabras de san 
Pablo, “dar al olvido lo que hemos de- 
jado atrás” y, con renovada confianza, 
continuar nuestra marcha “corriendo 
hacia la meta, para alcanzar el premio 
a que Dios nos llama desde lo alto en 
Cristo Jesús (Fil 3, 13-14). 

Al manifestar mi aprecio por todas 
aquellas iniciativas orientadas a re- 
forzar los lazos que nos unen, elevo 
mi ferviente plegaria al Altísimo para 
que asista con su gracia a los respon- 
sables de las Iglesias y comunidades 
cristianas en tierra argentina y que un 
día podamos llegar a la deseada uni- 
dad. 


(*) El encuentro ecuménico tu- 
vo lugar en la sede de la Nun- 
ciatura en Buenos Aires, el do- 
mingo de Ramos. 
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El adiós de Juan Pablo ll alos argentinos (*) 


Prosperidad, paz, concordia 


eñor Presidente, dignísimas De nuevo los imborrables en- | ján, que os alcance de su divino Hijo 
al autoridades de la Nación, | cuentros con las distintas categorías | la gracia para corresponder fielmente 

amados hermanos en el | del Pueblo de Dios en Argentina, | a las exigencias de vuestra vocación 
Episcopado, queridísimos argentinos | quisiera mencionar, ante la cercanía | cristiana. 





todos: del próximo Sínodo, los que he tenido Mientras hago fervientes votos por 
con millares de laicos hombres y mu- | la prosperidad, paz y concordia entre 

En esta breve pero intensa peregri- | jeres en toda la geografía del país. ¿Y | los amadisimos hijos de esta noble 

nación de acción de gracias, que me | cómo no recordar la misa por la fami- Nación, imparto a todos con etecto 

ha llevado a distintos lugares de este lia en Córdoba, para que Dios manten- | mi Bendición Apostólica. 

amado país, he podido comprobar los | ga fuerte y unida esa célula básica de ¡Hasta siempre Argentina! 

grandes recursos tanto de orden hu- | la Iglesia y de la sociedad? ¿Y los en- 

mano como material con que la Provi- | cuentros tenidos con los laicos en 

dencia de Dios ha dotado abundante- | Salta y Tucumán, y con los trabajado- 

mente a la Argentina. res del agro y de la industria, y con los 


He visto vuestras pampas sin fin, representantes de los empresarios y 
sus interminables sembradíos, sus | del mundo de la cultura? ¿Cómo no 
numerosos rebaños de ganado. He | destacar la celebración de esta maña- 
experimentado la variedad y dulzura | na, Con motivo de la Jornada Mundial 
de vuestro clima y he admirado el azul de la Juventud? En esa juventud que 
de vuestros mares. He contemplado | Se abre ala vida, descansa la esperan- 
el grandioso espectáculo de la cade- | za de la Iglesia y de la entera so- 
na de los Andes con sus nieves perpe- ciedad. 


tuas; y, con el corazón rebosante de e . 
emoción, he unido mi voz a la del sal- Agradecimiento a Dios 


mista para alabar a Dios: y mayor tidelidad 
“:¡Señor, Dios nuestro 
qué admirable es tu nombre en to- Ante tantos momentos entra- 
da la tierra! ñables, de. profunda comunión, vivi- 
Al ver el cielo, obra de tus manos, dos en la fe y en el amor cristiano, mi 
la tierra y las estrellas que has cre- corazón no puede menos de elevarse 
ado” (Sal 8, 2). en sincero agradecimiento al Señor, 


Sobre todo, he tenido la dicha de | quien en Su bondad, ha querido ben- 
encontrarme con la realidad viviente |. decir con largueza vuestra patria. 
de estas tierras, es decir: con vuestro | Unios a mi acción de gracias hacia es- 
pueblo, tan hospitalario y bondadoso, | te Padre Dios que nos ha demostrado 
y con vuestra prometedora juventud. | tanto cariño y correspondedle con un 
He gozado al encontrarme con el | amor cada vez más intenso, que 
hombre del agro, con el que trabaja en | Vuestro deber de gratitud a Dios por 


su taller de artesano o en las grandes los bienes recibidos, se traduzca en 
plantas industriales, con quienes vi- fidelidad asus mandamientos, que no 


ven en el campo o en la ciudad. En to- | SON más que un modo de manifestar 
dos he podido apreciar una gran cor- | Su amor por los hombres. 


dialidad y un afán de superación hu: Al despedirme de vosotros, quiero 
mana y espiritual que honran a dejar constancia de mi reconocimien- 
vuestra patria. to a cuantos han hecho posible esta 
inolvidable visita pastoral. En primer 

Compromiso cristiano lugar, al Señor Presidente de la Ar- 
lina ia gentina y a todas las autoridades, así 

de reconciliación como a mis amados hermanos obis- 


Comprenderéis muy bien que mi | POS, a los queridos sacerdotes, reli- 
mayor complacencia haya sido en- | gÍOSOS y religiosas, y a todas las enti- 
contrarme, esta vez por toda la Re- | dades y personas que han colaborado 
pública, con un pueblo religioso que, | £ficazmente en la preparación y de- 
en torno a sus pastores y en unión sarrollo de los diversos actos. 








con el Sucesor de Pedro, está dis- Podéis estar seguros de que os lle- 
puesto a manifestar su fe y acorrobo- | VO A todos muy dentro de mi corazón. 
rar su compromiso cristiano en la ta- Os pido que, cada día, recéis por mí, y (*) Ante el presidente Dr. Alfon- 
rea de reconciliación entre todos los | Dios os lo recompensará sobreabun- sín y el Episcopado en pleno 


argentinos. dantemente. Ruego a la Virgen de Lu- que fue a despedirlo a Ezeiza. 
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Pablo Babini, periodista de Telam en el vuelo papal: 


“Los primeros frutos;” 


reo que los primeros resultados 
El del viaje del papa Juan Pablo || al 

Cono Sur de América latina, de- 
ben observarse desde una doble óptica. 
Me refiero al impacto espiritual de su visi- 
ta, tanto aquí como en Chile y, por reper- 
cusión periodística, en todo el mundo, y 
también al impacto político causado en 
ambos países por la presencia y el mensa- 
je de uno de los principales líderes mun- 
diales. 

Desde el primer punto de vista, entien- 
do que el impulso evangelizador de Juan 
Pablo Il, su solicitud de compromiso con 
- las necesidades de los sectores sociales 

menos favorecidos —expresada en forma 
reiterada a obispos, sacerdotes y laicos 
que militan en la Iglesia Católica—, y sus 
claras orientaciones acerca de cual debe 
ser la conducta del cristiano, sana, ética, 
integradora, exenta de prejuicios, enmar- 
can en una actualización, en una puesta al 
día y también en una ratificación de los 
principales documentos del Concilio Vati- 
cano ll, de cuya celebración se cuplieron 
veinte años en los días previos a la partida 
del Papa hacia América, y cuyos conteni.- 
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dos tienen tal vez hoy menor vigor y mayor 
vigencia que cuando fueron formulados. 

En tal sentido, pienso que el Perntitice 
dejó a su público sudamericano ur; a serie 
de importantes discursos que corvendrá 
releer y cotejar con la realidad que nos cir- 
cunda. Ese ejercicio, aunque no i'nvolucre 
la coincidencia plena con las pal abras del 
Papa, permitirá por sí solo interriarnos en 
un debate ético y espiritual muyy necesa- 
rio. 

Desde el otro punto de vista, ¡=s decir el 
político, estimo que Juan Pabiw 11 brindó 
un considerable estímulo al encuentro 
con la transición democrática er, Chile, cu- 
yos resultados ya comenzaron a verse, 
aunque las piedras arrojadas contra los 
periodistas en el famoso Parcue O'Hig- 
gins, durante la Misa de la Re:conciliación, 
intentaran infructuosamentrz silenciar un 
mensaje y restar crédito a una gestión cu- 
yo paso inmediato posterior lo constituyó 
la reunión del Papa con todo el espíritu po- 
lítico chileno (salvo el MIR, y el pinochetis- 
mo) en la Nunciatura de Santiago. 

En nuestro país, el Parra dejó un mensa- 
je directo y especial a cada uno de los 
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grandes grupos protagónicos de la reali- 
dad social argentina. Habló más claro y 
más intenso de lo esperado y propugnó, 
en otros términos, también aquí una re- 
conciliación, esta vez como medio para 
dejar de lado el tan común “salvarse solo” 
de los argentinos; pidió esfuerzos y soli- 
daridad, para consolidar un camino ya ini- 
ciado. Pocas horas antes de su llegada, el 
Gobierno colocaba a Carlos Alderete, un 
hombre muy consustanciado con la 
doctrina social de la Iglesia y cuya desig- 
nación lo sorprendió precisamente en el. 
Vaticano, a cargo del Ministerio de Traba- 
jo. El Gobierno, por otra parte, se sintió 
respaldado por las expresiones y actitu- 
des de Juan Pablo ll en la Argentina. 
Hasta aquí lo que podría entenderse co- 
mo una primera lectura de un viaje dema- 
siado fresco en nuestra memoria y en 
nuestro espíritu. Pablo Babini 





PARA LA CRIANZA DEL BEBE 


Todo lo que usted de- 
be saber sobre la ali- 
mentación, vacuna- 
ción, destete, den- 
tición y otros temas 
esenciales para la 
crianza del bebé. 

Una publicación en 
la que Casa Gesell 
ha volcado sus casi 
100. años de ex 
periencia y que usted 
puede retirar gratuita- 
mente en cualquiera 
desus11 sucursales. 
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Casa Gesell 


La casa más grande para el más pequeño. 


CENTRO: Diagonal Norte 999 MARTINEZ: Av. San.a Fe 2101 

NORTE: Callao 602 BELGRANO: Cabildo 1701 

RIVADAVIA: Rivadavia 4366 L DE ZAMORA: H. Yrigoyen 8800 

CORRIENTES: Corrientes 4201 MAR DEL PLATA: Santa Fe 1772 

HIPERMERCADO JUMBO: Local 27 CORDOBA: 9 de Julio 123 
HARROD'S: Florida 877 1* Piso 
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Juan Pablo ll utiliza las palabras con rigor 


Un carisma espontáneo 


y natural 











Juan Pablo ll tiene la especialísima viirtud de poder 
comunicarse de manera atractiva, simpática y al mismo 
tiempo solemne con todos sus interlocutores. Ha hecho 
una constante prédica en la necesidad de la 
identificación como cristianos de ser la “sal de la tierra”. 





ara quienes estamos vincula- 

En dos profesionalmente a las 

comunicaciones y los me- 

dios de difusión, una de las casi per- 

manentes obsesiones es la de poder 

dirigirnos a cada público en particular 
con el mensaje adecuado. 

Nada atenta tanto contra el éxito de 
una comunicación como el no tener 
claramente identificado al destinata- 
rio de nuestro mensaje y el no expre- 
sarle de manera sintética y cCompren- 
sible a nuestras ideas. 

Desde el punto de vista de la comu- 
nicación, Juan Pablo ll tiene la espe- 
cialísima virtud de poder comunicar- 
se de manera atractiva, simpática y al 
mismo tiempo solemne con todos 
sus interlocutores. 

Son bien conocidos sus mensajes 
en los que, a los trabajadores lé:S 
habla desde su propia experiencia hu- 
milde, a los empresarios y dirigentes», 
les recuerda su importante responsa" 
bilidad como conductores sociales y 
nadie puede negar su incomensu- 
rable carga, nada menos que como 
cabeza terrenal de la Iglesia; y a los 
jóvenes, les ha dirigido fervorosas 
alocuciones en donde ha sabido im- 
pactarlos con palabras que no sólo 
exponen irrebatibles verdades, Si- 
no que además són dichas partiendo 
de vivencias características de ellos. 

Todos los públicos a los que el Pa- 
pa se ha dirigido, sean estos laicos, 
sacerdotes, monjas, científicos, 
escritores, etc., se han sentido real- 
mente identificados con él, con su 
mensaje y con sus palabras. 

Juan Pablo !l utiliza las palabras 
con la certeza de que en ellas se “ha- 





ce presente la realidad” y con la ho- 
nesta intención de aprovechar el “ca- 
rácter comunicativo de cada palabra”. 

Precisamente esta manera de co- 
municarse de Su Santidad, es lo que 
percibe quien |) escucha O quien lo 
lee y es lo que provoca, a mi entender, 
este carisma tam espontáneo y natu- 
ral que no necesita de aparatos publi- 
citarios alrededor, ni de manipulación 
de medios, ni del aturdimiento ciuda- 
dano. 

En este momento de la historia en 
donde vemos que en casi todas las 
naciones, y la Argentina no es una ex- 


- cepción al respecto, los gobernantes 


y autoridades se dirigen hacia los 
pobladores y escuchas de una mane- 
ra verborrágica, inocua y hasta falaz, 
la figura de Juan Pablo ll se destaca 
nítidamente. El utiliza las palabras 
con rigor, y como dice J. Pieper, “al 
ocuparse las palabras de la verdad co- 
munican al otro la realidad y se la ha- 
cen presente coparticipándolo de ese 
conocimiento —de la realidad— y por 
lo tanto lo respetan al otro como per- 
sona”. 

Quizás sea esto lo que el pueblo 
percibe cuando nuestro Papa nos 
habla; y por el contrario quizás sea el 
engaño, la adulación y la confusión lo 
que la sociedad presiente cuando se 
le prometen utopías, se la incita al in- 
saciable consumo, se la adula con in- 
tencionada premeditación. 

No me cabe duda de que los men- 
seajes de Juan Pablo ll en la Argentina, 
nos permitirán volver a descubrir es- 
to; en cada una de sus alocuciones la 
Verdad será expuesta, la bondad de 
su: palabras será atractiva y su men- 
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saje, como natural consecuencia, se- 
rá entendible y motivador... y además 
distinguible. 

Y este es precisamente el otro pun- 
to que a los publicitarios también nos 
obsesiona: el que nuestros mensajes 
se distingan y se identifiquen. Juan 
Pablo ll ha hecho una constante de su 
prédica en la necesidad de la identi- 
dad, de la identificación como cris- 
tianos de ser la “sal de la tierra” no 
por nada se ha rodeado de gente co- 
mo el cardenal Ratzinger, por 
ejemplo, quien nos dice textualmente 
“Hoy más que nunca, el cristiano de- 
be tener conciencia clara de pertene- 
cer a una minoría y de estar enfrenta- 
do con lo que aparece como bueno, 
evidente y lógico a los ojos del ““espí- 
ritu del mundo” como lo llama el 
Nuevo Testamento. Entre los deberes 
más urgentes del cristiano está la re- 
cuperación de la capacidad de opo- 
nerse a muchas tendencias de la cul- 
tura ambiente...” 

En una Argentina como. la nuestra, 
en donde reiteradamente se ha pre- 
tendido cambiarla desde su interiori- 
dad y “modernizarla” con propuestas 
culturales antirreligiosas, con matri- 
monios intercambiables, con ensayos 
económicos cínicos y despiadados, 
con olvido irrespetuoso de los an- 
cianos y con tantos otros “camba- 
laches” la palabra de Juan Pablo || se- 
rá quizás dolorosa en algunos aspec- 
tos, y benévola en otros pero siempre 
nos recordará que provenimos de una 
cultura que supo evangelizar un conti- 
nente inexplorado y que seguimos 
siendo el mismo continente de la es- 
peranza... 

¿Estaremos dispuestos a ser fieles 
a su pedido, y a nosotros mismos? 


Gerardo Semenzato 
Publicista 
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JUAN PABLO 11, POR 


El 6 de abril la Argentina re- 
cibió la imágen de la paz y la 
bendición de su Santidad 
Juan Pablo Il. Imágen que la 
comunidad católica de 
nuestro país, querrá perpe- 
tuar en sus corazones y sus 
hogares. 

DOY! S.R.L. empresa católi- 
ca argentina, logró fundir en 
un fino metal esa imágen para 
poder conservarla de por vida 
en todos los corazones y ho- 
gares. 

Porque somos católicos, 
pensamos que la imagen de 
nuestro Santo Padre no 

. puede ser comercializada, si- 





SIEMPRE, CON NOSOTROS. 


bienestar a quienes lo necesi- 
tan, es por eso que DOY! par- 
ticipa al Hogar P.A.C.A.N.C. 
(Puentes Asociación Civil de 
Amparo al Niño Carenciado - 
Personería jurídica 9760), una 
parte de las utilidades de ese 
producto. 

El deseo de que esta imá- 
gen pueda llegar a cada hogar 
argentino, con un costo redu- 
cido a un 40%. 


Medallón metálico de 5,5 
cm. de diámetro enchapado 
en cobre, plata u oro 24 kila- 
tes, en finísimo envase y cin- 
ta alegórica con inscripción 
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no que sirva para llevar | alusiva. 
CUPON PERSONAL PARA LA MEDALLA . 
Para enviar a: DOY! S.R.L. 
Casilla de Correo 21 (1674) Sáenz Peña Bs. As. 

Sl, deseo recibir directamente en mi casa la Medalla Con- 
memorativa de JUAN PABLO |l!. 
LF ENRCHADAdo ON CODIO ..........:coooscomoosiioncccanóos RR E 3,30 
Pa Ed IA E 7,80 
LJ Enchapado en oro 24 kilates .......................oo.m...... * 12.000 


(Indique la cantidad deseada) 
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Tintas 
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ESPECIALIDADES OFFSET - SINTETICA 
ANTIRREPINTE - HEAT SET 
LITOGRAFICAS - TIPOGRAFICAS 
ROTOGRABADO Y FLEXOGRAFICAS 
BAJO LICENCIA DE COLORAMA MILAN ITALIA 


Fábrica, Administración y Ventas 


SAENZ PEÑA 1865 
(1651) VILLA ZAGALA SAN MARTIN BS. AS. 


TEL. 755/2705/8030/9279 









A, De'scuento del 10 % 
4 a los _Ssuscriptores_de 
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REVERSO 


teléfonos: 9:2-0115/757- 
4619). NOTA: Exija el bono de 
contribución de P.A.C.A.N.C. 


Si desea tener el me- 
dallón por entrega in- 
mediata, llámenos a los 


| 


Agrego a la cantidad indicada * 3, para los gastos de en- 
vío. 


Forma de pago: Giro 


CJ] Cheque 


| 

€ | 
Orden DOYI S.R.L. ¿ 
NOMBRE: . cat al Aaa dl aida 
A E | 
- LOCALIDAD: . 1. _ Cód.Postal ¡ 
PROVINCIA: . | 
| 

| 
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Semblanza biográfica de Juan Pablo || 


Pastor y filósofo 


A a 








Juan Pablo Il conoció la cultura, el trabajo en las minas y 
los horrores de la querra. En su pontificado, ha citorgado 
atención especial al tema social. También la familia, 

célula básica de la sociediad, ha merecido un tratamiento 


de clara orientación doctirinaria y pastoral. 








| 18 de mayo de 1920 nacía en 
Wadowice, Polonia, HKiarol 
Wojtyla. Es la única región 
montañosa de aquel país; sus paisa- 
jes y tradiciones populares dejarán 
hondas huellas en su espíritu. 

Allí coricurre a laescuela elezmental 
y luego realiza estudios en tzl liceo- 
gimnasio estatal. En esta etapa de 
educación y formación recibe: fuerte 
influencia de poetas compatriotas del 
ochocientos, particularmente de Nor- 
wid. 

Durante los años del liceo: se intro- 
duce en el “teatro rapsódicc,” que, en 
iaexpresión artística, buscaba no tan- 
to el significado de la palabra cuanto 
la evocación de una emoción. El joven 
Wojtyla no sólo fue recitador sino 
también autor, contándose entre sus 
obras: “El taller del orfebre” y “La 
irradiación de laa paternidad”. 

Junto c:on la cutura conoce el trata- 
jo en las minas. y los horrores de la 
guerra. 

En 19:42, ya em Cracovia, su carrera 
artística e:s superada por la vocación 
sacerdotral. El sastre Tyranowski, diiri- 
gente católico laico, apasionado estu- 
dioso dr la psicología y de la teología 
místicz,, lo encausa hacia el estudio 
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de la espiritualidad c.armelitana. Será 
el antecedente de su tesis doctoral en 
teología sobre “El concepto de fe en 


san Juan de la Cruz”. 


En 1946 es ordenado sacerdote. En 
el Angelicum de Roma abrevará en las 
fuentes del tomismo, habiendo sido 
uno de sus maestros el ilustre P. R. 
Garrigou-Lagrange O. P. Sin des- 
cuidar el estudio de la doctrina tradi- 


- cional, mantuvo abierta su intelinen- 


cia a los eventuales aportes de la ¡e- 
nomenología moderna. Significativo 
es su aprecio y estima por el filósofo 
compatriota Stefan Swiezawski, uno 
de los mayores difusores de un “to- 
mismo existencial” en Polonia. 


Precisamente, la segunda tesis 
doctoral cle K. Wojtyla fue un intento 
por estudiar “la posibilidad de cons- 
truir una ética cristiana a partir de 
Max Sche:ller”. 

En 1961) y 1969 escribe dos de sus 
más importantes obras filosóficas: 
“Amor y responsabilidad” y “Persona 
y acto”, respectivamente. 


En 1958 es designado obispo au1xi- 
lar de Cr:acovia y en 1964 ocupa el car- 
go de arzobispo metropolitano. 


Comc) Pastor se afana por hacer re- 








en Cristo. 






















alidad su intuición y convicción pro- 
funda de “hacer que la te se haga vi- 
da”. Su alma de poeta, su vocación ar- 
tística en el teatro rapsódico, sus 
contactos con la fenomenología mo- 
derna, su trato con pensadores católi- 
cos de la talla del P. Garrigou-Lagran- 
ge y Maritain, preparon al “Pastor de 
la fe vivida”. De allí la búsqueda cons- 
tante del encuentro directo con los jó- 
venes no sólo de Cracovia, sino de to- 
da la nación polaca; de allí, también, 
sus actuales viajes por el mundo tra- 
tando de hacer inmediato y vívido su 
gesto pastoral de amor y esperanza 


En 1978, Karol Wojtyla, es elegido 
Papa. En su primera encíclica ““Re- 






































demptor hominis” (1979) proclama al 

mundo que sólo en Cristo, por El, con 
: El y en El, el hombre podrá explicar y 
resolver su problema existencial. 

En la segunda encíclica (1980), se 

refiere al Padre Celestial, por cuya mi- 
sericordia —“'Dives in misericordia” 
es su título— hemos sido redimidos 
por la encarnación y muerte de su Hi- 
jo. 
En 1986 completa la reflexión trini- 
taria dedicando al Espíritu Santo, 
amor, vida y armonía de todo lo cre- 
ado, la encíclica '“Dominum et vivifi- 
cantem”. 

No podía, sin embargo, quedar 
concluida de esa manera la exposi- 
ción de la obra redentora de Cristo. 
En marzo del corriente año, Su Santi- 
dad promulgó la encíclica “Redemp- 
toris Mater”, en la que exalta la obra 
mediadora de la Santísima Virgen Ma- 
ría, Madre de Dios y madre nuestra. 

En estos años de su pontificado, 
S.S. Juan Pablo Il ha otorgado aten- 
ción especial al tema social. En la en- 
cíclica “Laborem exercens” (1981), 
enfoca la denominada “cuestión so- 
cial”, en unidad orgánica con el.Ma- 
gisterio anterior, pero desde una pers- 


mano. Este es considerado no co- 
mo simple “factor” de la pro- 
ducción, como lo hacen las i¡ideo- 
logías del liberalismo individua- 
lista y del marxismo, sino como 
“agente” decisivo en el proceso eco- 
nómico, del cual el hombre, sujeto de 
las relaciones, es la causa eficiente y 
final. En el diálogo solidario entre los 
distintos agentes de la producción, 
S.S. Juan Pablo Il asegura la supera- 
ción de la dialéctica surgida por los 
intereses contrapuestos, objetiva- 
mente, del capital y trabajo. 

También la familia, célula básica de 
la sociedad civil y eclesiástica, ha me:- 
recido un tratamiento de clara orier'- 
tación doctrinaria y pastoral, en la 
exhortación apostólica “Familiaris 
consortio” (1981). Es un compendioso 
tratado acerca del matrimonio, del 
amor, de la indisolubilidad del vínculo 
conyugal, de la natalidad y del trabajo 
de la mujer en la sociedad actual. 

Frente a las concepciones mate- 
rialistas, hedonistas y economicistas 
de la vida, Su Santidad exhorta a pe- 
netrar en el núcleo de las distintas 
culturas e introducir en ellas la savia 
del Evangelio, sin quitarles su indivi- 
dualidad, elevándolas a una cosmo- 
visión de amor y vida trascendente, 
en Cristo muerto por nosotros y resu- 
citado. 

























“En nuestros días se 
hace más necesario 
esmerarse... y 
emprender con nuevo 
vigor, el cultivo de 

un saber humanístico 
que sea capaz de 
situar al hombre 
-|como centro, raíz y 
fin de toda cultura”. 
Mensaje al mundo de 
la ciencia y la 
cultura en 

Buenos Aires. 






























Dr. Car melo Eugenio Palumbo 











pectiva distinta, desde el trabajo hu- - 
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A Juan Pablo II no es Dios. 
/  Peroeselcamino más 
seguro para llegara El. 


Sigámoslo. 


























Adhesión 
A PINAMAR SA. 


a a la Jornada Mundial 
de la Juventud. 
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Encuentro exclusivo con los empres;arios argentinos 





“Necesitamos su mensaje”” 








En el Luna Park, antes de iniciars;e el 
encuentro con el Papa, ESQUIU recogió 
impresiones de varios dirigente::; 
empresarios y se las ofrecemo!:;; como 
testimonio vivo del acontecimiento. 








—¿£3r. Guillermo Alchou- 
ron, presidente de la So- 
“edad Rural, un concep- 
to suyo sobre este en- 
-cuentro. 

—Es un acto inédito en la 
historia de las visitas pap a- 
les, digo inédito porque C;o- 
mo sabemos que en Bartze- 
lona existe un antecedente 
donde el Papa reunió a los 
trabajadores y a los empre- 
sarios, juntos, en esta visita 
a la Argentina él ha. decidi- 
do tener encuentros, separa- 
dos, no porque hay:a una se- 
paración entre los sectores, 
todo lo contrario. Considero 
que la mutua representa- 
ción que hay de tuno y otro 
sector en estos anctos, reve- 
la que existe espíritu de co- 
munión, buscando la salida 
que el país espera. Eviden- 








Papa haya decidido dar es- 
tos mensajes por separado, 
entiendo que él intenta 
transmitir con precisión sus 
puntos de vista en cada 


área, que pueden ser pareci- 


A 


dis pero no son iguales. De 
todos modos, aprecio que 
el Papa va a sostener la idea 
básica de su mensaje para 
toda la Argentina, que es la 
idea de la solidaridad, que 
yo personalmente aplaudo 
vivamente porque creo que 
si hay un déficit en la Argen- 
tina precisamente es ése, y 
al Papa no le ha costado na- 
da descubrirlo con esa ins- 
piración que tiene, que es 
casi sobrenatural. 





—Ingeniero Carlos Tra- 
mutola, ¿como ve al empre- 
sariado argentino minutos 


el Santo Padre? 

—Lo principal es la espe- 
ranza, es decir, que tengan 
sus corazones abiertos para 
recibir el mensaje del Papa, 
para incorporar los valores 
a todo lo que sea criterios 
para aplicar en nuestras de- 
cisiones empresariales del 
quehacer diario. 

— ¿A nivel personal, qué 
significa para Ud. oír a Juan 
Pablo 11? 

—Mis expectativas se 
centran en que los cris- 
tianos laicos comprenda- 
mos claramente el papel 
que nos toca desempeñar 


.en el proceso de evangeliza- 


ción, que como dijo el San- 
to Padre en Rosario, 
comprende a todos, cual- 
quiera sea la actividad que 
de:sarrolle. 

— ¿Desde el punto de vis- 
ta de la Asociación Cris- 
tiana de Dirigentes de 
Empresa, que Ud. preside? 

—Esperamos tener la ca- 
pacidad y la iluminación pa- 
rá poder extender más aún 
en el campo empresarial, la 
doctrina social de la Iglesia, 
de modo que los empresa- 
rios que tienen tanta 
influencia sobre el de- 
sarrollo humano, ya sea en 
la comunidad de personas 
que integra en la empresa, o 


por su influencia en el siste- 


ma económico social, 
puedan ser guía a esos se- 
res humanos, a través de 
los cambios sociales, 
impregnados de los valores 





—Sr. Luis Bameule, ex 
presidente de ACDE (Aso- 
ciación Cristiana de Diri-. 
gentes de Empresa) ¿cuál 
es su concepto sobre este | 
acto histórico? 

—Creo que estamos enel 
corolario de este viaje extra- 
ordinario de Su Santidad 
donde nos ha dicho tantas 
cosas de interés atodos los 
sectores de la vida del país. 
Considero que los empresa- 
rios necesitamos un mensa- 
je, yo diría hasta contunden- 
te de lo que debe ser el 
quehacer de la empresa. Y 
confío en que nos dé un ma- 
terial riquísimo para que 
reflexionemos todos los 
que tenemos empresas a 
nuestro cargo, para que ac- 
tuemos por el bienestar de 
todos los argentinos, por la 
calidad de vida de este país, 
que lamentablemente en. 
los últimos años no ha sabi- 
do encontrar una línea de 
conducta que respondiera a 
las "necesidades de este 
pueblo. 

 —Un poco las circuns- 
tancias conspiraron contra 
ello, ¿no es verdad? 


temente, el hecho de que el | antes di su encuentro con | - —Es verdad. Hemos teni- 


del cristianismo. 
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do muchos contratiempos y 
muchos malos pasos. Por 
eso es tan importante es- 
cucharlo al Santo Padre, 
que tiene un poder de cap- 
tación de todo lo que suce- 
de para que nos diga, cierta- 
mente, cuál es el destino de 
nuestro país y el quehacer 
que corresponde a todos 
los que ocupamos, algunos 
papel de dirigentes, y aún el 
que no tiene la dirigencia 
pero tiene la obligación de 
trabajar y de cumplir con 
sus deberes y obligaciones, 
como ciudadano, como 


cristiano y en tal sentido, yo 
creo que él nos puede ilumi- 
nar. 





—Sra. Amalia Lacroze de 
Fortabat, ¿cuál es el motivo 
de su presencia en este ac- 
to? 

--—Considero que todos 
los actos que cuentan con 
la presencia de Su Santi- 
dad, son positivos. En esta 
oportunidad, vengo a es- 
cuchar su palabra, que sin 
duda será también positiva. 

—Mario de Almeida, abo- 
gado, colaborador en este 
acto a través de Pastoral 
Social, ¿qué nos puede de- 
cir sobre este acto? 

—Hemos trabajado du- 
rante varios meses, los últi- 
mos quince días la tarea ha 
sido muy intensa, tratamos 
de darle al encuentro el sen- 
tido deseado, es decir, que 
la visita sea realmente pas- 
toral y que llegue la palabra 
del Santo Padre como la pa- 
labra de aliento y de recono- 
cimiento al trabajo de todos 
los empresarios e inclusive 
que éstos asuman la res- 
ponsabilidad que tienen an- 
te los dependientes, ante 
sus trabajadores y ante la 
comunidad toda. 


—Valentin Levisman, 


presidente de kConinagro, 





¿cuál es su apreciación 
sobre este acto? 
—Creo que va a ser muy 


importante. Indudablemen- 


te, la palabra de Su Santi- 
dad va a ser escuchada con 
mucha atención. Estimo 
que por encima de los con- 
ceptos seguramente positi- 
vos, que el Papa va a mani- 
festar, será tomado su men- 
saje con la espiritualidad y 
la religiosidad que el Papa 
le ¡ 





—Dr. José Antonio Ro- 
mero Feris, gobernador de 
Corrientes, ¿cuál es su ex- 
periencia con relación a es- 
te encuentro? 

—Creo que es muy im- 
portante la reunión de los 
empresarios argentinos con 
el Santo Padre. He vivido al- 
guna de las jornadas de es- 
ta visita exitosa, importan- 
te, trascendente del Santo 
Padre a nuestro país. Prime- 
ro estuve en la reunión con 
los políticos, el lunes en el 
Salón Blanco. Después tuve 
el honor de que visitara mi 
provincia, donde a pesar de 
la torrencial lluvia y de la 
inclemencia del tiempo, 
una muchedumbre se hizo 
presente a la misa celebra 
por el Santo Padre. Allí tuve 
la oportunidad de saludarlo 
personalmente, con mi fa- 
milia, con mi esposa y con 
mis hijos. Realmente dejó 
un recuerdo imborrable, 
sobre todo en sus últimas 
palabras cuando dijo que ja- 
más olvidará lo que hizo el 
pueblo de Corrientes. Esto 
más que como gobernador, 
como correntino me llena 
de orgullo y de satisfacción. 
Y creo que hoy el Santo 
Padre en su mensaje dirá 
cuál es la. función del 
empresariado nacional en 
lo que hace al contexto de 
la vida del país. 


-— BIENVENIDO 
JUAN PABLO |! 


Como bien enseña el concilio Vaticano ll: 
“Los ejercicios y manifestaciones deportivas, 
ayudan a conservar el equilibrio espiritual, 
incluso de la comunidad, y establecer 
relaciones fraternas entre hombres 

de todas clases, naciones y razas”. 


Testa 


DEPORTES Y TIEMPO LIBRE 


Av. Corrientes 536 - Av. Cabildo 2172 - Av. Santa Fe 2401 
Av. Rivadavia 6332 - Av. Entre Ríos 902 - Diagonal Norte 910 
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COSMETICA a base de Jalea Real y 
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Pueblo y autoridades tributaron una 
cálida recepción a Juan Pablo ll 


r eminentemente pastoral de su visita; al hablar ante políticos privilegió la dimensión ética 
eligió a la moralidad pública como aspecto del bien común y dijo que la autoridad no 
irá a Bahía Blanca, Viedma, Mendoza y Córdoba; preparativos en el interior 
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El Padre Sar Y 
dela activi) ¿4 
puede resp 












Alrededor de 
800 mil fieles 
participaron en la 
misa de Ramos. 
El Sumo Pontífice 
partió anoche al 
aticano. 
Reivindicó la 
acción de los 
obispos en los años 
de violencia: aludió 
a pronunciamientos 
y a gestiones que 
salvaron vidas. 
























ES > CE 
Ps EIA 


( >: - A 


a la persona sobre la tarea que realiza; Ubaidini al 


de que la actividad gremial no se umule a 
menos horas de trabajo sino 
a 





Tal concurrencia fue al inf - 
mente por dirigentes de la Confederación Ge- t 


a último momento 
dificó el texto origina! te preparado sin que se infor- e 
sobre las causas de tal alteración 
gentes de Pastoral 


En su intensa jornada de ayer, el Padre Santo describió 
36 mil agentes de la pastoral el pertil del nuevo evan- 






Entre lo serio y lo anecdótico: visiones de la prensa 


También esto se escribió 


Un despliegue inusual fue el que hizo el periodismo 


argentino ante la visita papa 


anecdótico quedó reflejado. 


n su editorial del miércoles 
15 de abril de 1987, el matuti- 
no La Nación, bajo el título 
“El Papa en la Argentina”, dice: “Juan 
Pablo Il quiso dar a su visita un senti- 
do pastoral eminente y exclusivo, y en 
cuanto de su voluntad dependió ese 
objetivo fue cumplido en plenitud. Su 
mensaje, en todas las ciudades que 
visitó, en sus encuentros particulares 
con los religiosos, los trabajadores, 
los empresarios, los jóvenes y los 
hombres del campo cultural, abarcó 
los temas más comprometidos con el 
mundo de hoy y especialmente con 
los problemas de la vida argentina y 
latinoamericana. Pero en cada oca: 
sión su palabra se detuvo en el límite 
preciso que separa alos grandes prin- 
cipios éticos y religiosos de las solu- 
ciones concretas que, orientadas por 
esas verdades, deben lograr los 
pueblos por sí mismos”. 
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I. Todo, lo serio y lo 
Algo de ello está aqui. 


Por su parte, el tabloid Clarín, tituló 
su editirial del martes 14 de abril, “La 
lección del Papa” y expresa: “La visi- 
ta pastoral del papa Juan Pablo ll a 
nuestro país, de arraigada tradición 
católica, se desarrolló en un marco de 
entusiasmo y adhesión popular que 
dejará, sin duda, un sello imborrable. 
La satisfacción del Sumo Pontífice 
fue patente en las emotivas palabras 
de despedida que dirigió a la Argenti- 
na y en las que nos recordó, paternal- 
mente, 'los grandes recursos tanto 
del orden humano cuanto material 
con que la providencia de Dios” nos 
ha dotado abundantemente”. 

Asimismo Clarín, en su edición del 
jueves 16 der abril, con firma de Hugo 
Asch, con el título “¿En qué idioma 
hablás?”, dio una visión particular de 
la visita, reflejada en un diálogo —re- 
al o imaginario— entre cuatro jóve- 
nes treintañeros, en algún café porte- 





El Papa habló de la" 
del trabajo y la actividad sindical 


emios no deben limitarse a concertar salarios ni 


¡ irigirse a los trabajadores en el Mercado Central; dijo que los gr SS 
Andrea cintas : - de promover también el desarrollo del hombre; privilegió 


malgastar esfuerzos en litigios políticos inoperantes, sino que les correspon 


teró a última hora el texto de la invocación religiosa que dijo al cerrar el acto 











El tiempo 

How: inestable, pocu cambio de 

temperatura Maxima. 21%, minima 10 

Ayer: Max 20%, Min . 72 Mañana 

precipitaciones Mas Inf . pag 12 Ser 2. 
a 5 Ano 118 41 459 














ño: “¿Y che, qué tal lo del Papa?. —Lo 
vi bien, seguro. Atildado. Y me saco ) 
sombrero porque al hombre hay que 
reconocerle la firmeza de sus convic- 
ciones. Lo más importante es eso, de- 
fender las convicciones a muerte”. 
“Fue algo shockeante. Muy tierno. No 
sé, debe ser la transferencia de la 
imagen paterna que se interniza en...” 
“El ternura boom”. “El que no estuvo 
bien fue el cura que se chivó y le pegó 
a un fotógrafo”. “No estuvo en su ni- 
vel, pero hay que desdramatizar ese 
proceso. Fue un incidente sin impor- 
tancia que en nada pudo empañar la 
fiesta...” “No sé si esta visita modifi- 
ca en algo mi identidad como católi- 
co, tengo que ver bien eso. Pero eso 
sí, lo asumo como algo muy moviliza- 
dor. | 


La opinión de 
otros diarios 

La Razón, en su edición matutina 
del lunes 6 de abril, con firma de Jor- 


ge Ezequiel Sánchez y título “La cal- 
| ) (Cont. en pág. 212) 

















Levante la vista! 
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Por encima de todo, 
SEGURIDAD Cielorrasos DURLOCK. 


DAY rr Direc 


A SECAS. La versatilidad y seguridad Durlock para la construcción de cielorrasos en su casa u 
rr. 3 oficina. 
Una terminación impecable sin juntas le asegura una superficie totalmente plana, 
e igual que un cielorraso tradicional. 
Y muchas ventajas más como aislación termoacústica total, rapidez y limpieza en 








M. T. de Alvear 684 su colocación, y el respaldo de la experiencia Durlock. 

5* piso - Cap. Cielorrasos Durlock, el mejor motivo para que sus amigos levanten la vista... sin 

Tel.: 311-4987/8/9/0. salir del asombro. 
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La prensa nacional y ex 


(Viene de pág. 210) 

dera de Dios”, luego de explayarse 
sobre datos biográficos de Su Santi- 
dad, dire: “Además de alumbrar la 
“Solidarnosc' de Lech Walesa y de 
enfrentar el escándalo financiero que 
involucra al obispo norteamericano 
Paul Marcinkus con Licio Gelli y la 
P-2, Roberto Calvi y el Banco Ambro- 
siano, desde entonces Juan Pablo ll 
puso en caja a la teología de la libera- 


tranjera siguió en detalle las alternativas del viaje. 





ción, reforzó el Opus Dei, aventó todo 
fantasma de liberalización (como la 
eliminación del celibato o el hábito), 
consolidó la doctrina (su última en- 
cíclica ratifica la devoción por María 
en términos que desde un punto de 
vista ecuménico algunos sectores 
protestantes no aceptan) y diseñó un 
discurso en el que propone lareconci- 
liación con justicia y libertad, a mitad 





Según los diarios del exterior 


Según un despacho de la agencia 
ANSA, el cotidiano francés “Le Mon- 
de” tituló “En Buenos Aires, menos 
afluencia, menos fervor”, opinando 
el diario que el fervor religioso en la 
Argentina fue menor que en Chile. El 

¡| diario de izquierda “Liberation” opi- 
nó que los obispos consideran a los 
actuales gobernantes “anticlerica- 
les militantes” y los acusan de 
querer frenar “la evangelización de 
la Argentina”. 

Por su parte, en Italia, el “Corriere 
della Sera”, de Milán, aseveró: “La 
etapa argentina será menos difícil 
que la chilena desde el punto de vis- 
ta político y del orden público, pero 
igualmente trabajosa para el PontÍfi- 
ce: en la joven democracia argentina 
la Iglesia Católica está afrontando el 
desafío de la secularización”. 

“I] Manifiesto” de Roma también 
consideró el viaje “aparentemente 
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menos espinoso que el que hizo a 
Chile”, “pero que no se anunció con 
buenos auspicios a causa de los de- 
sórdenes de los días pasados y de 
las distintas interpretaciones que en 
la Argentina se dan a la visita”. 

En España, “El País” expresó que 
“los amigos de la dictadura militar, 
que son bastantes y la mayoría civi- 
les, contemplan este viaje papal 
desde varias interesadas perspecti- 
vas”. Y opinó también que “el seg- 
mento sindical ultraderechista y 
ultracatólico, viejo aliado de los mi- 
litares, también pretenderá utilizar el 
viaje del Papa en su beneficio”. 

“Diario 16”, con el título “Juan 
Pablo ll llegó ayer a la Argentina en 
un momento de crisis entre Alfonsín 
y la Iglesia”, precisa como “motivos 
de fricción al antidivorcismo y la po- 
sición de los obispos durante la dic- 
tadura”. 








de camino entre Washington y Mos- 
cú. Su nueva visita a la Argentina se 
produce cuando se debate por el di- 
vorcio, la separación de la Iglesia y el 
Estado y el cese del subsidio estatal a 


la educación confesional. Su mensaje 


para obreros y empresarios será, se- 
guramente, la paz sea con vosotros. 
Habrá que ver hasta dónde alcanza 
para serenar los espíritus”. 

El tradicional La Prensa, en la plu- 
ma de su columnista Manfred 
Schónteld, en la edición del martes 7 
de abril, bajo el título "La “politización 
del Papado y la Iglesia”, subtítulo “La 
política del Papa', señala: “Si ha habi- 
do, en tiempos recientes, un Romano 
Pontífice intensamente interesado en 
cuestiones políticas es justamente 
Juan Pablo ll. Sin descuidar por ello 
su función puramente pastoral (inclu- 
so con un radio de alcance que ha ido 
mucho más allá de ¡os confines de la 
comunidad que preside), el Papa ha fi- 
jado posiciones de carácter esencial- 
mente político como, entre otras, las 
siguientes”. El columnista enumera. 
terrorismo, desarme, pluralismo, 
equilibrio geo-estratégico, deuda ex- 
terna, cuestiones socioeconómicas. 
Y finaliza con este párrafo: “Lo que 
nadie podrá negar, empero, es que los 
romanos pontífices en general, y 
Juan Pablo |! muy en particular, sean 
“homines politici”. Y lo que tampoco 


“podrá dejar de tenerse en cuenta es 


que lo son de un modo muy especial, 
correspondiente por lo demás a su 
elevada investidura; un modo que al- 
za la mira y apunta a grandes distan- 
cias, lo cual no obsta a que también 
eso sea política”. z 
En otra edición de La Prensa, la del 
lunes 13 de abril, el articulista Hugo 
Ezequiel Lezama, comentando las al- 
ternativas del viaje de Su Santidad a 
Viedma, expresa: “Normalmente, en 
estos actos públicos, las palabras de 
quien recibe y las palabras de quien 
suelen constituir algo así como dos 
monólogos-diálogo. No fue el caso de 
Viedma, en donde monseñor Hesayne 
y Juan Pablo Il parecieron recitar tex- 
tos correspondientes a dos obras dis- 
tintas porque, no bien terminó el “pa- 
dre obispo” con su alegría mapuche, 
Juan Pablo Il dijo: Vosotros, amadísi- 
mos hermanos, sois los continuado- 
res de una magnífica tradición evan- 
gelizadora y misionera, que desde ha- 
ce poco más de un siglo, se ha ido de- 
sarrollando admirablemente en estas 
tierras, gracias al constante celo 


“apostólico de los salesianos, unido al 


de las hijas de María Auxiliadora. 


De una revista que 
acompañó al Santo Padre 


En la revista Gente, del 9 de abril, 
René Sallas, periodista que siguió el 


viaje papal por el interior del país, re- | 


velaba detalles de seguridad: “Se sa- 
be —dice— que cuando el padre Tuc- 
ci estuvo en Rosario inspeccionando 
la zona del acto, exigió en forma ta- 
jante que se modificara la orientación 
ya decidida del palco: 'El monumento 
tiene que ser el mejor guardaespaldas 
del Papa. Si éste queda atrás reduci- 
mos la posibilidad de que haya fran- 
cotiradores”. 

En la edición de Gente del 16 de 
abril, otro periodista, Bernardo Neus- 
tadt, en un artículo titulado “Ahora 
que pasó todo, pregunto, ¿pasó 


algo?” Y finaliza con este párrafo: “El . 


lunes 13 me desperté. No estaba el 
Papa. Nos había vuelto a dejar solos. 
Con la inflación, con el conflicto, con 
el Estado, con el precio del dólar o de 
las tasas de interés, con la deuda ex- 
terna, con los bajos salarios, con el 
egoísmo, con nuestra realidad. En 
fin... con nuestro espejo. Padre 





Nuestro... segul junto a nosotros. Pa- 
ra que cambiemos de verdad. Para 
que nos portemos bien, aunque el Pa- 
pa no esté... Amén”. 


Sobre el tema de la juventud, el 
escritor Marco Denevi, también en 
Gente del 9 de abril, advierte: “Juan 
Pablo ll está empeñado en una misión 
evangelizadora y se ha visto que no le 
faltan ni juventud, ni reciedumbre. Pe- 
ro precisamente por eso, no lo boico- 
teamos con tanta inanidad protoco- 
lar, con todo ese cúmulo de vanas ce- 
remonias. con el incordio de toda esa 
etiqueta a la que serán muy atectos 
los que no tienen nada que hacer, o 
los que la necesitan para sentirse im- 
portantes”. 


En cuanto al mismo tema, de la ju- 
ventud y el Pontífice, refiriéndose al 
encuentro celebrado el sábado 11 ala 
noche, en el podio levantado en 9 de 
Julio y Santa Fe, un recuadro sin fir- 
ma, publicado en “Gente” del 16 de 
abril, titulado “En el límite”, comen- 
tando en particular la segunda parte 
del acto, dice..: “El lenguaje que has- 
ta no hace poco estuvo en boca de 
gente que no le da el mismo significa- 
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do que la Iglesia, de pronto repi- 
queteó en los oídos de muchos argen- 
tinos, que lo escucharon con sorpre- 
sa. Obviamente, nada escapa al 
control de los organizadores. Esos 
textos, escritos originalmente por el 
ex sacerdote Alejandro Mayol, corre- 
gidos por la Conferencia Episcopal y 
seguidos de cerca, ensayo tras ensa- 
yo, por el cardenal Pironio y monse- 
ñor Casaretto, encuadran dentro de 
los últimos documentos de la Iglesia, 
pero el énfasis y el lenguaje usado es- 
tuvieron, tal vez, en el límite de lo pru- 
dente. Tampoco fueron muy felices 
esos diablos punk que irrumpieron a 
los revolcones por el tablado. Pero, 
claro, eso es sólo una objeción estáti- 
ca. De cualquiera manera, es justo re- 
marcarlo, esos interrogantes no al- 
canzaron a empañar un encuentro en 
el que los jóvenes le brindaron sin re- 
ticencias su corazón al Papa y a la 
Iglesia”. 

Estos son, a grandes rasgos, algu- 
nos de los enfoques que el periodismo 
de nuestro país, representado en los 
cuatro diarios y una revista de actuali- 
dad, dieron a la visita de S.S. Juan 


Pablo ll, Hilda Campi 
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El Papa asume la línea de san Pablo 
Hasta que se unan los elegidos 
en Ciudad Santa 


Escribe Carlos Bégue 
n su obligación de 
fomentar la unidad 


É y la caridad entre 
los hombres, e incluso 
entre los pueblos, la Iglesia 
considera ante todo cuanto 
es común a aquéllos y todo 
cuanto conduce a una mu- 
tua comprensión. Como 
adoctrina el documento 


conciliar “Nostra aetate”, 
del Vaticano ll: “todos los 


pueblos forman una sola 


comunidad, tienen un mis- 
mo origen -—puesto que 
Dios hizo habitar a todo el 
género humano sobre la faz 
de la tierra—; tienen tam- 
bién un fin último (Dios) cu- 
- ya providencia, muestra de 
- bondad y designio de salva- 
ción se extiende a todos 
hasta que se unan los elegi- 
dos en la Ciudad Santa, que 
iluminará la claridad de 
Dios, donde los pueblos ca- 
minan a su luz.” 

Las grandes religiones 
conexas con el desarrollo 
de la cultura —enseña 
dicho documento— se es- 
fuerzan en responder de va- 
rias maneras a la inquietud 
del corazón humano (hin- 
duísmo y budismo 
incluidos), proponiendo Ca- 
minos, es decir, doctrinas, 
normas de vida y. ritos 
sagrados. Como señala es- 
ta inspirada fuente doctri- 
naria “si. bien la Iglesia 
anuncia en verdad y tiene la 
obligación de anunciar 
constantemente a Cristo, 
que es el camino, la verdad 
y la vida, en quien los 





Juan Pablo ll observa sonriente mientras un franciscano intenta soltar dos palomas en Asís. 


hombres encuentran la ple- 


nitud de la vida religiosa, en 
quien Dios todo lo reconci- 
lió, no rechaza nada de lo 
que en estas religiones hay 
de verdadero y de sacro. 
Considera con sincero res- 
peto estos modos de obrar 
y vivir, esos preceptos y 
doctrinas, que, por más que 
discrepar en muchas Cosas 
de cuanto ella mantiene y 
propone, no es raro que al- 
guna vez reflejen un rayo de 
aquella Verdad, que ilumina 
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a todos los hombres.” 
¿Cómo, pues, durante su 
visita pastoral a la Argenti- 
na, Su Santidad Juan Pablo 
Il podía olvidar la exhorta- 
ción conciliar de considerar 
y contribuir al progreso de 
los bienes espirituales y 
morales y de los valores cul- 
turales existentes en las de- 
más religiones? De ahí sus 
dos coloquios en la Nun- 
ciatura Apostólica con los 
rabinos locales y con los 
ulemas  ¡i¡slámicos, a 








quienes acompañaban diri- 


gentes laicos de ambas co- 
munidades. 
Familiarizados, acaso, 
con los lentos pero firmes 
avances del diálogo judeo- 
cristiano, a muchos herma- 
nos de la Fe les resulte tal 
vez insólita la cita con los 
devotos del Islam, habida 
cuenta de las no pocas tri- 
fulcas que en el decurso de 
los siglos estallaron entre 
los seguidores de la Cruz y 
los de la Media Luna. Más 
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aún cuando caben serias 
sospechas sobre la repeti- 
ción de la ominosa guerra 
santa por cuenta de los fun- 
damentalistas del Medio 
Oriente, tan fanáticos como 
muchos predecesores de 
infausta memoria y galopar 
más ligero que el viento. Sin 
embargo, privilegiando su 
carácter de religión mono- 
teísta, instruye el ya citado 
texto ecuménico: “la Iglesia 
mira también con aprecio a 
los musulmanes, que ado- 
ran al único Dios viviente y 
subsistente, misericor- 
dioso y todopoderoso, Cre- 
ador del cielo y de la tierra, 
que habló a los hombres, a 
cuyos ocultos designios 
procuran someterse con to- 
da el alma, lo mismo que se 
sometió a Dios Abraham, a 
quien gustosamente se re- 
fiere la fe islámica. Aunque 
no reconocen a Jesús como 
Dios, sin embargo lo vene- 
ran como profeta, honran a 
María, su madre Virginal y a 
veces la invocan devota- 
mente. Esperan además el 
día del juicio, cuando Dios 
recompensará a todos los 
hombres resucitados. Por 
tanto aprecian la vida moral 
y adoran a Dios, sobre todo 
con la oración, las limosnas 
y los ayunos.” 

A su vez, la noción de 
“vínculos espirituales” que 
gan solidariamente a la 
iglesia con el pueblo judío, 
imtroducida por la decla- 
raicón “Nostra aetate” que 
tirmaran el papa Paulo VI y 
dos mil doscientos veintiún 
obispos católicos de todo 
e. mundo el 28 de octubre 
de 1965, va cobrando cre- 
ciente importancia en el 
pensamiento católico. En 
razón de estas relaciones 
uniCas, existentes entre 
enstianismo y judaísmo, 
owncuados en el nivel mis- 
mo de su propia identidad” 
(Juan Pablo Il discurso del 
5/3/82 en Roma), relaciones 
“tundadas en el designio 
del Dios de la Alianza” (ib), 
los judios y el judaísmo no 
deberían ocupar un lugar 
tan sólo marginal en la cate- 
ouesis y la predicación. De 
las reflexiones de Juan 





Pablo !l surge un sentido 
del testimonio común de 
cristianos y judíos ante el 
mundo: “Judíos y cristianos 
están llamados, como hijos 
de Abraham, a ser una ben- 
dición para el mundo... en la 
plenitud y profundidad que 
Dios mismo ha dispuesto 
para nosotros... Á la luz de 
esta promesa y este llama- 
do análogo al de Abraham, 
miro con ustedes hacia el 
destino y el papel de 
vuestro pueblo entre los 
pueblos (discurso a los ju- 
díos en Mainz, RFA del 
17/11/80). Este sentido de 
testimonio común, que 
tiene en sí profundas impli- 
caciones para la compren- 
sión de la misión cristiana 
(no “para” sino “con” los ju- 
díos en el mundo), se funda 
en la visión papal de la per- 
manencia de la Alianza de 
Dios con el pueblo elegido. 
Trátase, por consiguiente, 
de una preocupación emi- 
nentemente “pastoral” por 
una realidad siempre viva, 
en estrecha relación con la 
Iglesia. El Santo Padre ya 
había presentado esta reali- 
dad permanente del pueblo 
bíblico con una notable fór- 
mula teológica, en su famo- 
sa alocución a los 
miembros de la colectividad 
judía de Alemania Federal 
en Maguncia, el 17/11/1980: 
“...el pueblo de Dios de la 
Antigua Alianza nunca revo- 
cada...” Son las mismas pa- 
labras que alegraron los co- 
razones de los rabinos ar- 
gentinos la noche del pasa- 
do día 9. Es que, como 
explicara el apóstol Pablo 
en su famosa epístola a los 
cristianos de Roma, “Israel 
sigue siendo el olivo ge- 
nuino en el que ha sido in- 
jertado un esqueje: la Igle- 
sia. De donde, empalma una 
lección de modestia: “Si tú, 
olivo silvestre, has sido in- 
jertado y si la raíz te ha co- 
municado la rica savia del 


olivo, no te enorgullezcas: 


pues no eres tú quien lleva 
la raíz, sino que es la raíz 
quien te lleva a tí.” ¿Dudará 
alguien que el Maestro de la 
Fe retoma en su prédica el 
pensamiento paulino? 
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Testimonio de un periodista “privilegiado” 








entro de muchos años, cuan- 
» do alguien emprenda la tarea 

de evocar “aquella visita del 
Papa a la Argentina”, seguramente 
elegirá acometer la tarea desde el 
punto de vista del análisis de los men- 
sajes que Juan Pablo Il dejó a su pa- 
so. O se inclinará por las referencias 
estadísticas; o buscará los periódicos 
de la época, para tratar de reconstruir 
el ambiente en el que se cumplió el 
acontecimiento. 

A ese hipotético y seguramente 
animoso hurgador de su pasado, sin 
embargo, le faltará un ingrediente 
fundamental, que sólo quienes tuvi- 
mos el privilegio de participar de toda 
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La figura del Papa 


la gira tenemos en nuestro patrimo- 
nio para siempre. Y ese ingrediente es 
el Papa mismo. 


Todavía los argentinos tenemos 
muy vivas las impresiones surgidas 


del peregrinaje que este nuevo Pedro 
protagonizó entre nosotros. Tal vez 
por ese mismo motivo nos esté pare- 
ciendo casi “normal”, “habitual”, que 
ello haya sucedido a nuestro lado. Pe- 
ro poco apoco las imágenes van esfu- 
mándose, cumpliendo con una inexo- 
rable ley de la condición humana. 

Es allí cuando, muy por encima de 
los fríos datos que proporciona la his- 
toriografía, muy al margen de las cró- 
nicas de éste o aquel acto, los que 





gracias a Dios pudimos seguir al Papa 


por todo el Cono Sur americano 
podremos olvidar tal o cual dato, 
equivocar fechas o nombres. Pero nos 
quedará lo que realmente importa, la 
esencia de este hecho indudablemen- 
te histórico: la figura del Papa. Eso, 
en gran parte insusceptible de ser vol- 
cado al papel, eso no lo perderemos. 


Norberto Beladrich 
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Se hace cammo 


al andar. 


Nadie tiene el éxito asegurado m es dueño de la gloria. 

Sobresalir, destacarse en cualquier actividad, depende en parte del don inesavlloss 
del talento. Pero mucho más aún, del esfuerzo puesto en la tarea emprendida. 
Porque nada se logra sm tesón. Sin dedicarle horas donde el cansancio 
no tiene espacio ni las claudicaciones, lugar. 

Y cuando el exito llega y la gloria acompaña, 
debe cuidárselos poniendo aún más esfuerzo y más dedicación. 

Ser mejores y demostrarlo es una tarea costosa y sacrificada. 

Pero siempre, digna de ser encarada. 
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